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(Se inicia la sesión a las once horas
y catorce minutos.)

El se!\or PRESIDENTE:Comienza la se-
si6n.

Antes de iniciar el punto único del
orden del día, de esta sesi6n para la que
han sido ustedes convocados, quisiera di-
rigirles unas breves palabras, acerca de
los recientes sucesos que a todos nos han
conmovido.

Esta Presidencia, tuvo ocasi6n ayer
miércoles de expresar, a título personal,
la reacci6n de estupor e indignaci6n que
a todos los asturianos produjo el cruel
asesinato ocurrido anteayer en el País
Vasco.

Estoy seguro de interpretar los sen-
timientos de esta Cámarasi afirmo que la
muerte del Capitán Martín Barrios es un
atentado dirigido contra todo el pueblo
espallol, contra la libertad de sus pue-
blos, contra la raz6n.

Por ello, someto a la consideración
de Sus senorías la conveniencia de que la
Junta General del Principado, a través
de su Organo Rector, al tiempo que expre-
sa su rotunda condena a la violencia te-
rrorista, haga llegar a los familiares,
amigos y compafierosde esta nueva vícti-
ma, el testimonio de dolor, solidaridad y
afecto del pueblo de Asturias aquí repre-
sentado. Y al Gobierno de la Naci6n,
Fuerzas y CUerposde Seguridad del Esta-
do, el apoyo a su esfuerzo para acabar
con el terrorismo y asentar defintivamen-
te la democracia en Espafia.

Junto con estos testümonios, la Junta
General del principado se unir á mafiana
viernes al resto de las Fuerzas Sociales
e Instituciones del país, guardando a las
doce de la maftana un minuto de silencio,
en homenaje a las víctimas del terror y,
la repulsa hacia sus asesinos.

¿Se acuerda?
Quedaaprobado por asentimiento.

El se!\or CJlSTRT.T= llGUl\DE:(Por def i-
ciencias en la grabación, no ha sido re-
gistrada la intervenci6n del sefior Casie-
lles Aguadé.)

El se!\or PRESIIlI'HIE:Tiene la palabra

el Portavoz del GrupoSocialista.

El sel'lor SANJURJOG:JolZALEZ:Gracias,
sefior Presidente.

Evidentemente este Grupo Parlamenta-
rio no tenía ninguna intenci6n de inter-
venir en estos momentos. Simplemente ma-
nifestar el asentimiento a las palabr as
del Presidente de la cámara; manifestar,
asimismo, la voluntad de seguir luchando,
luchando de verdad, comomeparece que se
está produciendo en estos rromentos, con-
tra el fenámeno terrorista.

~ creo que sea el momentode esta-
blecer un debate sobre la actuaci6n, ges-
tión y comportamientos del Ministerio del
Interior, simplemente, quiero manifestar,
que en estos momentos me parece que tiene
escaso sentido político, por no emplear
otro tipo de calificativo, el restar en
estos momentosautoridad y, en definiti-
va, poner de manifiesto algo, que desde
mi punto de vista, no se corresponde oon
la realidad y es que por parte del Go-
bierno de la Naci6n y, en ooncreto del
Ministerio del Interior, se están dando,
dentro del respeto a las libertades que
proclama nuestra Constituci6n, dentro del
marco de la Constituci6n Espa!\ola, los
máximos esfuerzos y el máximo rigor en el
combate por el terrorismo.

Nada más y muchas gracias.
El sel'lor PRESIDENTE:sí. sefior Suá-

rez.
El sefior SOl\REZSUAREZ:Yo quiero

mostrar la adhesi6n del Grupo Parlamenta-
rio Comunista a su intervención, seriar
presidente.

Nosotros tenemos, también, nuestras
opiniones sobre estas cosas. No las voy a
desarrollar aquí, creo que es conveniente
no caer en el error de la crispación, que
es justamente uno de los objetivos de los
terroristas y, además, estar convencidos
como creo que lo estamos todos, de que
una, no la única, pero una de las cosas
que nos diferencia de los terroristas,
insisto, no la única, es que nosotros so-
mos amantes de la paz en Espafia, es que
nosotros queremos que Espafia se desarro-
lle en el marco de la Constituci6n, es
que nosotros queremos que se haga justi-
cia dentro del marco de esa Constituci6n
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y de un Estado de Derecho.
Salirnos con cualquier situación de

cr ispación, hacia cualquier posición
equívoca, y no me refiero ahora a la in-
tervenci6n del señor Diputado del Gru¡:o
Popular, quiero decir, hay una situación
a veces en la calle, creo que lo único
que haríamos sería ayudar a los terroris-
tas ¡:orque, en definitiva, el objetivo de
los terroristas, es que los españoles se
vuelvan a despedazar entre sí, nuevamen-
te, ése es el único objetivo que tienen.

Nada más y muchas gracias.
El señor PRESIDINl'E: Muchas gracias,

serior Suárez.
No ¡:or favor, ¡:or favor. No hay más

alusiones ni temas de palabra, a no ser
que el Portavoz del Grupo Popular quiera
intervenir.

El señor ALVAREz--CASCXJS I'ERNl\NDEZ:El
Gru¡:o Popular se adhiere, corno Gru¡:o, a
la declaración institucional en los tér-
minos de declaración inst~tucional, que
ha sido formulada y aprobada por nuestro
Portavoz, en la reunión con el señor Pre-
sidente de la cámara.

El señor PRESIDINl'E: Muchas gracias,
senor Portavoz.

Por tanto, sin pasar a nueva conside-
raci6n, la Cámara por asentimiento aprue-
ba la declaraci6n institucional que ha
hecho expresa la Presidencia de esta cá-
mara. Con 10 cual pasamos, pasarrKJs ya, al
orden del día para el cual ustedes fueron
convocados.

Con este Pleno que vamos a celebrar,
iniciamos el primer per ído ordinar io de
sesiones de la Junta General constituida
el 31 de mayo.

DEBl\TE SOBRE LA ORIENTACION POLITICA
GENERAL DEL CONSEJO DE GOBIERNO.

El sef'lorPRESIDDiITE: Conforme a lo
regulado en el artículo 70, del Reglamen-
to de esta cámara, abrimos este período
de sesiones, y este es el único punto del
orden del día, con un debate sobre la
orientaci6n política general del Consejo
de Gobierno.

El procedimieto que se seguirá en el
desarrollo de la sesi6n viene regulado
por el artículo 71, del citado Reglamento
de esta Cámara, y así ha sido expuesto
por esta Presidencia a la Junta de Porta-
voces. Por tanto, y a tenor de este ar-
tículo, se iniciará el debate con la in-
tervenci6n del Presidente del Principado,
para la cual, el sefior Presidente, tiene
la palabra.

El sef\or PRESIDINl'E DEL CIlNS&JO DE
GOBIERNO (De Silva Cienfuegos-Jovella-
nos): El artículo 70 del Reglamento de la
cámara establece, efectivamente, que al
inicio del primer períodO de sesiones de
cada af\o, el Pleno celebre un debate so-
bre la orientaci6n política general del
Consejo de Gobierno. Y el propio Regla-
mento establece que el procedimiento se
iniciará con la intervenci6n del Presi-
dente del Principado, o de un miembro del
Gobierno.

El cumplimiento de estos preceptos, y
la voluntad del Gobierno de contrastar en
esta cámara sus políticas, justifica esta
presencia y justifica mis palabras.

Ahora bien, este debate debe tener la
virtud de dar respuesta a algunas de las
preocupaciones más importantes que acu-
cian al pueblo asturiano; un debate sobre
la orientaci6n política general no puede
ser un debate sobre generalidades, y esto
ocurriría si intentar amos tratar, hoy, en
esta Cámara todas y cada una de las cues-
tiones que configuran la compleja proble-
mática de nuestra región.

Por otro lado, confluyen en este de-
bate tres circunstancias singulares: la
primera, que se produce a menos de cuatro
meses de la exposici6n programática de la
investidura y del debate consiguiente.

La segunda, que se prcrluce un mes más
tarde de las comparecencias que en las
distintas Comisiones tuvieron lugar PJr
parte de los titulares de cada Consejería
del Gobierno que presido, y en las que
dichos titulares expusieron los desarro-
llos sectoriales del programa de investi-
dura y, esas exposiciones, fueron con-
trastadas por Sus Señorías.

La tercera, que esta comparecencia se
produce un mes antes del debate de los
Presupuestos Generales para 1.984, en los
que aparecerá en el horizonte temporal de
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un a~o, en el horizonte temporal del pró-
ximo afta, la concreción en cifras y par-
tidas presupuestarias de aquellos progra-
mas.

Para evitar debates repetitivos, he-
mos prefer ido, por tanto, que al menos
nuestra inciativa en la presente compare-
cencia se produjera a partir del examen
de una problemática, ciertamente general
por su naturaleza, pero que de ninguna
forma afecta a la totalidad de nuesta po-
lítica. De una problemática que, tal vez,
sea gener adora en estos momentos de las
mayores angustias y preocupaciones de la
población asturiana; me refiero a la pro-
blemática de la crisis industrial y de la
reconver 8i60.

Se trata, en fin, de exponer a Sus
Se~orías cuáles son los criterios del Go-
bierno que presido, en relación con la
crisis industrial que sacude a nuestra
regi6n, cuáles son las medidas que pode-
mos tomar y estamos tomando, cuáles son
los remedios que están a nuestro alcance
y los que no lo están, y se trata de ha-
cerlo con la mayor sincer idad y buscando
en Sus Señorías no solamente el contras-
te, sino el fXJsible enriquecimiento de
nuestras ideas, criterios y proyectos; y
al hacer un planteamiento de esta natura-
leza, creemos cumplir con nuestra obliga-
ci6n política de hablar de aquéllos que
más preocupan al pueblo asturiano.

Naturalmente, con ello no pretendemos
limitar el ámbito del debate de hoy y
de ma~ana, puede, y tal vez deba hablarse
de otras muchas cosas igualmente preocu-
pantes y a cuantas susciten Sus Se~rías
procuraremos dar respuesta, daremos la
respuesta que tengamos; pero mi interven-
ción, y lo anuncio desde ahora, tendrá
como tema central la crisis industrial de
Asturias, cuyas sacudidas con toda proba-
bilidad serán duras en los préocimos meses
y en los pr6ximos a~os.

Les hablaré, en fin, de cuál es desde
nuestro punto de vista la gravedad de la
situación, cuáles son los límites de
nuestras políticas, cuáles las posibles
soluciones, y en qué medida existen ya
acciones iniciadas y no solamente pro-
yectos. Esta exposici6n, si pretende ser
rigurosa, debe iniciarse a partir del
examen de la situaci6n real de la indus-
tria en nuestra regi6n; la crisis indus-

trial de Astur ias debe ser entendida, y
ésta es una nota diferencial respecto a
la que padecen otras regiones; debe ser
entendida como un proceso que dura ya
treinta a~os.

En efecto, si examinamos la evoluci6n
del empleo industrial, entre mediados de
los a~os 50, entre la segunda mitad de
los ~os 50 y el inicio de la década de
los 80, nos encontramos, nos tropezamos,
con esa singularidad de Asturias en tér-
minos de empleo industrial. Durante ese
per íodo, durante esos 25 6 27 a~os, el
empleo industrial en Esp~a creci6 en,
prácticamente, un mil16n de trabajadores;
creció, en las regiones que hasta enton-
ces no estaban industrializadas, con ex-
cepci6n de una, y creci6 por supuesto en
las regiones industriales tradicionales.
En el País Valenciano, se increment6 en
más de 200.000 empleos, incluida la cons-
trucci6n; en Euskadi se increment6 en más
de 110.000 empleos; en Catalu~a se incre-
ment6 en cerca de 300.000 empleos; en As-
turias se produjo una disminuci6n de más
de 35.000 empleos, y esto es un rasgo di-
ferencial que es necesario que todos ten-
gamos presente al examinar la problemáti-
ca econ6mica de nuestra regi6n.

No es la misma crisis industrial la
que padece Astur ias que la que padecen
otras regiones industriales de Espa~a, y
los números cantan; no es la misma cri-
sis, aunque en el último episodio, desde
mediados de 1.975, otras regiones, inclu-
so, hayan percibido con mayor rigor sus
efectos. Pero aquí estamos en presencia
de una crisis de deterioro constante del
tejido econ6mico industrial, que dura en
nuestra regi6n, por lo menos, esos trein-
ta ~os. Este es el primer rasgo que tene-
mos que tener presente a la hora de apli-
car un tratamiento a la crisis industrial
de Asturias, esa declinaci6n de treinta
anos no admite, únicamente, soluciones de
urgencia; es necesario modificar progre-
sivamente, ir modificando paulatinamente
las causas que laten debajo de esa situa-
ci6n, que podemos considerar estructural-
mente enquistada en la composici6n econ6-
mica de Asturias.

En ese marco, se proouce la reconver-
si6n industrial y, en ese marco, se pro-
duce una reconversi6n que afectará a la
mayor parte de los sectores sobre los que
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está vertebrada la economía industrial de
Astucias. De ahí que, según se desprende
del contenido del libro blanco sobre la
reconversión industrial, nuestra región
vaya a ser la que, en términos relativos,
en proporci6n a su empleo total y en pro-
porción a su elT'pleo industrial, vaya a
sufrir con mayor rigor los efectos de
dicha reconversi6n.

El propio libro blanco de la recon-
versi6n nos dice que, más del 80% de los
empleos que se prevé perder en los secto-
res y empresas actuales en reconversión,
se concentran en el País Vasco, Madrid,
Catalun.a, País Valenciano y Astucias; y
a~ade, si se considera la intensidad del
impacto sobre cada región, Astucias apa-
rece como la Comunidad Aut6nana más afec-
tada seguida del País Vasco.

Anadiríamos, aparece como la Comuni-
dad Aut6noma manifiestamente más afectada
por el impacto de la reconversi6n de toda
Espana. Según el propio libro blanco, los
empleos, considerando los planes de re-
conversión 81, 85; los empleos, respecto
a la poblaci6n activa industrial, limi-
tando esta evaluación únicamente con re-
laci6n a los que se pierdan en los planes
de [econversi6n considerados como tales
por la Administración, singnificarían en
Asturias un 5,66%; en el País Vasco un
4,19%; en Cantabria, tercera regi6n en
términos relativos, un 3,91%.

Ese es un segundo dato que es necesa-
rio tener en cuenta al abordar la proble-
mática de la reconversión industrial, que
es necesario tener lo en cuenta, también,
a la hora de plantear ante las instancias
de la Nación, el conjunto de medidas que
deban ponerse en práctica para afrontar
las consecuencias de la reconversi6n in-
dustrial. Habría que anadir que, con toda
probabilidad, los efectos reales en tér-
mino de empleo y la crudeza de estas
afirmaciones, no nos puede excusar de ha-
cerlas, porque nuestra obligación como
gobernantes es, y sigue siendo, la de de-
cir la verdad; habrá que decir, que estas
cifras con toda probabilidad se verán aún
desbordadas por la realidad.

Adviértase que el libro blanco sobre
la reconversi6n está constuido sobre las
previsiones de los planes aprobados en la
política de 1.981; de entonces para acá,
muchos sectores han visto agravada su si-

tuaci6n y, en consecuencia, no es difícil
vaticinar que alguna de las previsiones
serán, todavía, más graves que las conce-
bidas en el libro blanco sobre la recon-
versi6n industr ial. y hay que anadir los
efectos de todo esto sobre otro tipo de
sectores económicos, una disminuci6n del
volumen de empleo, y una, con toda proba-
bilidad, paralela disminuci6n del volumen
de rentas va a ocasionar una reducción
ostensible de la capacidad de consumo en
Asturias y, en consecuencia, va a tener
una incidencia adicional sobre el sector
de los servicios, sobre el único sector
que está mostrando alguna vitalidad mayor
dentro de la economía asturiana. Y tooo
ello se produce en el interior de una es-
tructura económica, la de nuestra región,
que ha puesto de manifiesto su falta de
vitalidad, su falta de dinamismo, su fal-
ta de capacidd en la generaci6n de nuevos
empleos alternativos.

Hay un reciente estudio sobre el sec-
tor industrial en Asturias que pone de
manifiesto un conjunto de rasgos que son
particularmente preocupantes, no porque
no fueran conocidos sino porque implican,
significan, la persistencia de las mismas
caracter ísticas negativas que viene te-
niendo desde hace muchos anos la economía
industrial en Asturias. Ese estudio pone
de manifiesto, en primer lugar, el desa-
provechamiento de nuestro propio poten-
cial econ6mico, pone de manifiesto que
una situaci6n de rentas holgadas en de-
terminados sectores industr iales, no ha
servido para incrementar la capacidad de
conslIlOOde Astur ias, sino par a aumentar
las impar taciones de productos de fuera
de la regi6n. Pone de menifiesto que los
11 Irrq;>usn intermedios de las. producciones
asturianas que se reciben de fuera de la
regi6n son aquellas que tienen incorpora-
da una mayor tecnOlogía. Importamos cada
vez más de fuera de la regi6n productos
que incorpor an mayor tecnolog ía; pone de
manifiesto, un aumento del grado de espe-
cializaci6n. Si una economía próspera,
una economía dinámica, es aquella que
tiene distintas actividades conectadas
entre sí, es decir, aquella que tiene un
oomplejo de actividades que tienen que
ver entre sí, Asturias es cada vez menos
ese complejo, Astur ias es cada vez más
una regi6n especializada. Pone de mani-
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fiesta, el abandono de los mercados de
exportación; pone de manifiesto, la in-
sensibilidad de la economía astur iana a
los estímulos externos, en la medida en
que los mismos sectores que se consideran
que deberían existir en Asturias y que se
consideran idóneos en estos momentos, son
los que se consideraban idóneos, los que
se echaban en falta, en la economía astu-
riana hace 10 a~os.

Aunque sea entrar, como he dicho,
brevemente, en un análisis de naturaleza
técnica, parece obligado iniciar cual-
quier planteamiento de futuro a partir de
este análisis, por tanto, parece obligado
constatar:

1. Que la crisis industrial de Astu-
rias es un fenáneno de larga duración
(treinta a~os).

2. Que dentro de esa crisis se produ-
ce el impacto de la reconversi6n, en tér-
minos de empleo, con mayorcrudeza que en
otra región de Espa~a.

3. Que el tejido económico de nuestra
región es muy poco vital, y ha puesto de
manifiesto su incapacidad en la genera-
ción de nuevas actividades.

Ese mismo reciente estudio, pone de
manifiesto otro dato singularmente preo-
cupante, el dato es: el del alto grado de
economía de nuestra crisis; es decir, que
aunque la crisis que padecemos en Astu-
rias participa, COIOC> es obvio, de la
crisis general, se ve influida decisiva-
mente por ella. Hay razones para pensar
que una reactivación econ6mica en el
conjunto de la Nación, no implicará auto-
máticamente una reactivación econámica en
Asturias.

Y, en fin, se~ras y se~res Diputa-
dos, este es el cuadro de nuestra región,
este es el cuadro de algunas de nuestras
principales preocupaciones; lo que este
cuadro pone de manifiesto es que, dentro
de pocos ~os, habrá muchos miles de em-
pleos menos en Asturias y, pone de mani-
fiesto, que no hay razones para confiar
en una fácil y espontánea sustitución de
actividades generadoras de nuevos em-
pleos, y este es nuestro reto, es el reto
de todos.

Pues bien, establecido el marco del
problema, resulta necesario dejar senta-
das cuáles son las limi taciones par a la
acción de Gobierno, a realizar desde

nuestras responsabilidades como Ejecutivo
asturiano; es decir, conviene dejar bien
claro, qué es lo que no está a nuestro
alcance hacer en la lucha por la reacti-
vaci6n económica. Conviene hacerla sin
ningún propósito defensivo, sino, única-
mente, dentro de aquel cr iter io general
de poner de manifiesto a la ciudadanía,
cuál es el problema, cuáles son las solu-
ciones que está a nuestro alcance llevar
a la práctica.

Por supuesto, habría que decir que no
está a nuestro alcance, como resulta ob-
vio, el influir sobre ninguna de las
grandes variables de política económica;
no está a nuestro alcance el definir va-
ribles o magnitudes macroecooomicas; no
está a nuestro alcance, el decidir aut6-
nomamente si vamos a alX>star PJr una
reactivaci6n aunque sea a costa de un ma-
yor embolsamieto de la crisis en déficit
público o si, por el contrario, vam::>sa
ir por la senda de una política de ajuste
más riguroso. Son decisiones que no están
a nuestro alcance, COJTK) no están a nues-
tro alcance muchas de las grandes deci-
siones que afectan a los propios sectores
en crisis. Se trata de sectores objeto de
tratamiento desde planes dise~ados para
el conjunto del Estada, y aquí no hay un
problema de competencias, no se trata de
tener más o menos competencias, es la
misma situación en la que se encuentran
otras regiones o nacionalidades del Esta-
do, con un techo más alto de cornpetencia.

La política sectorial industrial no
es una política que gravite de una forma
principal, sí de una forma secundaria,
scbre decisiones situadas en el ámbito de
canpetencias de las COmunidades Autóno-
mas.

Tercera limitación, todos los grandes
rrovimientos de crecimiento o de depre-
sión no se producen a partir de políticas
regionales, ni en la coyuntura que nos ha
tocado vivir se producen siquiera a par-
tir de políticas nacionales. La reac-
tivación econánica del mundo occidental,
la reactivación económica del mundo, in-
fluirá en las políticas econánicas na-
cionales, e, influirá, tendrá efectos, en
la situación de las regiones, pero obvia-
mente, los grandes movimientos de reacti-
vación o depresión, quedan absolutamente
fuera del marco de posibilidades de ac-
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tuación de una política regional.
SOn consideraciones que muchas de Sus

Senorías estimarán obvias y sobreentendi-
das, pero que conviene poner de manifies-
to para ¡x:>dercentrar nuestra política
en, exactamente, aquello que ¡x:>demosha-
cer como acompaftamiento, corno coadyuvan-
cia a las políticas que se desarrollen
por parte del Estado Nacional. Y conviene
hacer esto, insisto, no para encubrir una
actitud defensiva que no existe -luego
veremos que no existe- sino para hacer
planteamientos a la medida de nuestr as
posibilidades reales. Yo creo, en fin,
que dentro del propio marco de la políti-
ca industrial, hay otro tipo de políticas
sobre las que también podemos actuar, por
supuesto, podemos hacer básicamente, muy
resumidamente, cuatro cosas:

La primera, colaborar con el Gobierno
en la política industrial con relaci6n a
los grandes sectores¡ adelantar solucio-
nes cuando sí sea posible y, defender las
soluciones más beneficiosas para nuestra
regi6n, compatibles con el interés gene-
ral.

La segunda, amortiguar con medidas de
acompallamiento los efectos más graves de
la reconversión sectorial.

La tercera, tratar de devolver la vi-
talidad al tej ido econ6mico, ayudando a
crear ciertas condiciones en Asturias pa-
ra que vuelva a crecer la economía, para
que ese componente diferente con respecto
al conjunto del Estado, sea cada vez me-
nor, sea cada vez menos diferente.

La cuarta, crear las condiciones in-
fraestructurales y de todo orden para, a
largo plazo, establecer una economía de
desarrollo.

El primer tipo de cuestiones, aque-
llas que tienen que ver con la colabora-
ción, con la política industrial del Es-
tado Central en relaci6n con los grandes
sectores, requiere que, por lo menos, ex-
ponga a Sus sef'i.orías,algunos criterios
básicos desde los que operará el Gobier-
no.

No es el momento de hacer un examen
de la situación concreta, del sector de
la siderurgia, del sector de la construc-
ci6n naval, del sector de la minería, de
cualquier otro sector, del sector de bie-
nes de equipo, de cualquier otro tipo de
empresa singular aisladamente considera-

da. Pero sí es el momento, al menos, de
poner de manifiesto algunos de los gran-
des criterios del Gobierno, en relaci6n
con estos grandes sectores, sobre los que
las decisiones -valga la redundancia- de-
cisivas, corresponden a la esfera de ac-
tuaci6n de la política industrial del Gb-
bierno Centr al.

Insisto, por tanto, en que se trata
de exponer algunos grandes criterios, a
partir de los cuales defenderemos las me-
jores soluciones concretas.

Con relaci6n a nuestra siderurgia, el
planteamiento actual, lo que ¡x:>dríamos
llamar el estado actual de la cuesti6n,
es duro en términos de empleo, pero bási-
camente positivo, en términos industria-
les y de largo plazo. El tipo de grandes
inversiones sobre las que se trabaja,
coincide sustancialmente, con las que de-
fendíamos en el debate de investidura.
Por nuestra parte, s~uiremos defendiendo
su ejecuci6n en los plazos adecuados, sin
nuevas demoras que sigan haciendo empeo-
rar la situaci6n financiera de la empre-
sa. Esas inversiones comportarán, como
todo ajuste tecnol6gico, graves costes en
términos de empleo, defenderemos que esos
costes sean lo menores posibles y, a tra-
vés de procedimientos lo más llevaderos
que sea posible; pero todo ello sin lle-
gar a situaciones que sean netamente in-
compatibles, a largo plazo, con la viabi-
lidad econ6mica y la oompetitividad de
nuestra siderurgia, que debe ser objetivo
y elemento rector de todo el proceso,
precisamente, para garantizar en una di-
mensión de tiempo duradera la viabilidad
del sector y la estabilidad de los pues-
tos de trabajo.

En cuanto a la minería del carb6n,
atraviesa una situaci6n crítica de natu-
raleza sustancialmente distinta. Las nue-
vas concepciones integradas en el proyec-
to de reforma del plan energético nacio-
nal, parecen favorecer la posici6n de
nuestros recursos energéticos, en el sen-
tido de que no parece lleguen a plantear-
se graves problemas de mercado: pero al
tiempo, una grave amenaza pesa sobre
nuestra minería hullera, en especial, so-
bre la empresa HUNOSA. Con toda rotundi-
dad, hay que afirmar que la situaci6n a
la que se ha llegado y la tendencia que
define, resulta insoportable para el Es-
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tado, es decir, para los intereses gene-
rales; esa situación, en consecuencia,
exige un riguroso replanteamiento. En
ocasiones desde Asturias no se percibe
hasta qué punto la escalada de la gravi-
taci6n de los déficits de HUNOSA sobre
los Presupuestos del Estado, ha llegado
al limite de soportabilidad. Esa consta-
tación de que la situaci6n es insoporta-
ble y nuestra obligaci6n de no ocultar la
cabeza ante el problema real, obliga a
plantear el siguiente dilema de la situa-
ción: el replanteamiento de la situación
insoportable de déficit puede obtener se
teóricamente por la vía de la disminución
del tamal'\ode la empresa, ya sea por la
vía del cierre de algunas explotaciones o
por la de disminuciones sustanciales de
empleo. Hayotra vía, la otra vía es la
reducción de los costes unitarios, corri-
giendo y rectificando la tendencia de au-
mento de los costes, que ha venido carac-
terizando en la visi6n de un período lar-
go, con algunas excepciones en alguno de
los últimos aMos, la marcha de la empre-
sa. Y ése es en realidad el dilema plan-
teado, nadie piense que hay otros plante~
mientas que esos, porque 00 los hay.

El Gobierno asturiano defenderá la
segunda forma de replanteamiento, es de-
cir, la que no comporte reducción del ta-
mal'\ode la empresa, sino ajuste de costes
manteniendo sustancialmente la situaci6n
de empleo. Una política de mutilaci6n de
la empresa no solamente no sería razona-
ble desde una perspectiva de política
energética, sino que llevar ia hasta ex-
tremos, igualmente insoportables, la de-
cadencia de comarcas enteras, provocaría
un choque de efectos impredecibles en la
situaci6n de rentas y de consumo en Astu-
rias, y conduciría a situaciones sociales
difícilmente tolerables.

Creemos que HUNOSA merece, que sus
trabajadores merecen, desde la nueva
perspectiva de Gobierno, una, también,
nueva oportunidad que ciertamente puede
ser la última. Ahora bien, esa postura
únicamente es defendible, la postura con-
sistente en optar con toda claridad por
un replanteamiento a través de la vía de
ajuste de costes, únicamente es defendi-
ble, en la medida en que con todo rigor
se produzca ese replanteamiento de la si-
tuaci6n de costes unitarios, y en ello

hay una responsabilidad que alcanzará a
la Administraci6n del Estado, a la Direc-
ci6n y a los distintos estamentos de la
empresa.

Despejadas las grandes inc6gnitas en
el marco de las reformas del plan energé-
tico nacional, la Administración debe
ofertar un planteamiento a largo plazo
que evite, que sobre el futuro de la em-
presa haya que discutir cada ano, y en el
inter ior de cuyo planteamiento, a largo
plazo, se reconstruya la f6rmula de con-
tr ato-progr ama. Pero ese nuevo plantea-
miento, insisto, únicamente será válido
si se realiza a partir del examen de las
causas que han llevado a la actual situa-
ción: no es posible partir de cero, de-
jando intactas las estructuras y los es-
quemas que han dado lugar a dicha situa-
ción.

Por otra parte, ese nuevo plantea-
miento no servirá para nada si no se m::>-
difican ciertos comportamientos que no
son ajenos a la realidad actual, realmen-
te insostenible de la empresa: no es to-
lerable bajo una situaci6n de tal grave-
dad, como la que presenta la empresa, que
ésta siga siendo laboratorio de ensayo
sindical o político. Ese tipo de actitu-
des, en la medida en que provocan un re-
chazo cada vez más acusado, también fuera
de nuestra regi6n, debilitan la negocia-
ci6n de las soluciones reales y alimentan
la opini6n de muchos, en el sentido de
que no hay otra soluci6n al problema que
disminuir su tama~.

Es necesario reconstruir por parte de
todos un planteamiento empresarial; 1lU-
NOSA debe ser cada vez más una empresa:
una empresa en que cada uno de sus com-
ponentes, del pr imero al último, tenga
como preocupaci6n primordial extraer más
carbón con el menor coste posible. Desde
otra actitud, IlUNOSA, hay que decir que
no tendría solución.

El tercer gran sector problema, es el
de la construcci6n naval, en él se produ-
cirá, y de forma difícilmente evitable,
un significativo ajuste de empleo que en
todo caso debe acompal'\arsede un esfuerzo
de modernizaci6n industrial. El Gobierno
defenderá la modernizaci6n de los activos
del sector, prosiguiendo en la línea de
apoyo a la creaci6n de un solo astillero
privado, que unifique los existentes y el
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mantenimiento del actual astillero públi-
co en la perspectiva de una futura coor-
dinación entre ambos. Las consideraciones
expuestas, en relación con los tres sec-
tores, no agotan, desgraciadamente, las
notas graves del panorama industrial de
Asturias, pero bastan para poner de mani-
fiesto al menos, hasta qué punto es nece-
sario un efuerzo en la promoción de nue-
vas actividades, y la adopción de medidas
efectivas de reindustrialización. En tal
sentido, el conjunto de medidas que den-
tro de las limitaciones expustas, se pro-
pone llevar a cabo el Gobierno Regional,
pueden clasificarse en tres grandes cate-
gorías:

Las medidas de naturaleza urgente en-
caminadas a remediar la situación tanto
de zonas en que se vayan a producir exce-
dentes de difícil absorción, como en
aquellas en que procesos de decadencia
econémica de largo alcance hayan llevado
a una situación en que los remedios ordi-
narios serían inútiles.

Las acciones a medio plazo, encamina-
das a restablecer paulatinamente la diná-
mica ecooomica en Asturias, motivando y
asistiendo a los agentes econámicos.

Y, en fin, las iniciativas con efec-
tos a largo plazo dirigidas a redefinir,
espacial o sectorialmente, la compcsición
econémica de Asturias.

Con carácter urgente, el Gobierno Re-
gional se propone plantear dos tipos de
acciones: unas, dirigidas a aquellas zo-
nas que vayan a resul tar más afectadas
por un impacto inmediato de la reconver-
si6n sectorial; tal ocurriría, por ejem-
plo, con las zonas más afectadas por la
reconversión del sector naval. Este tipo
de acciones deberá combinar algunos de
los esfuerzos que van a ser organizados
desde la Administración Central, desde la
política industrial de la Administración
Central, con otros esfuerzos desde la Ad-
ministración Autonómica.

Desde la Administración Central, en-
trarían en juego iniciativas tales cano
los fondos de promoción de empleo, diri-
gidas a dotar adecuadamente las iniciati-
vas de recolocaci6n de trabajadores que
resulten excedentes por razón del ajuste
de la reconversión o, la declaración de
zona de urgente reindustrializaci6n, con
el otorgamiento de determinados benefi-

cios de carácter temporal y excepcional,
beneficios que llegarían a un alto grado
de subvención sobre las nuevas inversio-
nes que se produjeran en actividades ge-
neradoras de puestos de trabajo.

Por parte de la Administración Cen-
tral, estas medidas habrían de ser com-
plementadas por iniciativas concretas
desde los instr umentos de promoción in-
dustrial de que dispone el Estado y, bá-
sicamente, desde el Instituto Nacional de
Industria. Desde el Gobierno Regional,
estas medidas habrían de ser complementa-
das con las iniciativas del Instituto de
Fbmento Regional en la promoción de nue-
vas actividades en relación con partici-
pación de la iniciativa privada, y, para
dotar adecuadamente al Instituto, el Go-
bierno Regional canalizará en su momento,
a través de un fondo especial de urgen-
cia.

En conjunto, a través de este conjun-
to, de este complejo, de este entramado
de medidas, se trata de proporcionar to-
dos los estímulos que permitan la apari-
ci6n de nuevas actividades, e incluso,
crear, entrar en la creaci6n directa de
nuevas actividades industriales genera-
doras de empleo. Podríamos decir que este
conjunto de estímulos, que este conjunto
de iniciativas agotan, prácticamente, las
posibilidades de actuación directa, inme-
diata y urgente.

Hay otro tipo de situaciones que,
igualmente, justifican acciones de natu-
raleza urgente e inmediata; son aquellas
situaciones que padecen comarcas tradi-
cionales de Asturias, en las que la deca-
dencia de su estructura industrial ha
conducido a una situación en la que
prácticamente no concurre ninguna de las
condiciones que pueden permitir la atrac-
ción de nuevas inversiones. Se trata de
comarcas en las que la reindustrializa-
ción ha sido, la desindustrializaci6n,
perdón, ha sido acompaflada de un proceso
de deterioro urbanístico y de los servi-
cios y equipamientos y en los que, en
consecuencia, no aparece prácticamente
ninguno de los elementos que configuran
la atracción de nuevas actividades, bajo
los criterios de localización de activi-
dades, que hoy están presentes en el fun-
cionamiento de una economía moderna.

En este tipo de comarcas las acciones
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serían de distinta naturaleza, irían di-
rigidas a restablecer las =ndiciones que
permiten la aparición de nuevas econo-
mías. Habría que combinar acciones de ti-
po medio ambiental, acciones de tipo ur-
banístico, acciones de tipo infraestruc-
tural, e incluso, en la implantaci6n des-
de la iniciativa pública, a ser posible
con la colaboraci6n de la privada, de
nuevas actividades econámicas generadoras
de puestos de trabajo.

Hay en estos momentos dos iniciativas
de esta naturaleza a punto de culminar, a
punto de culminar, quiero decir, en una
primera fase. En la Cuenca del Na16n se
está intentando la realización, en un
primer momento, la definici6n, de un pro-
grama de estas características; ese pro-
gr ama =mportaría la aparici6n de unos
servicios de restauraci6n medio ambien-
tal, de unos servicios de gesti6n urba-
nística, la dotaci6n de unas infraestruc-
turas de acceso importante, y la creaci6n
de suelo industr ial, todo ello acompal'la-
do, en su momento, con la aparici6n de
nuevas actividades económicas.

Estos dos tipos de actuaci6n son los
que, por la distinta naturaleza de las
situaciones sobre las que hay que actuar,
está justificada la aplicaci6n de reme-
dios de urgencia.

Pero, de todas formas, las gr andes
medidas serán aquellas que tengan efectos
a largo plazo o, por lo menos, a medio
plazo, aquellas que tengan efectos que
empiecen a surtir efectos en un horizonte
que podemos cifrar entre los dos y los
cin= al'Ios.Aunque hoy aquí, todos los
presentes acertáramos en la determinación
de qué nueva actividad generadora de em-
pleos podr íamos poner en marcha en Astu-
rias, la propia rnaduraci6n del proyecto,
la detecci6n de las posibilidades de fi-
nanciación, la organización de los recur-
sos y la puesta en práctica de la activi-
dad daría lugar a un plazo no inferior al
que acabo de referir.

En este tipo de iniciativas hay que
hacer descansar la parte más importante
de la política de reindustrializaci6n en
Asturias, se pueden poner en práctica de-
terminadas medidas de carácter urgente,
pero sus efectos serán inevitablemente
limitados. IDs efectos, a medio y largo
plazo, son aquellos que puedan tener ma-

yor embergadura, si acertamos en la de-
terminación y en la aplicación de los
instrumentos. Esos instrumentos, esas
iniciativas, esas medidas, habrán de ser
de dos tipos: unas dirigidas a actuar so-
bre el conjunto del tejido e=námico, so-
bre el conjunto de la realidad econ6rnica,
no sobre empresas concretas, medidas que
podríamos llamar de naturaleza horizon-
tal.

Otr as consistentes en promocionar de
manera directa, efectiva, la aparición de
nuevas actividades, bajo, o en el inte-
rior, del nuevo clima generado por las
medidas de carácter horizontal.

Las primeras medidas son aquellas que
van dirigidas a crear las condiciones pa-
ra que la inversión se prod.uzca, es de-
cir, a reconstruir las condiciones que
hoy no existen, en la medida en que la
inversión no se está produciendo. Podría-
mos distinguir entre estas medidas las de
carácter financiero, en concreto, el fa-
vorecimiento de la creación de una sola
sociedad de garantías recíprocas, la
puesta a disposici6n del empresariado as-
turiano de nuevas líneas especiales de
crédito, y de líneas financiadas, en
cuanto a una parte de sus intereses, por
el Principado. Alguna de estas iniciati-
vas ya se ha puesto en práctica. Desde ha-
ce po=s meses el ernpresariado asturiano
tiene a su disposici6n una línea especial
de crédito, con un limite máximo de 5.000
millones de pesetas, en unas condiciones
de plazo y de coste suficientemente razo-
nables.

Las segundas medidas, dentro de este
paquete de iniciativas de ti[X> horizon-
tal, dirigidas al conjunto de la e=nomía
asturiana, son de tipo tecnol6gico.

Podríamos decir que en estos momentos
el mayor problema con el que se enfrenta
la economía, en todas partes, es el de la
detecci6n de los nuevos productos y los
nuevos procesos. Hay un problema en c6!ro
financiar nuevas actividades; hay un pro-
blema en disponer de gente con la cuali-
ficación precisa para llevar las a cabo;
hay problemas infraestructurales¡ hay
problemas de todo tipo, pero el principal
problema es la detecci6n de los nuevos
productos que, colocados en el mercado,
puedan dar lugar a una ganancia par a el
empresario. Y, ése es el estrangulamiento



Diario de Sesiones/p Núm.9 20-10-83 234

principal que se está produciendo en to-
das las economías del mundo;no todo está
en crisis, está en crisis una parte de la
economía y, al mismo tiempo, están apare-
ciendo nuevas economías~ esas nuevas eco-
nanías son las de los nuevos productos,
las de los nuevos procesos, las de los
nuevos mercados. Conectar con esas gran-
des economías, es conectar con el futuro
de Asturias yeso se llama puesta en
práctica de medidas concretas en materia
de investigación aplicada, de innovación
tecnol6gica, y de desarrollo de hoy.

En ooncreto, ese tipo de medidas, se-
rán la creación de una unidad de asisten-
cia tecnol6gica, que puede estar instala-
da en las pr6ximas semanas, a partir de
un convenio ya suscrito con el "CEDET!" y
la creaci6n de un fondo para la investi-
gaci6n aplicada y la tecnología que, en
todo caso, nutrido por agentes públioos y
por agentes privados, estará creado antes
de que ooncluya el afio y, tal vez, pueda
a cuenta de la creación del proyecto en
toda su magnitud, tener una realidad con-
creta en las prÓKimas semanas.

En definitiva, estas medidas junto
con el próximo convenio a SUBer ibir con
el Consejo Superior de Investigaciones
Científicas, permitirán que en nuestra
regi6n empiece a entrar la preocupaci6n
por la investigaci6n aplicada. Permitirá
crear una de las bases más importantes
para que en el futuro aparezcan nuevas
economías en Asturias.

Una tercer a medida es de natur aleza
asistencial. En estos momentosen todo el
mundoaparecen pequefias y medianas empre-
sas, las empresas sin alto número de e~
pleados. Las pequenas empresas tienen un
problema, y es que, casi nunca, o 00

siempre, tienen la dimensi6n adecuada pa-
ra disfrutar de determinadas ventajas de
tipo informático, de tipo asistencial, de
tipo tecnol6gico, y uno de los objetivos
de nuestro Gobierno es crear sociedades
de servicio que, organizando, reuniendo a
distintas empresas pequefias y medianas,
puedan proporcionar les los servicios que
ninguna de ellas, por razones de economía
de escala, podría disfrutar

Ha sido aprobado por el Consejo de
Gobierno, y está a punto de firmar estos
días, un convenio con el Instituto de la
pequena y mediana empresa industrial, que

permitirá la creaci6n en nuestra regi6n
de una unidad suficientemente aut6nornade
apoyo para la creaci6n de estos servi-
cios. El propio Instituto de FOmentoRe-
gional, cuyo Consejo de Direcci6n ha sido
constituido, ha quedado constituido días
atrás, tendrá como una de sus misiones el
sLUTIinistrarinformaci6n, asesoramiento y
ayuda para la rnodernizaci6n de la ges-
ti6n a las pequenas y a las medianas em-
presas. Dentro de esta misma categor ía
asistencial para las pequefias y medianas
empresas entra el capítulo de la ayuda a
la exportaci6n.

Decíamos antes, nuevos productos,
nuevos procesos, nuevos mercados; es ne-
cesario que el empresariado asturiano
comience a entrar en los nuevos mercados
fuera de Espafia.

Recientenente, se han clausurado, se
ha clausurado una jornada sobre la pro-
blemática de la exportaci6n en Asturias,
que debe servir de base para la creaci6n
de unas mesas de exportaci6n, animadas a
partir de iniciativas del Gobierno Re-
gional y que, en definitiva, vayan aumen-
tando la capacidad de penetraci6n de
nuestras economías regionales en los mer-
cados exteriores.

Un cuarto tipo de iniciativas son de
naturaleza infraestructura1. Es necesario
que haya una disponibilidad muchomayor
de suelo industrial al servicio de las
nuevas iniciativas econánicas y enpresa-
riales que puedan producir se. Esto pasa
por la agilizaci6n del suelo industrial
existente y por la puesta en funciona-
miento de nuevas zonas de suelo indus-
trial. En las pr6ximas semanas esperamos
poder poner en marcha, ooncurren ya todas
las condiciones para hacer 10, dos nuevos
polígonos de suelo industrial, uno en la
zona de Langreo, y otro en la zona de
Mieres, oon financiaci6n en cuanto a su
urbanizaci6n, básicamente del Principado,
y oon gesti6n oompartida en cuanto al
suelo industrial así creado.

Un quinto tipo de medidas son las de
naturaleza incentivadora. Hay determina-
das regiones, COITO es el caso de Astu-
rias, en las que las condiciones concu-
rrentes son tan negativas para la apari-
ci6n de nuevas actividades, para la ave-
caci6n de inversi6n de los empresarios,
que es necesario que dispongan de deter-
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minado tipo de ayudas ¡ ése ha sido, ha
venido siendo, el caso de nuestra región
a través del Polo de Desarrollo de Astu-
rias. Sin manifestar el entusiasmo por un
instrumento que no ha puesto de manifies-
to excesivo éxito en su largo período de
aplicación, el Gobierno Regional se ha
dirigido al Gobierno de la Naci6n para
solici tar la prórroga de los beneficios
del Polo de Desarrollo y la actualización
de sus efectos, intentando que estos pue-
dan ser, en cuanto al volumen de determi-
nados subsidios o ayudas, equiparables a
las que disponen otras regiones.

Un sexto tip:> de inicitivas son las
de naturaleza formativa. Es necesario que
se produzca una recualificaci6n de los
trabajadores y los profesionales de Astu-
rias, para poder afrontar las nuevas ac-
tividades econ6micas. El Consejo de Go-
bierno aprob6 un convenio que será sus-
crito estos días para la formaci6n de
cuadros de cooperativas y se ha comprome-
tido a constituir la Comisión de forma-
ción profesional, preludio del futuro
Instituto de Formaci6n Profesional, que
esperamos pueda estar, efectivamente,
constituida antes de que concluya el afto
en curso.

En definitiva, este conjunto de medi-
das, muchas de las cuales ya no son pro-
yectos, ya son realidades, o por lo menos
ya son realidades corno instrumentos, aun-
que no sean todavía perceptibles sus
efectos, constituyen el abanico de todas
las acciones posibles, o por lo menos de
todas las acciones que se han venido IX>-
niendo en marcha en otras regiones de Es-
pana, o en otras regiones de Europa, que
padecen una situaci6n similar a la de As-
turias. Sin embargo, todas estas acciones
van dirigidas, como decía antes, a crear
las condiciones de aparici6n de. nuevas
economías, todas estas acciones no gene-
ran automáticamente la aparici6n de nue-
vas industrias, de nuevas empresas gene-
radoras de puestos de trabajo.

Podemos poner a disposici6n de las
nuevas iniciativas, recursos financieros,
ayuda tecnol6;Jica, asistencia, informa-
ci6n, asesor miento, infraestructuras,
suelo industrial, incentivos y cuadros
profesionales y trabajadores con un ade-
cuado grado de cualificaci6n de nuevas
actividades y, en consencuencia, no sig-

nifica automáticamente la modificaci6n de
la situaci6n actual de empleo. De ahí que
haya que combinar este tipo de acciones
con otras de naturaleza que podremos lla-
mar vertical, dir igidas a la actuación
sobre empresas o sobre sectores concre-
tos, dirigidas, bien a la promoci6n di-
recta de nuevas actividades o a la actua-
ci6n sobre determinados sectores en los
que una reconversi6n desde la región va a
ser necesaria, para que puedan seguir
existiendo en el mercado.

En este sentido, el Gobierno del
Principado aprobÓ en su momento y propuso
al Instituto Nacional de Industria, obte-
niendo una actitud favorable de princi-
pio, la creaci6n bajo forma de uni6n tem-
por al de empresas, de una unidad formada
por técnicos de la cualificaci6n adecua-
da, cuyo único objeto sea la detección de
nuevas oportunidades y la elaboraci6n de
nuevos proyectos. Se trata, en definiti-
va, de crear una instituci6n, un 6rgano,
dirigido, exclusivamente, a detectar qué
es lo nuevo que se puede fabr icar desde
Asturias, en qué condiciones y ba:io qué
esquema de proyecto.

En segundo luqar, a partir de esa de-
tecci6n de proyectos, o de sus propios
gabinetes, el Insituto de Fomento Regio-
nal en colaboraci6n con la iniciativa
privada, entrará en nuevas actividades
económicas. El Instituto de Fomento Re-
gional, como saben, ha quedado constitui-
do en cuanto a su Consejo de Dirección, y
dentro de muy poco tiempo quedarán oons-
tituidas las dos sociedades mercantiles
operativas, es decir, la sociedad de re-
conversi6n y la sociedad de promoci6n in-
dustrial.

En tercer lugar, existe el compromiso
por parte del Instituto Nacional de In-
dustria de entrar en la participaci6n y
financiaci6n de nuevas actividades, siem-
pre y cuando se demuestre su viabilidad.
Existe un fondo de volumen significativo
dentro de la división de desarrollo cor-
porativo del Instituto Nacional de Indus-
tria, y existe un acuerdo, suficientemen-
te trabajado, para que ese fondo pueda
estar a disposici6n de las nuevas activi-
dades que se pongan en marcha desde Astu-
rias. Y, en fin, a través del Instituto
de Fomento Regional, estableceremos un
dispositivo de ayuda y asistencia para la
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reconversi6n de empresas o sectores ya
existentes, pero que no están cubiertos
por los planes de reconversi6n del Esta-
do.

Hay una parte muy importante de la
economía asturiana en muchos sectores,
también en el sector de la minería, de la
pequena minería, en la que la asistencia
desde las instancias del Principado será
necesaria, será imprescindible en su
reordenación y replanteamiento. Este con-
junto de medidas, las de naturaleza que
llamábamos horizontal y las de naturaleza
vertical, agotan, prácticamente, los ins-
trumentos existentes de promoci6n. Lo que
estamos empezando a hacer consiste en
crear todas las condiciones que deben fa-
vorecer la aparición de nuevas activida-
des económicas, es decir, de nuevos em-
pleos e, incluso, crear los instrumentos
para que allí donde no aparecen, a pesar
de todo, las nuevas empresas sean promo-
vidas desde capital público del Instituto
Nacional de Industria o del Instituto de
Fomento Regional, a ser posible en cola-
boraci6n con el capital privado.

Ahora bien, hay que decir que este
conjunto de medidas que, insisto, prácti-
camente agota el conjunto de instrumentos
existentes de promoción, requerirá una
actitud positiva de todos los agentes so-
ciales y econánicos, de los agentes fi-
nancieros, de los agentes empresariales y
de los sindicatos. El Gobierno Regional
puede crear todas estas condiciones, el
Gobierno Regional puede adoptar determi-
nadas inciativas, pero en definitiva, el
volumen más importante de financiaci6n,
el volumen más importante y significativo
de iniciativas, será el que' se consiga
hacer partir de la propia dinámica de la
economía y de la estructura industrial de
nuestra regi6n.

Habrá que decir algo también del lar-
go plazo. Es necesario hablar también del
largo plazo, el largo plazo que se confi-
gura en el horizonte, más allá de cinco o
diez anos, pero sobre el que es necesario
empezar a actuar desde este momento.

El largo plazo es también una tarea
urgente para un Gobierno que no limite su
actuaci6n a la perspectiva de un episodio
legislativo. El largo plazo quedará con-
figurado, básicamente, por los efectos de
tres tipos de actuaciones, por los efec-

tos de los nuevos elementos que estructu-
rarán el territorio asturiano, ¡;:orlos
efectos de las grandes infraestructuras
que se vayan abriendo en nuestra regi6n,
básicamente por los efectos, por lo me-
nos, de las siguientes tres grandes in-
fraestructuras:

La primera, por los efectos de la in-
fraestructura a lo largo de la Q)rnisa
Cantábrica, sobre la que el Gobierno está
poniendo todo el énfasis en la definici6n
de cuál es el trazado y cuál es la viabi-
lidad de un proyecto de esa naturaleza.
En el discurso de investidura nos compro-
met~s a empezar a poner en circulaci6n,
al menos, la idea de las comunicaciones
ferroviarias a lo largo de la Oornisa
Cantábrica; a las pocas semanas, al tiem-
po que se aprobÓ un ambiciosísimo plan de
nuevas inversiones para modernizaci6n del
trazado ferroviario hacia la Meseta, se
suscribía un convenio con RENFE para el
estudio, oon carácter de urgencia, sobre
las condiciones de una oomunicaci6n fe-
rroviaria a lo largo del Cantábrico.

Posteriormente, a la vista de ese
preestudio se encarg6, se ha encargado
hace unos días, un nuevo estudio finan-
ciado por RENFE, dirigido a definir ya
cuáles serían las condiciones de un posi-
ble anteproyecto en la materia. lib con-
viene crear espectativas injustificadas,
no sabemos el resultado de ese estudio,
son proyectos que tienen un per íodo de
maduraci6n, incluso como proyectos que no
es de meses, sino en ocasiones de anos.
La innovaci6n consiste en que, por prime-
ra vez, se está estudiando esta cuesti6n
que constituye uno de los elementos cen-
trales en la construcci6n del futuro de
Asturias.

El otro elemento estructurante im-
portante del territorio asturiano es el
puerto, los puertos de Asturias. En rela-
ci6n con esta cuesti6n, aunque afecta a
competencias del Estado, el Gobierno Re-
gional está tomando todas las iniciati-
vas para, por lo menos, su propia Admi-
nistraci6n actúe coherentemente en rela-
ci6n con la política portuaria, y está
tomando las iniciativas para conseguir
que la autonomía portuaria se obtenga con
la mayor rapidez que sea posible. Pode-
mos pensar que en los próximos meses
deberá haber autonomía para los puertos
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asturianos.
El tercer gran elemento es el de las

comunicaciones con el Sur, las comunica-
ciones con la Meseta. El elemento ver te-
beador, la nueva comunicación a te avés
del Valle del Huerna, está abierto, queda
ahora darle funcionalidad econ6mica. Esa
vía de comunicación abre un conjunto de
posibilidades, algunas de ellas insospe-
chadas, sobre nuestra influencia econ6mi-
ca, sobre la zona Norte de la Meseta. Es
el momento de poner en marcha iniciativas
de tipo comercial, y en ello tendrán los
agentes econánicos de la economía priva-
da un papel preeminente.

Esos nuevos elementos estructurantes
son los que van a caracterizar, a defi-
nir, en buena medida, el futuro de la
economía asturiana.

En otro orden de cosas, el futuro de
la economía astur iana en ese largo plazo
del que hemos dicho que -también hay que
hablar después del medio plazo- el segun-
do elemento será el resultado de las po-
líticas que estamos poniendo en marcha en
relaci6n con las nuevas economías canar-
cales. Asturias es una regi6n de recursos
inaprovechadosen una parte muy extensa
de su territorio; los efectos de acciones
infraestruturales, aperturas de nuevas
comunicaciones, un vigoroso impulso a la
electrificaci6n rural, la propia apari-
ci6n de nuevas unidades administrativas
comarcales, con toda probabilidad, provo-
cará una dinamizaci6n de economías de zo-
nas tradicionalmente depr imidas de nues-
tra regi6n.

La política del Gobierno Regional va
dirigida a despertar precisamente la ca-
pacidad interna del desarrollo de esas
zonas, con los auxilios externos que para
ellos sean precisos.

El tercer elemento que caracteriza,
que sirve para vertebrar el futuro a lar-
go plazo, será el de la maduraci6n de los
nuevos procesos tecnol6g icos que seamos
capaces de poner en marcha en la Regi6n¡
insisto, que estamos hablando de =sas
que quedan muy lejos, pero que es necesa-
rio ir preparando y para las que es nece-
sario disponer, por lo menos, de una pcr
lítica de grandes trazos, de una política
de gran disef'lo.

Hasta aquí, el análisis de la crisis
y lo que el Gobierno Regional puede hacer

para afrontar esa crisis, lo que el Go-
bierno Regional puede hacer como medidas
urgentes, lo que el Gobierno Regional
puede hacer en ese medio plazo en el que
hay que confiar los efectos más positivos
y extensos de cualquier iniciativa e in-
cluso, en ese largo plazo que por lo me-
nos nos veíamos obligados a disef'\aren
algunos grandes rasgos. Pero esta exposi-
ci6n, la exposici6n precedente, no olvida
que en buena medida gran parte de los de-
sarrollos econ6micos futuros en Asturias,
habrá que confiarlos a otros sectores
distintos del industrial, habrá que con-
fiar los al sector agrario, al sector de
los servicios, al sector de la construc-
ción y, sobre cada uno de estos sectores,
estamos desarrollando las políticas opor-
tunas tal camo, Sus Sef'\orías tuvieron
ocasi6n de cumpulsar en las comparecen-
cias de los sef'loresConsejeros.

He dicho en más de una ocasi6n cuales
son los límites de la reindustrializa-
ción en Asturias. Es necesario equilibrar
el sector industrial y devolver le su vi-
talidad, pero esto no puede hacemos ol-
vidar que se va a producir en los próxi-
mos anos, en las próximas décadas, un
trasvase importante de recursos econ6mi-
oos y, en consecuencia, de empleos hacia
otros sectores distintos del industrial.
La exposici6n precedente tampoco descono-
ce que hay tareas políticas tan priorita-
rias como la de afrontar el reto de la
crisis industrial. Parece obligado recor-
dar lo, en ocasiones, la preocupación in-
mediata por una situaci6n de sensibiliza-
ción, de conflictividad por situaciones
realmente dramáticas que se producen. Nos
hace olvidar que hay otros muchos campos
en los que la Administraci6n debe estar
presente, debe actuar, y que son campos
que contribuyen a solucionar la propia
crisis industrial en otras esferas dis-
tintas de la econ6mica. El campo de la
reforma de la Administr aci6n en el que
estamos actuando, ha aprobado una reforma
de la LOFAPA, importante en la medida en
que permite asignar correctamente el gas-
to público, en la medida en que permitirá
progresivamente liberar recursos para in-
versi6n, en la medida en que elimina es-
teangulamientos que en estos rromentos se
producen, porque muchas veces la propia
lldministraci6n pública, cuando no está
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adecuadamente estructurada, no sólo no
sirve para Unpulsar nuevas actividades
sino que es un elemento de retardo y de
estrangulamiento; la reforma de la Admi-
nistración, en fin, que aumenta el grado
de prestación de los servicios.

IDs servicios sociales. También como
elemento de compensación del bienestar no
es concebible una política que se limite
a actuar sobre la economía, sobre una
economía en crisis, olvidando que en bue-
na parte esa economía en crisis va a dis-
minuir su grado de aporte al bienestar de
la sociedad, y que es necesario compensar
ese grado de aporte a través de otro tip:>
de bienestar que no genera necesariamente
más gasto, sino mejor funcionamiento de
los servicios. Las políticas que no tie-
nen que ver con la Administración ni oon
los servicios sociales, pero sí con la
aparición de nuevas concepciones en las
políticas culturales; la cultura como
factor de integr ación, como factor de
emancipación, como factor de aumento del
bienestar de la ciudadanía. El deporte o
la propia estructuración territorial en
la medida en que es un elemento de es-
tructuración de la sociedad asturiana.
Nuestra atención por la economía, la
atención prestada a la reeonversión in-
dustrial no nos hace olvidar que todas
estas son también tareas relevantes, al-
gunas de ellas extraordinariamente rele-
vantes, y que, incluso, están relaciona-
das entre sí y están relacionadas con la,econanla.

Difícilmente conseguiremos que Astu-
rias sea una región próspera si no es una
región que aprende a convivir consigo
misma, que aprende a practicar más rigu-
rosamente, todavía, la solidaridad, y eso
exige un grado de integración cultural
que en estos manentos todavía no existe
en la región. Yo puedo asegurar que esta
concepción integral de la política en la
que lo econánico puede quedar definido
por determinadas prioridades o preocupa-
ciones, pero en la que los demás facto-
res, elementos, ámbitos de la acci6n po-
lítica son igualmente prioritarios y se
consideran como interdependientes con
relación a lo econánico, puedo asegurar,
que esa concepción es la que preside la
actuación del Gobierno Regional.

Ahora bien, también es cierto que

existen problemas, los que ocuparon casi
exclusivamente mi intervención, que p::>r
desgracia constituirán la preocupación
principal de los asturianos en los próxi-
mos tiempos, y es nuestra obligación ex-
poner los medios y la actitud ante ellos,
del Gobierno Regional. Los medios de que
disponemos, sustancialmente son los ex-
puestos, la actitud puede resumir se así:

1Q- No caeremos en la demagogia de
eludir los problemas a base de sostener
su demora o su encubrimiento, defendere-
mos las soluciones reales, las que sirvan
para la modernización industrial y econó-
mica de Asturias, es decir, las que de-
fiendan de verdad Asturias.

2Q- El per íodo que se avecina exigirá
la colabar ación de todos los agentes so-
ciales y económicos de Asturias; pero esa
colaboración deberá establecerse en rela-
ción con objetivos concretos y no con
planteamientos de intenciones o de obje-
tivos generales.

3Q- EKig iremos la colabar ación del
Estado en la tarea de reindustrialización
de Astur ias, operación que en muchas de
sus variables escapa de las posibilidades
de acción del Gobierno Regional, pero esa
exigencia se hará desde la asunción de
las propias responsabilidades respecto de
los problemas que sí pueden ser resueltos
desde Asturias.

40- A pesar de las dificultades, de-
fenderemos el sosiego social, lX'rque sin
él no sera posible el éxito en la tarea
de promoción de nuevas actividades en As-
turias.

Espero, sef'ioresDiputados, su con-
traste, sus aportaciones y sus ideas. Yo
puedo asegurar les que las recibiré con la
atención y el realismo de quien sabe que
todo lo expuesto, aún será insuficiente
en la tarea de devolver a Asturias la
prosperidad.

Muchas gracias.
El seflor PRESIDENl'E: Muchas gracias,

sefior Presidente.
Se suspende la sesión que reanudare-

mos a las diecisiete horas con la inter-
vención de los Grupos Parlamentarios.

IEran las doce hor as y veinte minu-
tos. )
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(Se reanuda la sesi6n a las diecisie-
te horas y diez minutos.)

El sellar PRESlDENl'E: Sellaras y sel'\o-
res Diputados, buenas tardes.

Se reanuda la sesión.
Para que Sus senorías tengan en cuen-

ta el desarrollo del debate, he de mani-
festarles que es intención de esta Presi-
dencia terminar hoy la intervenci6n de
los Grupos parlamentarios con las répli-
cas que correspondan.

Canunicarles, a su vez, que si esto
se cumple, se podr án presentar las pro-
puestas de resolución, a las que se re-
fiere el Reglamento de esta cámara, desde
las ocho de la mallana a las diez de malla-
na viernes, día 21.

A continuaci6n se reUnl[ la la Mesa
para ordenar y clasificar, y para ver la
congruencia e incongruencia de estas pro-
puestas de resolución y, a continuaci6n,
reanudaríamos el Pleno -y en esto les ro-
gar ía a todas Sus Sellarías que fueran
puntuales- a las dcx:::emenos diez de la
manana, repito, a las doce menos diez de
la mallana.

Tiene la palabra para su interven-
ción, en nanbre del Grupo Parlamentario
Cbmunista, el senor Suárez.

El sellar SOAREZ SOAREZ: Sellor Presi-
dente, selloras y sellores Diputados.

Este es el segundo gr an debate des-
pués de las elecciones regionales, el
primero fue el debate de investidura. No-
sostros en el debate de investidura indi-
camos nuestra voluntad de colabar aci6n,
nuestra actitud constructiva oon respecto
al Gobierno Socialista; indicamos, tam-
bién, que esa voluntad y actitud cons-
tructiva no tenía ni iba a estar exenta
de críticas, si lo consideramos justo, de
necesarios emplazamientos ante los pro-
blemas de Asturias, y creemos que en es-
tos tres meses abundantes desde aquellas
sesiones, ésta ha sido nuestra actitud.
Se puede compartir o no compartir, juz-
garla, sí o no, es legítimo, pero ésta
fue la voluntad que nos gui6.

Hoy, después de esos tres meses, si
tuviésemos que hacer algún calificativo a
la acci6n del Gobierno, no alladiríamos
ningunonuevo, o sustancialmente nuevo, a
las consideraciones que nos mereció el

discurso del en aquel momento candidato y
hoy Presidente del Principado.

Scmos conscientes, por tanto, que
tres meses no es tiempo suficiente para
pedir resultados tangibles, que tampoco
procede repetir aquí de una forma mimé-
tica lo que fue el debate de investidura,
pero que en tres meses pasaron cosas en
esta región, en este país, hubo una
acción de gobierno y sí creo que en este
debate nuestra voluntad es el orientar la
accí6n política del COnsejo de Gobierno,
tal y como indica el Estatuto, usando,
fundamentalmente, como punto de referen-
cia, lo que fue el discurso de investidu-
ra, lo que fue el discurso hoy aquí del
sellor Presidente, y lo que fueron algunos
acontecimientos en la región, y algunos
acontecimientos en Espa~a.

Vamos fundamentalmente a referirnos a
problemas hoy día muy preocupantes, y
que, en general, se refirió el senor Pre-
sidente en su intervenci6n. Lamentamos el
procedimiento que se está utilizando, es
un procedimiento reglamentario, lo quiero
dejar claro, que, por tanto, asumimos
aunque no compartamos. Nosotros hubiése-
mos deseado un receso hasta el día de ma-
llana para estudiar en profundidad un dis-
curso de las características del que aquí
present6 el Presidente del Principado; en
cualquier caso, hubiésemos deseado, una
oomunicaci6n previa, lo cual dificulta,
indudablemente, un analísis muy en pro-
fundidad, en toda su extensi6n, y difi-
culta indudablemente el que nosotros po-
damos jugar ese papel de intentar, bajo
nuestros criterios, orientar la acción
política del COnsejo de Gobierno.

A mí me ha gustado la primera parte
del discurso y me ha gustado mucho más
cuando esos miSlOOstemas se trataron en
el discurso de investidura.

Estamos en un momentocrucial para
Asturias, se habla de una crisis hist6ri-
ca, que se compaginacon una crisis más
actual, se habla de una situaci6n dife-
rencial de Asturias y se habla de una te-
rrible dependencia, para afrontar esa si-
tuaci6n, de otros poderes del Estado, en
concreto, de la Administraci6n C'.entral.
Yo creo que eso es justo, eso creo que lo
veníamos diciendo los oomunistas desde
hace mucho tiempo, y también otr as fuer-
zas políticas y otros tratadistas regio-
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oales, pero, partiendo sustancialmente
del mismo análisis, discrepamos de lo que
se desprende de él.

Discrepamos del papel de Asturias,
cuando hablo de Asturias lo digo en toda
su extensión, y, en concreto, el papel de
las Instituciones Autonómas, el papel de
Asturias, el papel que Asturias puede y
debe hacer ante esta situación. Porque,
claro, si reconocemos que la orientación
general de la economía, la reconversi6n
industrial, depende de otras instancias y
que las decisiones, las Dr ientaciones y
los planteamientos de esas instancias ex-
traregionales, son determinantes, dado
nuestra dependencia, para 10 que vaya a
suceder en Asturias, a partir de ahí po-
nemos un punto de referencia de lo que
debe de ser el papel de la autonomía as-
turiana, del pueblo asturiano, de las
fuerzas políticas y sociales asturianas.
Un papel dentro de la Constitución, un
papel que no utiliza la autonomía con
ninguna voluntad desintegradora del Esta-
do, con ninguna voluntad desintegradora
de Espana, una papel que no juegue a la
sistemática confrontación con los poderes
Centrales, ahí estamos de acuerdo. Pero,
claro, un papel donde las instituciones
regionales, donde la sociedad asturiana
aumente su poder de negociación; porque
autonomía es poder político, es poder po-
lítico, no es solamente descentralización
administrativa y, sin ser un tratadista,
creo que es rigurosamente cierta mi afir-
mación en lo constitucional, porque hay
contradicciones, efectivamente, intereses
diversos, dentro de un interés general
entre las diferentes Comunidades Autóno-
mas y que ese poder político tiene que
conllevar, sí, la colaboraci6n, pero sí
el poder de negociación.

Claro, se dice que la reconversión va
a golpear fundamentalmente Asturias, lo
sabemos todos; se dan datos escalofrian-
tes, datos que en la práctica, es verdad,
van a ser superiores, porque, claro, los
puestos de trabajo que se van a perder en
el sector industrial generan muchos, mu-
chos más puestos de trabajo, y que nos
tenemos que amoldar a una alternativa
econánica -por ejemplo, a esa reconver-
sión- una alternativa económica a la cri-
sis, que ahí no podemos incidir, pero se
reconoce que sí va a incidir en nosotros

mucho más, mucho más, que en cualquier
otra reqión.

Y, claro, a nuestro juicio, a nuestro
juicio, la política econ6mica que se está
ofertando, que se está indicando, que se
está llevando a la práctica en torno a
los temas del paro y la crisis, la polí-
tica econámica a nivel nacional está fun-
damentalmente dirigida a aumentar el ex-
cedente de nuestra economía, aumentarlo.
¿05ma?, con las limitaciones salariales,
con una mayor flexibilización del mercado
del trabajo, que raya ya el despido li-
bre, con un deterioro de las prestaciones
sociales, con una proyectada reforma de
la Seguridad Social, a nuestro juicio muy
negativa, y con otras medidas; pero cla-
ro, ese excedente que se pretende conse-
guir se confía en que, fundamentalmente,
sean los poderes económicos, sea el sec-
tor privado el que lo absorba y el que
genere empleo a través de la iniciativa
privada. Hay una restricción de la inver-
sión pública que en los actuales Presu-
puestos del Estado aumenta un 4%, en los
que están propuestos en el Parlamento del
Estado, el aumento más pequeno en los úl-
tirros tres o cuatro anos. Pero nosotros
pensamos que, independientemente de que
esa filosofía no tenga un carácter de iz-
quierda, a nuestro juicio, -se me perdone
la calificación- no garantiza que se vaya
a producir una aplicación de ese exceden-
te en la creación de puestos de trabajo a
nivel general de Espana. Bueno, pues dado
los altos intereses bancarios, dada la
absorci6n de dinero o de masa monetaria,
o camo se quiera expresar, por par te de
los Estados Unidos de América con sus al-
tos intereses, dado el encarecimiento del
coste del dinero para el pequeno, mediano
e incluso gran empresario que esté inten-
tando invertir, y que al final este sa-
crificio, este supuesto excedente, pues,
no va a dar lugar, no hay ninguna garan-
tía de que genere empleo.

Pero si, además, partimos de que en
Asturias, y lo dijo en el discurso el se-
nor Silva, hay una incapacidad histórica
de hace muchísimos anos para lanzar ini-
ciativas, proyectos, que diversifiquen
nuestra industria, que generen empleo; la
situación en lo que respecta a Asturias
en el contexto nacional, esta afirmación
anterior que yo hacía, será mucho mayor.
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Para nosotros, esta política donde se
plantea una reoonversión industrial nece-
saria, nosotros no estamos a favor de
mantener esqueletos industriales sin nin-
guna viabilidad, estamos a favor de la
modernización de nuestras estructuras in-
dustriales: pero que no viene acampanada,
simultáneamente, de un empleo alternati-
vo, y hablo de simultáneamente porque los
fondos de promoción de empleo -seamos
realistas- no son fondos de promoción de
empleo, es fondo de parados, con un
tratamiento diferente en cuanto al tiempo
de duración de su período de prestaciones
sociales, y con la posibilidad de que
puedan aportar las indemnizaciones a in-
versiones.

Concluirerros, o nosotros concluimos,
mejor dicho, que esa política puede ser
nefasta para una situación crítica en As-
tucias, y que en Asturias, yo entiendo,
yo entiendo, que desde un Gobierno Socia-
lista en la región, entiendo; que no ~
parta, es otra cosa, no se va hacer una
radical oposición a este planteamiento,
tal como nosotros lo vemos, pero desde
Astucias si concluimos en que vamos a ser
mucho más afectados, habrá que concluir
en introducir la variable diferencial as-
turiana tratando, digamos, de corregir o
de paliar sensiblemente esos efectos de
esa política.

Sin embargo, a nuestro juicio, nos
encontramos con una realidad, una reali-
dad, y es la que el Consejo de Gobierno
en cuanto a estos temas se instala, fun-
damentalmente, en un tipo de concepción
autonánica, en un tipo de concepción de
su papel, bueno, pues, de una gestión ho-
nesta; quiero decir, honesta como princi-
pio, luego en la práctica, ya lo diremos
cuando haya más tiempo, de las competen-
cias que tiene la economía y de una cola-
boración subordinada, en el mejor sentido
de la palabra, no digo ninguna subordina-
ción vergonzante, una colaboración para
aplicar toda esta polÍtica que va a ser
traumática para Asturias a nivel central.

Yo creo que el Consejo de Gobierno, y
10 digo sinceramente, creo que la concep-
ción auton6mica del Partido SOCialista
que sustenta ese Consejo de Gobierno, re-
nuncia a ese elemento del poder de nego-
ciaci6n: porque el poder de negociación,
por 10 menos para mí, no consiste sola-

mente en la gestión ante las instancias
superiores. El poder de negociación tiene
que partir de unos planes concretos desde
Astur ias de cara a todos y cada uno de
los problemas que hay en Astur ias, sean
de nuestra estricta competencia el resol-
ver los o no, unos planes concretos y,
luego, el poder de negociación tiene que
partir del arrope, del concurso de todo
el entr amado soc ial, de toda la ciudada-
nía, del concurso de la opinión pública y
de las fuerzas sociales, digamos, a la
hora de plantear esos problemas. Como mí-
nimo, tiene que partir de ahí y hasta ahí
no tiene por qué suponer una confronta-
ción.

y yo creo que esto es cierto, yo creo
que hay en ese sentido excesiva timidez.
Por ejemplo, hace un afto nosotros propu-
simos aquí la inicitiva de solicitar para
Asturias la declaración de gran área de
expansión industrial: y, bien, no estaba
este Gobierno, pero era un Gobierno so-
cialista, también oomunista, pero en con-
creto, era el seffor Terán, el que deten-
taba la misma Consejería que detenta aho-
ra, y que se nos dijo, entre otras cosas,
bueno, pues que había que esperar una re-
modelación de la acción territorial del
Estado, que se iban a crear nuevas figu-
ras -me parece que se llamaban zonas de
urgente reindustrialización- que había
que esper ar y aprovechar ese afto de la
ampliación de los beneficios del Polo de
Desarollo para definir qué nos interesaba
y que, incluso, si nos interesaba la gran
área, pues adelante... que había que
aprovechar ese afto.

Pero claro, las zonas de urgente
reindustrializaci6n, esa nueva figura no
existe, no existe corro figura jur ídica
concretada: existe un planteamiento en el
Libro Blanco que no hace mucho tiempo el
propio Solchaga decía, bueno, que era un
planteamiento para discusi6n, que no era
nada definitivo, en fin, el Libro Blanco
es una voluntad política que está someti-
da en parte a debate. No existe, no se
sabe tampoco su contenido; bueno, Sagun-
to, la zona de Sagunto, si los medios de
información no me han engaftado, fue de-
clarada zona de preferente localizaci6n
industrial, y, según los medios de infor-
maci6n en los que yo leí la ooticia, si
no entendí mal, con unos beneficios muy
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similares a gran área, por ejemplo, el
famoso de poder ser hasta el 30% de la
inversi6n la subvenci6n que se diera.
Gamo si se hizo de un dos por tres, por-
que en Sagunto se van a perder dos mil y
pico puestos de trabajo, convenimos to-
dos, lo dijo el se~or Presidente, que en
Asturias se van a perder muchos más.

Bien, y ahora se oferta la pr6rroga
del Polo de Desarrollo y tratar de que en
esa pr6rroga se amplíen los beneficios
hasta las zonas limítrofes; bien, en pla-
ta, si se amplían los beneficios que dis-
frutan zonas limítrofes (Cantabria,
LeÓn, Galicia) eso es los beneficios de
gran área. A mí desde luego el nombre no
me importa, pero habrá que reconocer que
se perdi6 un aI\O porque aquí no aparece
el nuevo planteamiento, se va en tal caso
al viejo oon otro nombre, y otra cuestión
que habrá que reconocer, que la mera
pr6rroga y en el supuesto de que se con-
siga igualar los beneficios, aporta un
elemento de incertidumbre que yo ya indi-
caba aquí hace un ano. No es lo mismo
unos determinados beneficios a la inver-
si6n -llámese gran área- con un horizonte
de cinco o'seis, hasta diez años, que una
mer a pr6rroga de un ~o, a partir del
cual nadie sabe lo que va a pasar, y los
inversores privados son muycuidadosos en
cuanto al tema de los [ iesgos; Y, bien,
hay inversores que, ante la espectativa
de una inversi6n que resulte bien y una
ampliaci6n posterior de esa inversi6n
-aquí tiene la espectativa de un ano, muy
cerca- en lo que puede ser el gran área
de desarrollo industrial ·del Norte de Es-
paf'ia, Le6n, y además tienen una hermosa
autopista para utilizar la infraestructu-
ra industrial asturiana, apostarán por
aquello; a misma inversión, mismo coste
de inversi6n, mayor subvención; una in-
versión con un horizonte de mercados como
mlnLmO nacionales, como mínimo, mejor
allí, etc., etc., etc.

La autopista del Huerna, aquí en el
debate de investidura se dijo textualmen-
te "que se defendería un peaje que no im-
plicara un agravio comparativo con otro
tipo de peajes" y se cit6 Guadarrama y me
parece que autopistas del Mediterráneo,
-aunque no esté hecho el diario de sesio-
nes, está grabado-¡ bien, en fin, la au-
topista del Huerna tiene una infrautili-

zaci6n en estos momentos, y 50 Kil6metros
de autopista signfican ochocientas, creo,
que setenta y cinco u ochenta y cinco pe-
setas, -solamente pasé una vez por curio-
sidad, no pienso pasar más, a no ser en
situaciones límites-o Y 100 kil6metros
del Guadarrama de autopista, son 450 pe-
setas.

Bien, y a lo mejor no fue posible ha-
cer más, y a lo mejor aunque se hubiese
hecho más, no se hubiese podido lograr
una mejor soluci6n; pero, ¿d6nde estuvo
ahí la fuerza de negociaci6n?, ¿d6nde es-
tuvo el recurso? Fue una negociación en
despachos y en oficinas, sin ningún apoyo
ni trascendencia social, y ahí 10 tene-
mos: caravanas por Pajares este último
fin de semana y una hermosa autopista por
el Huerna casi sin utilizar. Eso 10 vi
yo.

Bueno, hay un hecho que no sé si será
compar tido, pero que a mí me escandali z6
mucho. Si no estoy mal informado, el Pre-
sidente del Gobierno ofert6 a los repre-
sentantes sindicales de Talleres M:Jreda
una soluci6n vía Sociedad An6nima Labo-
ral -50% los trabajadores, 50% Ensidesa-;
hubo debates, lo reflej6 la prensa y pa-
rece ser que por fin aceptaron esa solu-
ci6n.

Bien, segÚn los representantes de los
trabajadores, el senor Consejero de In-
dustria les dice que eso ya no puede ser,
que se opone el senor Eduardo Santos, Di-
rector General de Industrias Siderometa-
lúrgicas y Navales, que tiene que entrar
también la Duro Felguer a. Bien, yo no sé
si es bueno o es malo que entre la Duro
Felguera, tengo mis opiniones, pero no es
el caso, pero bueno, ¿qué es esto?, o
sea, si se oferta una cosa, yo estoy con-
vencido que el senor Presidente del Prin-
cipado de Asturias tenía los instrumen-
tos, las garantías, la conformidad de
quién debía tomar esa decisi6n, y luego,
no sé por qué se descalifica, se desmien-
te o se trata de dejar en evidencia, por
parte de otra personalidad de la Adminis-
traci6n, a otros niveles.

Y, ¿qué se nos dice de la reconver-
si6n industrial? Pero bueno, seamos rea-
listas, que hay que hacerla estamos de
acuerdo, que hay una posibilidad de in-
versiones en ENSIDESA, estamos de acuer-
do -hablaremos luego en concreto de esas
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cosas- pero de planes concretos alterna-
tivos de trabajo, de planes concretos de
puestos de trabajo alternativos y perma-
nentes, nada, y sabemos que las inversio-
nes en ENSIDESA si se hacen, luego habla-
ré de ello, van a crear una serie de
puestos de trabajo temporalmente mientras
se construyen esas instalaciones, pero
eso no son puestos de trabajo alternati-
vos; para cuando esa construcción termi-
ne, no solamente eso desaparece, sino que
además muchos puestos de trabajo indirec-
tos de ENSIDESA desaparecerán, muchos, en
razón de que las nuevas instalaciones,
con las nuevas tecnol09ías, digamos, va a
suponer en industrias auxiliares y en in-
dustrias complementarias de ENSIDESA una
gran pérdida de puestos de trabajo.

Bueno, incluso, algunas Centrales
Sindicales dicen gue algunas ofertas
concretas, con planes concretos de crea-
ción de empleo que se están haciendo en
otr as par tes de Espafla, pueden suponer
cercenar los planes de ampliación de em-
presas situadas en Astucias, como en el
caso de Cristalería Asturiana.

y bien, ENSIDESA. Nosotros pensamos
que hay que hacer una acción política lo
más urgente y decidida posible, sin ras-
garse ninguna vestidura, dirigida a la
concreción del inicio de las inversiones
en ENSIDESA -si mis informaciones no son
inciertas, y creo gue no lo son- el 26 de
junio ENSIDESA presentó su plan de inver-
siones, sus proyectos, al Ministerio de
Industria. En el día de hoy, todavía no
dieron el visto bueno, y gue no se diga
que es porque Sagunto se opone. Hay un
Decreto del Gobierno que dice gue en En-
sidesa se va hacer una acería, una moder-
nizaci6n del tren semicontinuo con una
inversi6n de tantos millones; que las em-
presas presenten los proyectos ajustados
a esto, están presentados del 26 de junio
y todavía no se dio luz verde en el Mi-
nister io de Industr ia y yo no digo que no
se vaya a dar, digo que el no dar luz
verde retrasa la realización de las in-
versiones y es terriblemente lesivo para
las empresas de montajes y para toda una
serie de entramadoempresarial asturiano
gue puede optar a ir ahí contratadas.

Yo creo gue en ENSIDESA tenemos gue
plantear puestos de trabajo alternativos,
puestos de trabajo alternativos en las

zonas que va a suponer elevadas pérdidas
de puestos de trabajo, desde el Nalón
fundamentalmente, y Avilés fundamental-
mente, y hay que recordar a quien corres-
ponda -y todos sabemos a quién correspon-
de- que los puestos de trabajo alternati-
vos prometidos a la Comisión de Industria
del Ayuntamiento de Mieres, guinientos
puestos de trabajo prometidos por la Di-
rección de ENSIDESA, la anterior oirec-
ción, donde estaba el sel'lorLucía, y él
era en aquel caso el Portavoz de los qui-
nientos puestos de trabajo prometidos, de
momento,hay cien escasos.

COmola urbanizaci6n de los actuales
terrenos de ENSIDESA y su puesta a dispo-
sición del Ayuntamiento de Mieres, gue
también fue otro ccmpromiso adquirido, me
parece, gue ya en el año 79, en el aflo
79.

En el sector naval no hay un plan,
por lo menos las Centrales Sindicales o,
por lo menos Comisiones Obreras, no ha
recibido un plan, vamos, alternativo de
qué va a ser ese nuevo astillero que va a
englobar a otros tres; cuántos puestos de
trabajo. No hay ese plan a pesar de gue
en una reuni6n celebrada en esta casa y
en presencia del Consejero de Industria,
se canprometieron a entregar el 15 de
septiembre ese plan de reestructuraci6n,
todavía no lo hay. Y en el sector naval,
en el sector naval, todo el mundo coinci-
de de gue, de gue el excedente no va a
ser posible absorber lo con jubilaciones
anticipadas, y si desde ahora no se hacen
planes alternativos de puestos de trabajo
estables y simultáneos, vamos a tener en
el sector naval de Gijón el mismo proble-
made Sagunto; porque, entre otras cosas,
estoy ccnvencido -yo nunca fui por Sagun-
to- gue si a Sagunto le ofrecen puestos
de trabajo alternativos, allí se acabó el
problema, pienso yo, es una opinión muy
discutible.

y a mí me preocupé una cosa gue dijo
aquí el sel'lorPresidente, pude entenderle
mal, pero hasta ahora se daba por sentado
y así lo están manifestando a las Centra-
les Sindicales, de que la pérdida de
puestos de trabajo en ENSIDESA no iba a
suponer, digaIOOs, medidas traumáticas.
Para entendernos, despidos, o sea, ir al
paro, pero hoy aguí eso no guedó lo sufi-
cientemente claro, me dio la impresi6n,
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pude escuchar mal. Nosostros creemos que
esto hay que abordar lo ya, ya.

HUNOSA, ¿qué pasa en Hunosa? Bueno,
pues, en Hunosa pasan cosas muy gordas,
efectivamente, y pasa por ejemplo con los
Presupuestos Generales del Estado que se
plantean para este aIIo. Se plantea una
partida para Hunosa sensiblemente infe-
rior a la prevista en el aIIo 83. En el
ano 83 fueron 19.622 millones y este ano
se rebajan sustancialmente en varios mi-
les de millones; y, claro, si la subven-
ción y las partidas que se planteaban pa-
ra el aIIo 1983 eran en función de una
producción que se preveía, y ahora se re-
baja esa partida sustancialmente sin te-
ner en cuenta la depreciación de la pese-
ta, oon lo cual sería mucho más, ¿qué es
entonces?, que se está apostando por una
reestructuración de HUNOSA a la baja.
Porque, claro, no es un problema de VD-

luntades políticas, es un problema de da-
tos. Si se apuesta por una reestructura-
ción y un plan estratégico para HUNOSA,
que apostamos, pero ya se parte de unas
previsiones presupuestarias sensiblemente
inferiores; la cosa está clara por donde
se va: plan estratégico para HUNOSA pero
sobre la base de rebajar HUNOSA, empleo,
centro de trabajo, etc.,etc., en princi-
pio, mientras no se demuestre 10 contra-
rio.

y nosotros apostamos por un plan es-
tratégico para Hunosa, un plan concertado
con las fuerzas sindicales, pero un plan
estratégico orientado no a la baja, ni
siquiera al mantenimiento de los actuales
niveles de HUNOSA, sino a la expansión.
El senor Consejero de Industria decía en
su intervención ante la Oomi sión de In-
dustria que se preveía en el horizonte de
los anos 90 cantidades ingentes de impor-
taciones de carbón. Hay un recorte del
plan nuclear en Espalla y creo que apostar
por un plan estratégico a la alza en ~
NOSA es per fectamente posible, pero cla-
ro, no nos ellCJafiemos, en HUNOSA no se so-
lucionarán los problemas si no es con la
participación de los trabajadores, porque
es lamentable que altos directivos de HU-
NOSA cuestionen la participación de los
trabajadores en los Consejos de Adminis-
tración, en la prensa regional, en fun-
ción de que, claro, son temas muy canple-
jos y no están como preparados. Esa afir-

mación, que no es literal, se la adjudico
en concreto al senor Tesoro.

No, pero no solamente la presencia en
los Consejos de Administración, sino en
la gestión y sin esa concertación que
conlleve la gestión de los trabajadores,
no hay soluciones en lIDNOSA, ni mucho me-
nos volviendo a métodos pasados, porque
luego me voy a refer ir brevemente a las
huelgas de ~OSA. Aquí todo el mundo se
refiere a las desestabi1izadoras, preocu-
pantes, y marco de ensayo y no sé que co-
sas de las huelgas de HUNOSA, pero claro,
aquí nadie se refiere a lo desestabiliza-
dar que resulté la actuación de la direc-
ción de HUNOSA en cuanto al conflicto de
Mar ía Luisa, por cierto, conflicto que
arropeS, vamos, conflicto, quiero decir,
las 48 horas de huelga, los conflictos
que hubo, donde Oomisiones Obreras y UGT,
pues, aparecieron por allí encabezando el
tema, no sé si totalmente de acuerdo o
no, la huelga por los menos la convocaron
en conjunto.

El sistema de los castigos masivos de
HUNOSA, me puedo equivocar, pero castigos
de este tipo en HUNOSA me par ece que no
se dieron desde hace muchos alias, desde
antes del 77 me parece, me puedo equivo-
car, para luego levantar los al día si-
guiente y que la gente entonces trague
por lo que planteaba ese sistema, funcio-
nó en Sagunto, en HUNOSA no funciona, y
en Asturias me temo que tampoco y, desde
luego, cuando se nos acusa indirectamente
a los comunistas, directamente en la
prensa, de querer convertir a Asturias en
una especie de centro de ensayo, cosa que
yo rechazo radicalmente, yo puedo decir
que también quizá se quiso convertir a
María Luisa en un centro de ensayo par a
ver si funcionaba el sistema como funcio-
nó en Sagunto, para lo que venga luego en
el sector naval y en otros sitios, va •••
porque si nos empezamos a descalificar -y
luego hablaré de las descalificaciones-
toda cuestión tiene muchas lecturas.

Pero claro, ¿qué pasa en Hunosa?
Pues pasa esto que estoy diciendo y mu-
chas cosas más, y pasa, por ejemplo, que
aquí en el debate de investidura, bueno,
pues el Grupo Socialista, el Grupo Comu-
nista, hablaron de la defensa del Estatua
del Minero, Estatuto que si se le vacía
del tema del régimen especial de la mine-
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ría y su extensi6n al resto de la mine-
ría; en Asturias hay una minería sin ré-
gimen especial, como la de caolín, "",1-
framio, el espato; si se le vacía de eso,
ya no es el Estatuto del minero, porque
se le vacía de un elemento diferencial
fundamental y de una problemática funda-
mental diferencial, que significa el tra-
bajo en la mina. Bien, pues, desde luego,
el Director General de Trabajo, según me
consta, es partidario de que el tema del
régimen especial, en sus actuales condi-
ciones sea un tema a aparcar del Estatuto
y meter en el paquete de la reforma de la
Seguridad SOcial, y todos en este país
sabemos por dónde van los tiros de la re-
forma de la Segur idad SOcial y qué va a
ser del Régimen Especial si se mete en
ese paquete. Bien. Y hay, desgraciadamen-
te, división sindical en estos temas, pe-
ro bueno, hay un Sindicato que legítima-
mente y dentro de los derechos que le da
la Constituci6n, cree que hay que compa-
ginar la negociación con la Administra-
ci6n con la presión legítima; porque,
claro, cuando el Decreto-Ley entra en el
Congreso de los Diputados, las cosas gor-
das allí no se cambian en los tiempos que
corren en este país.

No se puede estar en desacuerdo, ni
me parece legítimo que se esté en desa-
cuerdo, pero no entremos en descalifica-
ciones, no entremos en descalificaciones.

Bien, estas cuestiones nos preocupan
y ocupan a los comunistas y creemos que
hay que tomar resoluciones claras aquí, y
resoluciones claras en la idea, insisto,
de que, o damos mayor poder político a la
autonomía astur iana, o no tiramos hacia
delante. Aquí en el debate de investidura
se hab16 de un plan de desar rollo cua-
trienal, en concreto se decía "se elabo-
rará un plan de desarrollo regional que
tendrá horizonte temporal de cuatro aBos.
Su formulaci6n permitirá además la recep-
ci6n en su día de las ayudas que para el
desarrollo regional prevén las Comunida-
des Europeas, cuya paulatina aproximación
supondrá e impondrá un serio esfuerzo de
modernizaci6n de nuestra economía".

Ante la pregunta que el Grupo Comu-
nista hacía en aquel debate, la máxima
concreci6n que se nos dio a ese plan de
desarrollo con horizonte cuatrienal, se
dijo que la metodología, habría primero

un análisis económico, una definición de
objetivos, medidas a tomar para conseguir
esos objetivos, medidas para financiar, y
seguimiento.

A mí me gusta eso, me gusta ese plan
de desarrollo cuatrienal, me gustaría que
fuera ligadO a la concertaci6n con las
fuerzas sociales, sin excluir a las sin-
dicales, la concertación con las sindica-
les no debe de ser s610 para que garanti-
cen la paz social, debe de ser para todo,
para todo; pero claro, un plan de desa-
rrollo se puede decir que un programa de
Gobierno no tiene por qué cuantificar
etc., etc. Un plan de desarrollo sí, un
plan de desarrollo cuantifica, cx:mcreta,
qué sectores industriales queremos relan-
zar, cáno, dónde, porqué, cuantifica y
concreta, se dijo en el debate de inves-
tidura, en el programa del sel'lorPresi-
dente. Bien, de eso no se hab16 aquí hoy,
espero que se hable todavía, si se tiene
a bien, pero por ahí debería ir el cami-
no, pero con concreciones, no con ambi-
güedades. y si no es tiempo todavia de
concreciones, que lleguen pronto porque
entonces, en vez de tener un horizonte
cuatrienal, a lo mejor lo va a tener bia-
nual o a lo mejor desaparece el horizon-
te: Yo, me da la impresión, me da la im-
presi6n, que puede pasar como en el plan
trienal que se ofert6 negociar con las
Centrales Sindicales por parte del Go-
bierno Central, y que últimamente parece
que está como más en el congelador. y no-
sotros creemos que un plan de esas carac-
terísticas debe ser el objetivo a conse-
guir para Asturias, aunque no tengaoos
nosotros todos los medios, pero ahí hay
responsabilidades del Gobierno Central
que aquí se indicaron, debe de conllevar
un plan integral para el campo asturia-
no. Porque yo digo lo siguiente, pensamos
los comunistas que el campo astur iano
puede ser una gran reserva de relanza-
miento industrial de esta regi6n, una
gran reserva de creaci6n de puestos de
trabajo si somos capaces y no es fácil,
ni se puede hacer en dos días, de un au-
téntico plan integral para el campo, que
abarque desde las infraestructuras, elec-
trificaci6n, cooperativismo y todo lo que
significa la palabra integral.

El sel'lorPRESIDENTE: Sel'lorDiputado,
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sin perJUlClO de querer cortar le su ins-
piración, como simple orientación, lleva
usted treinta y dos minutos.

El sel'1orSUAREZ SUAREZ: Gracias, se-
flor Presidente.

Yo voy a tratar de abreviar, le roga-
ría, en la medida de lo que puede ser ¡x>-
sible que •••

Nosotros creemos que un plan de desa-
rrollo regional que contemple ese plan
integral para el campo, que contemple el
re lanzamiento de nuevos sectores prOduc-
tivos, que contemple los objetivos, los
cuantifique, y bien, ya veremos si los
conseguimos o no, que contemple un plan
solidario contra la crisis y el paro en
Asturias, en ese contexto, yo creo que es
el camino y que eso debe ser el contenido
de la aoncertación con las fuerzas socia-
les. Y no sirve estar sistemáticamente
llamando a las fuerzas sociales a la paz
social y punto, e incluso, decir en reu-
niones oon representaciones de fuerzas
sindicales, bueno, pues, pues, claro, que
si no son buenos chicos aquí no vendrán
inversores, más O menos.

Nosostros apostamos por ahí. Me estoy
sustentando a posta en elementos del pro-
grama de investidura, y claro, decimos
que por ahí no van las cosas, y en lo más
inmediato, p:)[ ahí no van las cosas en lo
que se refiere a puestos de trabajo al-
ternativos de cara a la reconversi6n in-
dustrial y, desde luego, como no haya
puestos de trabajo alternativos, Asturias
no va a ser un laboratorio de ensayo, As-
turias le puede estallar la probeta en la
mano a todos, incluido a los comunistas
que no queremos laboratorios de ensayo,
que no queremos la desestabilizaci6n, que
a los trabajadores no nos gusta hacer
huelgas, pero claro, haber si es presen-
table, haber si aguanta situaciones que
no supongan esos puestos de trabajo al-
ternativos y permanentes.

Yo voy terminando refiriéndome a que
eché de menos en esta intervenci6n algu-
nas cuestiones relacionadas oon el nece-
sario impulSO de la identidad regional,
que debe de ser un motor par a todo este
objetivo de una Asturias futura.

Tema de la cultur a. El tema de las
dificultades anunciadas por el Rector de
la Universidad de OViedo a la prensa re-

gional, para que pueda la Universidad as-
turiana desarrollar la autonomía univer-
sitaria en funci6n de problemas de infra-
estructura; el tema del tercer canal de
Televisi6n en Asturias, que fue planteado
en el programa electoral; el tema de un
congreso de la cultura asturiana. Yo com-
prendo que en un debate de estas caracte-
rísticas no hay por qué extenderse en to-
dos es tos temas, pero me parecen temas
importantes que habría que contemplar con
un carácter inmediato.

y termino ya, de verdad, termino de
verdad, en la Última idea.

La última idea es que en la compare-
cencia de los Oonsejeros en las Cbmisio-
nes, senoras y senores Diputados, se de-
mostr6 y está en las actas, bien, que te-
nemos una Consejería de Trabajo sin com-
petencias; y los prOblemas del trabajo
hoy en Asturias son fundamentales, prác-
ticamente sin competencias, con muy p:r
casI tenemos una Consejería de Educaci6n
prácticamente sin competencias, o con muy
pocas. Y, bien, pienso que podía ser sano
y conveniente que, después de que el Tri-
bunal Constitucional declar6 como contra-
rio a la Constituci6n la mayor parte de
la LOAPA, bueno, pienso que podíamos tra-
tar, quien deba, porque nosotros estamos
en contra de ella y fuimos algunos de los
que presentamos recurso al Tribunal Cons-
titucional, bien, había que tratar de re-
visar esa política auton6mica. Pienso que
no podemos tener Consejerías importantí-
simas, cano Educaci6n y Trabajo, por ¡x>-
ner dos casos, sin competencias, con el
temor de que nos empachemos de competen-
cias, cuando somos una autooomía con
16.000 6 18.000 millones de presupuesto,
cuando el Tribunal Constitucional habla
de que no a la armonizaci6n, que hay un
carácter diferencial de las autonomías.
pienso que tenemos que aprovechar las ¡x>-
sibilidades de nuestro Estatuto y ejercer
iniciativa legislativa en materias de
Trabajo, Seguridad Social, y, en fin, en
esos cuatro puntos que ya indicamos rei-
teradamente los comunistas, COIOC> es la
enseflanza y cano son los planes econ6mi-
cos -y no quiero leer textualmente el Es-
tatuto porque todos ustedes lo conocen-.
Y hay que hacerla, no podemos esperar que
el Gobierno Central decida establecer to-
do ese tipo de competencias, si lo decide
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El senor PRESIDENTE !EL ~O DE
<DIlIEIU) (De Silva y Cienfuegos-Jovella-
nos): Senor Presidente, senoras y senores
Diputados.

Tengo que agradecer con toda sinceri-
dad, sin ninguna reticencia, la buena vo-
luntad constructiva de que ha hecho gala
el senor Suárez en su intervenci6n, y se
lo agradezco, aunque ciertamente, no pue-
do celebrar con el mismo énfasis el
acierto de prácticamente ninguno de sus
planteamientos.

Lamento también que su intervenci6n,
en la que algunos de sus feligreses, tal
vez, esperarían una concepci6n global que
significase alternativa a la que esta
manana tuve el honor de exponer ante Sus
Seriorías, se haya limitado a un rosario,
no demasiado extenso, p::>rotra parte, de
críticas parciales, de fragmentos de opi-
niones, de evaluaciones subjetivas sobre
la crisis de determinados sectores y, fi-

ca, la claridad, el decir siempre la ver-
dad, nadie tiene el monopolio a priori de
tener la; y nosotros en ese sentido nos
creemos tan legitimados como cualquiera.

Rechazamos que se nos califique como
aliados de la derecha cuando la realidad
de esta Junta dice que si aquí hubo algún
caso de marginaci6n, ese caso se dio oon
el Partido Cbmunista de Asturias, si es
que hubo alguno.

Y, en fin, rechazamos el que se abra
esa dinámica, porque esa dinámica es muy
peligrosa y rechazamos que el ejercicio
de la Cbnsti tuci6n pueda ser catalogado
como se catalog6 aquí no hace mucho tiem-
po, de anticonstitucional; rechazamos que
se alienten esas afirmaciones que vinie-
ron de la derecha porque alguien dijo, y
quizá la frase sea un pcx::opedante, "se
empieza descalificando a la izquierda y
se termina descalificando a la democra-
cia". Yo en la izquierda creo que está el
Partido Cbmunista y creo que está el Par-
tido Socialista, aunque no comparta la
fX)lítica que está haciendo en los térmi-
nos que aquí indicamos.

Muchas gracias.

seriar PRESIDEN'l'E:Gracias,

algún día, para el conjunto de las auto-
nomías, porque autonomía significa dife-
renciaci6n y nosotros tenemos necesidades
distintas, algunas las mismas, nosotros
dijimos ya que en esta regi6n debería ha-
ber dos tipos de grandes pactos. Un pacto
institucional para el desarrollo del Es-
tatuto, no hablo de la reforma porque en
un debate con el horizonte de un ano ••• ,
no hablo, segu iremos hablando en otr a
ocasi6n, para el desarrollo del Estatuto,
un pacto institucional porque el desarro-
llo del Estatuto es algo de Estado, diga-
mos en el sentido asturiano de la palabra
y no quiero decir que Asturias sea un Es-
tado, pero para que entiendan ustedes.

y un gr an pacto en los temas de la
crisis y el paro y, desde luego, con es-
tas posiciones que consideramos legíti-
mas, que consideramos responsables, noso-
tros decimos que en el Gobierno o fuera
del Gobierno estamos dispuestos a mojar-
nos, estamos dispuestos a comprometernos,
estamos dispuestos a asumir los acuerdos
que llevemos, aquí o donde sea, y asumir
la cuota de responsabilidad si esos
acuerdos no son efectivos y fracasan, y
nosotros apoyamosla creaci6n del Insti-
tuto de Fomento Regional, y, si el Insti-
tuto de FOmento Regional fracasa con una
gesti6n adecuada -por supuesto que no
fracasará según nuestro juicio del Go-
bierno- si es sin una gesti6n adecuada,
entonces será otra historia, nosotros
asumimos nuestra cuota.

No, no, se trata de emplazar, de
arr inconar, de decir al Consejo de Go-
bierno ahí lo tenéis, haber como os la
liáis; no, no, no, en lo que nosotros va-
télnOS y acordaroos, asumimos la cuota de
responsabilidad, pero, desde luego, lo
que rechazamos es el fácil camino de des-
calificar; dejémonos de descalificaciones
porque así no vamos a ningún lado, y si
en mi intervenci6n pudo haber algún tono
de descalificaci6n, algún calificativo de
ese tipo, que no creo, pido de antemano
disculpas y lo retiro. Nosotros rechaza-
mos cualquier concepci6n de la colabora-
ci6n que significa sentimiento permanen-
te, rechazamos cualquier pretensi6n, bue-
no, de monopolizar la ética, bueno, la
ética no la monopoliza nadie, senoras y
senores Diputados, los valores constitu-
cionales, la ética, la honestidad políti-

El
Suárez.

Tiene la
del Gobierno

seriar

palabra el senor Presidente
del Principada.
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nalmente, de rebate de algunas afirmacio-
nes que yo no hice.

Lamento sinceramente que ése haya si-
do el contenido de la intervenci6n, aun-
que ese lamento, insisto, es perfectamen-
te compatible con el agradecimiento a su
tono, a la buena voluntad del tono a em-
pleado.

El senor Suárez, al inicio de su in-
tervenci6n, hace descansar la política
autonómica únicamente en el afrontamiento
de las variables externas de la crisis.
La crisis asturiana está sometida, efec-
tivamente, a un conjunto de variables, a
un conjunto de cosas que pueden ser de
una manera o de otra, y que habrá deci-
siones que hagan que sea de una manera o
de otra, algunas de las cuales están si-
tuadas fuera de nuestra regi6n y algunas
de las cuales están situadas dentro de
nuestra regi6n.

Si algo caracteriza la historia re-
ciente de los asturianos, en su manera de
afrontar la crisis, yo diría la desafor-
tunada historia reciente de los asturia-
nos en su manera de afrontar la crisis,
es que han puesto siempre el énfasis en
los aspectos externos, en las variables
externas de la regi6n, fiando en que de-
terminadas decisiones situadas fuera del
marcode Asturias dier ao la respuesta a
algunas de las características de los
rasgos más negativos de su crisis.

Yo diría, que ya desde un punto de
vista de la cultura política, esa es la
nota característica de todos los plantea-
mientos anticrisis que hasta ahora han
nacido en Asturias. Consecuencia de esos
planteamientos, el reforzamiento de la
dependencia econánica social y política
de Asturias, la continuidad en esos plan-
teamientos, senor Suárez, aunque cierta-
mente no sea su voluntad, su subjetiva
voluntad, lo que pretenda, lo que origi-
naría sería un reforzamiento de esa misma
situaci6n de dependencia frente a la que
usted dice luchar.

y el Gobierno de Asturias cree en la
autonomía y defiende una actitud radical-
mente distinta; situamos en un plano las
variables externas de las que depende una
parte de la crisis de Asturias, en mi
discurso he tenido ocasi6n de poner de
manifiesto hasta qué punto son importan-
tes esas variables externas, pero no des-

conocemos que existen otras variables que
están cifradas en la capacidad de impul-
sión, en la imaginación, en el esfuerzo,
en el sacrificio, en la capacidad de so-
siego, en la tranquilidad, en la sereni-
dad para afrontar la crisis por parte de
todos los asturianos.

Su modelo de autonomía, su modelo de
autonomía de confrontaci6n, ese modelo
que parece cifrarlo todo, en poner a los
asturianos en marcha contra Madrid, con-
duce a la negaci6n misma de la autonomía
y al reforzamiento de las causas de la
dependencia que están en la médula de la
crisis social, cultural y econ6mica de
Asturias. Entiéndase que estamos ante un
problema de concepci6n, yo no descalifico
la suya, simplemente creo que está equi-
vocada, no solamente creo que está equi-
vocada, sino que forma parte de una equi-
vocaci6n tradicional de Asturias, forma
parte de la cultura política de Asturias
con la que hay que romper, forma parte de
la Asturias que todavía no era aut6noma,
forma parte de la Astur ias que era
dependiente y que quiere seguir siendo
dependiente, forma parte de la Asturias
antigua, sef'iorsuárez, y se lo digo sin
acritud, con el mismo ánimo constructivo
con el que Su Senor ía me hace sus apre-
ciaciones, pero con toda seriedad, porque
este punto del debate, aunque usted, tal
vez, no lo hubiera querido, tiene una
profunda raíz de concepci6n.

Para usted, la autonomía es poder de
negociación, para nosotros, ante todo,
autonomía es poder de realizaci6n, de au-
torrealizaci6n. No hace mucho participé
en un debate en el que, precisamente, en
un debate público televisado, en el que
precisamente trataba de senalar esa dife-
rencia e, incluso, cifraba en una y en
otr a actitud dos momentos en el proceso
de maduraci6n de la actitud autonánica.
Hay una vieja actitud auton6mica que s610
nace y se alimenta de la confrontaci6n
con el Estado, que únicamente vive y se
autoalimenta a través de sucesivos plan-
teamientos de enfretamiento¡ y hay otra
acti tud realmente autonánica, lo que po-
dr íamos llamar la segunda generaci6n de
las actitudes autonánicas, que consiste
en, no descuidando la influencia, la pre-
si6n si es necesario, hacia aquellas de-
cisiones que están situadas fuera de la
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región. Sin embargo, pone énfasis princi-
pal en la resolución de las cuestiones
que sí pueden ser afrontadas desde la re-
gión, es decir, pone énfasis principal en
la asunción de las propias responsabili-
dades, que es la raíz, el centro, la co-
lumna vertebral alrededor de la que se
articula una concepción autonámica.

En fin, en su pr imera parte, en la
primera parte de su intervención, nos re-
procha que no pongamos a I\sturias, que no
pongamos a los asturianos contra Madrid
par a pedir todo lo que Madr id se supone
que tiene que resolver, y yo le contesto,
muy rápidamente, pues no; no pondrerros a
los asturianos contra el Gobierno de la
Nación, trataremos de defender las mejo-
res soluciones, lo estamos haciendo, lo
estamos haciendo con todo rigor, 10 esta-
mos haciendo poniendo una firme voluntad
en ello, consiguiendo poco a poco ir so-
lucionando algunos de los problemas que
dependen de soluciones externas en nues-
tra capacidad de autogobierno; pero no
condenaremos a esta región a cifrar, úni-
camente, su capacidad autonánica en lo
que usted llama: "poder de negociación",
pero que también se puede llamar: "volun-
tad de enfrentamaenton•

No haré referencia a sus críticas con
relación a cuestiones generales de la po-
lítica econánica del Gobierno de la Na-
ción, porque creo que de forma manifies-
ta quedan fuera del campo de este debate.

Y, tras esa su primera parte de la
intervenci6n, el resto son referencias
tan bien intencionadas como la primera,
desde mi punto de vista, tan erróneas en
muchos puntos, a un rosario de distintas
cuestiones que afectan a nuestra regi6n.
Yo le voy a responder con la mayor rapi-
dez y con la posible precisión.

Gran área de expansión industrial. Le
excuso una parte de su intervención, y la
excuso por desconocimiento.

Gran área de expansión industrial es
una concepción de acción territorial in-
compatible con un pequeno territorio como
Asturias. Cantabria no tiene ni ha tenido
nunca gran área de expansión industrial.
Hay la gran área de expansi6n industrial
de Castilla-LeÓn, de la que forma parte
Cantabria porque en el momento en que se
otorgó esa calificación, Cantabria forma-
ba parte de Castilla-LeÓn.

Hay otra concepción antigua, anterior
a las grandes áreas de expansión indus-
trial, era la concepción Polo de Desarro-
llo, una concepción que se basaba en la
actuación sobre determinadas y muy con-
cretas zonas del territorio, a través de
estímulos externos de naturaleza territo-
rial. Esa concepción fue sustituida, pos-
teriormente, ¡:x>rotra que ni es el Polo
en su primitiva concepción, ni es la qran
área, y es lo que es en estos momentos el
Polo de Desarrollo de Asturias.

Hemos tomado la decisión de sclicitar
la prórroga del Polo de Desarrollo de As-
turias, hemos tomado la decisión de que
esa pr6rroqa se produzca, de solicitar
que esa prórroga se produzca con un in-
cremento de los beneficios, ese incremen-
to de los beneficios no significa que As-
turias se constituya en gran área de ex-
pansión industrial, porque por las pro-
pias características de su territorio,
esa concepción de gran área es incompati-
ble con el territorio de Asturias.

Si es compatible el Polo de Desarro-
llo, en su caso, con beneficios amplia-
dos con las zonas de urgente reindustria-
lización, una figura, que ciertamente en
estos momentos todavía no existe en la
literatura del Boletín Oficial del Esta-
do.

ZOna de preferente localización in-
dustrial, senor suárez, no cifremos en
este tipo de figuras grandes esperanzas,
zona de preferente localizaci6n indus-
trial las ha habido en Asturias y ahí es-
tán las ruinas industriales en muchas
partes de Asturias que han disfrutado de
beneficios de zonas de localización in-
dustriaL

En consecuencia, no hay traumaturgias
en materia de generación de nuevas acti-
vidades económicas, no hay palabr as que
sirvan par a resolver problemas, 00 hay
figuras que den solución al problema cen-
tral de todas las economías occidentales,
que es la de la generaci6n de nuevas ac-
tividades, hay un conjunto extenso de
instrumentos del cual, a lo largo de mi
intervención esta manana, he hecho una
prolija y detallada exposición.

No es cierto tampoco, que la pr6rroga
por un al'iosuponga incertidumbre en cuan-
to a la continuidad de los beneficios de
quien se acoja a ella, quien en el plazo
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de ese affo se acoja a los beneficios dis-
frutará de ellos, porque se otorgan de
una vez y se disfrutan por todo el perío-
do por el que se conceden, no por el pe-
ríodo en el que se acota la pr6rroga le-
gal.

Autopista a través del Valle del
Huerna. Mi compraniso era tratar de que
no existiera un agravio comparativo, una
negociación permitió una reducción sus-
tancial del peaje. En estos momentos por
cada peseta que usted pagaría si utiliza-
se la autopista del Valle del Huerna -y
dentro de muy pocos días, con toda segu-
ridad tendrá que utilizar la- el peaje que
usted pagaría si utilizase la autopista
del Valle del Huerna, cada peseta que pa-
gase, significaría que el Estado está po-
niendo 4 ó 5 pesetas (el O:msej ero de
Obras públicas, Transportes y Q)munica-
ciones puede dar mayor precisión a las
cifras que de memoria estoy barajando).
Ponga esto en relaci6n con cualquiera de
las autopistas que usted menciona. Inclu-
so en términos absolutos, la autopista
del Valle del Huerna resiste a la compa-
ración, es mayor el peaje que en algunas
de estas autopistas, es infer ior que en
algunas otras, resiste la comparación con
algunos de los peajes que usted ha men-
cionado, pero, en todo caso, en términos
relativos, resiste la comparación con
cualquier autopista de Espana.

La gravitaci6n sobre el Tesoro, la
gravitación sobre los Presupuestos Gene-
rales del Estado, en úl tima instancia,
del peaje, en términos relativos, es ma-
yor en la autopista del Valle del Huerna
que en cualquier otra autopista de Espa-
nao Parece que en el proceso de fijación
de peaj e, lo que deseaba Su Senor ía era
que, en lugar de desarrollar una negocia-
ción que pretendimos inteligente y que en
alguna medida lo fue, puesto que dio sus
frutos, pusiéramos una vez más en marcha
a toda Asturias a negociar con el Gobier-
no de Madrid, tal vez, afforando aquella
manifestación de 1881 en contra del tren
de cremallera en Pajares que se celebró
en Oviedo.

Talleres Iobreda. Le digo lo mismo que
en cuanto al gran área de expansi6n in-
dustrial. Hay desconocimiento en su in-
terpretación de las cosas, desconoce us-
ted la oferta, el tiempo de la oferta,

las condiciones de la oferta. Estoy dis-
puesto a mantener oon Su Senoría una con-
versación para instruirle de los términos
reales en que está trabado el conflicto y
la posible solución de Talleres Moreda,
sin que por ello debamos condenar a las
Senor ías presentes a un debate prolijo
sobre un tema que, en todo caso, consti-
tuye una parte del conjunto de la proble-
mática asturiana, una parte reducida, im-
portante para mí, en cuanto a horas dedi-
cadas a este problema, más importante que
par a Su Seriaría, pero una par te no abso-
lutamente relevante del conjunto de los
problemas de nuestra región.

ENSIDESA. Echa en falta la mención a
los puestos de trabajo alternativos, se-
nor Suárez. Yo esta manana no he hablado
más que de puestos de trabajo alternati-
vos, he consumido dos terceras partes de
mi discurso en explicar le todos los ins-
trumentos que existen, y todos los ins-
trumentos que estamos disponiendo para la
creación de puestos de trabajo alternati-
vos. Ahora bien, si lo que usted me dice
es que, como en una ocasión un Diputado
de su mismo partido defendi6 ante el Par-
lamento, que en cada lugar preciso, en
cada empresa precisa y en cada tiempo
preciso, en que desaparece un puesto de
trabajo tiene que aparecer otro exacta-
mente iqual que permita que con un movi-
miento pequeno de los pies sea sustituido
un puesto de trabajo por otro, si es eso
a lo que se refiere, no hay soluci6n, ni
en Espana ni en ninguna parte del mundo.
Ese tipo de políticas no tienen absoluta-
mente nada que ver con la realidad ni con
la economía.

Los posibles retrasos en estos momen-
tos no ha llegado el instante en que la
decisión esté demorando el cumplimiento
de las previsiones contenidas en el plan
presentado por ENSIDESA. Si hoy se produ-
jera esa decisión no se produciría ningu-
na demor a en el cumplimiento de dichos
planes; si se produjera dentro de unas
semanas, o incluso dentro de unos meses,
tampoco tendría lugar esa demora.

Y, en fin, ha hecho una referencia a
los compromisos de ENSIDESA en Mieres. En
estos momentos se está procediendo a la
explanación de los terrenos, en pocas se-
manas esperamos poder suscribir un conve-
nio que nos haga coopartícipes en la ur-
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banizaci6n, y es un problema lamentable-
mente demorado pero que esper amos, como
digo, que tenga pronta soluci6n.

HUNOSA, presupuestos para 1984. Uni-
camente recomendar le la lectura íntegra
del Proyecto de Ley de Presupuestos hasta
el reng16n preciso en el que se hace men-
ci6n al carácter ampliable de esas con-
signaciones presupuestarias; pero no ci-
fre usted el problema en HUNOSA únicamen-
te en el rebaje de la partida presupues-
taria, cÍfrelo sobre todo en el aumento
de los défici t, cÍfrelo también en la
responsabilidad de quien aumenta la cuen-
ta negativa de la empresa cada sábado,
senor Suárez, y, cífrelo en el efecto
psicol6gico que eso está produciendo de
cara a una solución ordenada y construc-
tiva del problema de HUNOSA por parte del
Gobierno.

El problema real es que en HUNOSA se
producen unos déficit, hay un factor de
estrategia energética que justifica en
buena medida que siga extrayéndose carb6n
no econ6mico en términos puramente conta-
bles; pero ese factor estratégico no tie-
ne un precio ilimitado, lo que puse de
manifiesto esta mar\ana, sup:mgo que con
conocimiento de causa, es que se ha lle-
gado al punto insoportable en que, o se
produce la inflexi6n en el proceso de
crecimiento de los costes, o HUNOSAno
tiene el futuro asegurado.

De su intervención en relación con
HUNOSA, y éste ser ía el punto negro de
sus palabras, constato, y lo hago con
tr isteza, la falta de voluntad real en
abordar, de verdad, el problema. M'> queda
decir que la cuesti6n está planteada en
los términos que esta mal'\anaexpuse y a
partir de ahora, que cada uno asuma, ante
los trabajadores de HUNOSA y ante el pue-
blo asturiano su propia responsabilidad.

Plan de desarrollo cuatrienal, quiere
decir supongo, el Plan de Desarrollo Re-
gional.

Un papel en el que aparezcan cantida-
des, senor Suárez, es fácil de hacer, un
plan con voluntad de cumplimiento, es de-
cir, con condiciones de método y de con-
tenido que permitan su cumplimiento, no
se improvisa de la noche a la mal'\ana;
nuestra voluntad es que el cuarto trimes-
tre de 1.984, tengamos el avance de ese
plan, que podrá seguir siendo cuatrienal,

áun, cuando únicamente, queden entonces
tres al'\osescasos de esta legislatura, lo
que no puede pretender, es que sustituya-
mos la buena metología de la planifica-
ción, por una chapuza al uso, simplemen-
te, para dar satisfacci6n al carácter
taLnnatúrgico, milagrero, que Su Sef'ioría
atribuye a la planificaci6n, yo no creo
que podamos fiar el progreso de Asturias
en la existencia de un Plan de Desarrollo
Regional, es decir, en una cuantificaci6n
met6dicamente organizada de todas las
previsiones; yo creo que estamos poniendo
en marcha instrLnnentos, programas que
constituyen el verdadero, (con minúsculas
en cuanto a su redacci6n, pero con mayús-
culas en cuanto a sus posibles efectos),
el verdadero Plan de Desarrollo Regional.

Deto decir, también, que ese Plan de
Desarrollo Regional va a ser objeto de
discusi6n con las fuerzas sociales; me ca
be la esperanza de que, de aquí al cuarto
trimestre de 1.984, la fuerza social, a
la que usted representa, esté en condi-
ciones de conocimiento de los problemas,
para poder desarrollar esa negociaci6n.

Por qué habla, senor Suárez, por
ejemplo, de que el campo es la gran re-
serva de puestos de trabajo en Asturias,
yo le voy a dar solamente dos cifras y
usted mismo las contrastará: La partici-
paci6n del campo en el producto interior
bruto de Asturias es, si no me falla la
memoria, del 8%, la poblaci6n empleada en
el campo, si tampoco me falla la memoria,
en el entorno del 23 6 24%. La moderniza-
ci6n del campo asturiano implicará, un
ajuste de productividad, ya sabe Su Sel'\o-
ría muy bien, lo que quiere decir un
ajuste de productividad, que habrá que
hacerla y habrá que tratar de ir creando
nuevas explotaciones que permitan absor-
ber una parte de los efectos negativos de
ese ajuste de productividad, pero, no le-
vante la bandera, de que el campo de As-
turias es la gran reserva de puestos de
trabajo de nuestr a reg i6n, porque eso,
sencillamente, es un error grave que, en
la medida en que provoque expectativa,
estará aumentando el grado de frustraci6n
de los asturianos en sus políticos.

y en fin, seriar Suárez, lamento que
en algunas de mis exposiciones, haya si-
do, tal vez, demasido crudo, pero ante
todo mi obligaci6n es decir le lo que
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pienso sobre sus palabras, como la suya,
es decir lo que piensa de las mías de
esta maf\ana.

Senor suárez, esta tarde, ha hablado
Su Senoría, de la crisis, ha hablado úni-
camente, de la crisis, empez6 hablando de
la crisis y termin6 hablando de la cri-
sis, 01vid6 Su Senoría la parte central
de mi discurso, no le prestó ninguna
atenci6n, he hablado, he empleado 35 a 40
minutos, en exponer todas las medidas que
no sólo tenemos proyectadas, sino que es-
tamos poniendo en marcha para tratar de
crear nuevos puestos de trabajo, para dar
una respuesta a la crisis, para solucio-
narI realmente, el problema del paro en
Asturias, toda esa parte central, no me-
reci6 una sola palabra de Su Senoría, yo
le diría que necesitamos, también, que el
Partido Comunista de Asturias, al que Su
Senoría, en todo caso, dignamente repre-
senta, empiece a saber hablar de las al-
ternativas concretas a la crisis, y no
solamente de la crisis.

Muchas gracias.

El senor PRESlDENl'E: Gracias, senor
Presidente del Gobierno.

Para un turno de réplica, tiene la
palabra el se~or Suárez en representación
del Grupo Parlamentario Comunista.

El senor SUAREZ SUAREZ: Muchas gra-
cias.

Bueno, en fin, empieza hablando de
mis feligreses y termina hablando del ca-
rácter milagrero que, según usted, atri-
buyo a la planificaci6n y, por un momento
creí que era el presidente de la Confe-
rencia Episcopal -me refiero a mí- porque
difícilmente, por lo menos en lo que se
refiere al celibato, difícil.

En fin, es que nosotros no tenemos
feligreses, tenemos ciudadanos que aparte
de ser ciudadanos pues, son Oomunistas y
tenemos ciudadanos, un sector de ciuda-
danos, importante a nuestro juicio, que
apoyan al Partido Comunista.

Me acusa de no plantear una alterna-
tiva global, bueno, yo creo que nuestra
alternativa global la planteamos en esta
Junta en numerosas ocasiones, no creo que
el carácter del debate de hoy, fuese un
debate donde yo tuviera que plantear una
alternativa global, pero, usted tanqxx:o

plante6 una alternativa global, porque
remiti6 el conjunto de problemas de la
reestructuraci6n industrial -y vaya que
eso tiene enjundia en Asturias- lo remi-
ti6 fundamentalmente a la política que
haga el Gobierno Central, así que ya me
dirá que alternativa global present6. No,
no, no, yo creo que, esa acusación no me
la puede hacer, yo a usted no se la hice,
pero si es válida para mí, es más válida
para usted y, desde luego, quien más
obligaci6n tenía de presentar una alter-
nativa global, era usted.

Hay una costumbre a veces, cuando de-
batiJOC>s,consciente o inconsciente, yo
quizá en alguna ocasión caiga en ella,
desde luego inconscientemente, de defor-
mar lo que afirman los demás, es que yo
no hablé de Autonomía de confrontaci6n,
ese puede ser su concepto, dije no, a la
confrontaci6n, sí al poder de negociaci6n
y, del poder de negociaci6n a confronta-
ci6n pas6 usted: pero claro, es que ya lo
dije en ocasi6n del debate de investidu-
ra, es que es una frase que me pareci6 de
esas frases redondas, porque la dijo su
antecesor en el cargo, el senor Rafael
Fernández, y estamos ante un Gobierno,
cano usted dijo, no continuista pero sí
de continuidad, porque se basa en un mis-
mo programa Socialista, claro, la dijo
aquí, en ocasión de un debate similar, el
Último que se hizo y me parece que el
primero: entonces no nos escandalicemos
con poder de negociaci6n, no es confron-
taci6n, y claro que la autonomía es mucho
más que poder de negociaci6n, es realiza-
ciones, claro que sí, y nosotros plantea-
mos aquí, cuando el debate de investidura
y en múltiples ocasiones, la construcci6n
de la Comunidad Aut6noma que contempla:
desde la construcci6n en lo econánico
hasta la construcci6n de la identidad re-
gionalista, hasta el desarrollo de nues-
tra cultura... en fin, múltiples aspec-
tos, claro que sí.

Pero claro, cuando usted dice, una
Autonomía de realizaci6n -si le entendí
bien- a partir de nuestras competencias,
de nuestras posiblidades, o sea, nos en-
cerramos en un nivel competencial escasí-
simo y el meollo de la Autonomía es eso,
las realizaciones con 16.000 millones y
con una capacidad de inversi6n ínfima,
no, no, no, eso desde luego, no apuesto
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por esa Autonomía, yo no apuesto por esa
Autonanía. sí de realización, claro, a
partir de nuestras estrictas competen-
cias, ampliando nuestras competencias, sí
bien valoradas. Insistió mucho usted en
eso en el debate de investidura, pero, no
estoy de acuerdo con el peligro del empa-
che, yo creo que aquí, lo que hay es un
peligro de inanición, pero claro, tenemos
pocas, escasas competencias, hay Oonseje-
rías prácticamente sin competencias en
temas fundamentales de trabajo, y podemos
iniciar iniciativas legislativas en este
terreno, ahí no hay problemas de empache,
sino hay otro tipo de problemas.

Entonces claro, si el modelo autonó-
mico, el núcleo central hoy, manana puede
ser otra cosa, es la realización a partir
de nuestras competencias, cuando se acaba
de reconocer que, en el terna de reconver-
sión industrial, que en el tema de HUNO-
SA, que en el tema de ENSIDESA, que en el
tema de grandes obras de infraestructura
etc. etc. etc., dependemos fundamental-
mente de lo que se decida en Madrid, dí-
game, en qué se queda la Autonomía hoy y
en un momento crucial para la vida de As-
tucias; digo yo que es una línea de razo-
namiento, buenocreo que, algo s61ida, no
sé si lo suficiente, y bien, no confunda
ese concepto de Autonomía, con Autonomía
de confrontación, ése no es nuestro con-
cepto, y yo no quiero confundir, pero si
se da el confundir lo, tendré que confun-
dirlo, colaboración con su misión, porque
también dije que ••• claro, había que com-
partir a veces la colaboración con la
exigencia. No lo quiero confundir, pero
no nos lo confundan.

Bueno, me dice que el gran área no es
posible en un territorio pequeno como As-
turias y, que estoy mal informado y que
me perdona por eso. Bueno, en fin, no sé,
pregúntele al sel'lor Ter án, está en el
Diario de Sesiones, cuando en la propues-
ta que nosotros hicimos, dijo que después
de este aJ'iode prórroga, -me refiero al
anterior, me refiero al anterior- y estu-
diando lo que fuese más conveniente para
Asturias etc. etc. si hubiese que ir a la
solicitud del área, del gran área, se
iría.

Bien, el senor Terán de estas cosas
sabe más que yo, o sea, que si soy un ig-
norante en esta materia, indirectamente,

se está considerando ignorante a un miem-
bro de su Consejo de Gobierno, porque es-
tá en el Diario de Sesiones, que se vea,
y no creo que sea ingnorante.

Y, claro que el horizonte del tiempo
influye, porque sí que los beneficios que
se asignan se mantienen, pero es que una
reinversión, usted sabe que muchos empre-
sarios podrán hacer una inversión ini-
cial, y si eso cuaja, se plantean el ho-
rizonte de 2, 3, ó 4 af'iosuna reinver-
sión, una ampliación, etc. etc., ahí si
hay un nivel de incertidumbre. De todas
formas, nosotros no nos estamos "engan-
chando" a un nombre, sino a un contenido,
a un contenido, y veremos a ver si el
contenido es que, el conjunto de Asturias
y no solamente unas zonas seleccionadas,
sino el conjunto de Asturias, unas porque
están en decadencia industrial, otras
fXJrque están sufr iendo una reconversión
con grave pérdida de puestos de trabajo,
otras las alas fundamentalmente de Astu-
rias, porque son zonas sin ningún tipo de
industrialización (y luego hablaremos de
eso del campo) bueno, pues, si el conjun-
to de Asturias obtiene el conjunto de be-
neficios que tienen otras zonas de Espa-
na, con idicadores económicos, incluso
mejores que los nuestros, lo mismo me da
que se llame gran área o que se llame
otra cosa, ahora de rromento, y mientras
no se demuestre lo contrario y usted re-
conoció que esa otra figura jurídica no
está creada, mientr as 00 se demuestre 10
contrario, esa es la única figura jurídi-
ca, de rromento.

Y, bien, si la zona de preferente lo-
calización industrial que se concedió a
Sagunto rápidamente, no sirve par a nada,
yo no sé si sirve o no, yo no hago una
panacea ni del gran área ni de la zona
preferente, ni de nada, yo no suelo hacer
panaceas de nada, aunque alguien no lo
crea: algo vale siempre, o no, no desca-
lifique demasiado la zona de preferente
localización industrial, porque entonces,
indirectamente o implícitamente, está di-
ciendo que, e 1 Gobierno Socialista de la
Nación engal'\6a Sagunto, o está engal'lando
en la oferta que plantea a Sagunto.

Bien, yo en el Huerna sigo viendo
agravio comparativo y, tomé como referen-
cia lo que usted dijo aquí, y usted dijo
aquí, porque además tuve la oportunidad
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de escuchar el intercambio de opiniones o
el debate que sostuvimos en el debate de
investidur a, toro a:>mo referencia entre
otras -hubo una segunda que no me acuer-
do, no sé si fue las del Mediterráneo-,
el Guadarrama, bien, yo el agravio compa-
rativo lo calculo no en funci6n de lo que
pone cada asturiano, de lo que pone Astu-
rias, de lo que pone el Estado, sino en
funci6n del servicio, la similitud del
servicio y, el resultante en costo, con
todos los efectos que eso trae para la
economía asturiana, que no son quizá tan
graves como alguien pueda pensar pero,
quizá son más graves de lo que usted in-
dic6 aquí en el debate de investidura;
sobre ese tema, en cualquier caso no
quiero discutir.

Bueno, puestos de trabajo alternati-
vos, no, es que usted no hab16 de puestos
de trabajo alternativos, usted hab16 de
instrumentos, pero claro, cuando me men-
ciona entre los instrumentos, los fondos
de promoción de empleo, sinceramente, el
p:>co pelo que tengo se me puso casi [íg i-
do, claro, porque los fondos de promoci6n
de empleo, no son un instrumento de gene-
raci6n de puestos de trabajo, es una bol-
sa de paro en determinadas mejores condi-
ciones econánicas de prestaci6n social y
punto; lo que pasa es que con las pala-
bras lo que se hace es una bolsa de paro
ni más ni menos, s610 que con más tiemp:>
de cobertura social y, pocas cosas más.

Bien, HUNOSA, se hace menci6n al ca-
rácter ampliable de su partida presupues-
taria, yo aquí dije una tendencia, bien,
ya veremos si luego se consigue ampliar o
si es necesario, y la tendencia es que se
presupuesta mucho menos para HUNOSA,y
que eso indica, es un dato de orientaci6n
política y de intencionalidad política
que, a lo mejor no se confirma, pero cla-
ro, el dato es peligroso, podían a lo me-
jor haber presupuestado muchomás y decir
que a lo mejor lo había que detraer si no
era necesario, e indicaba otra tendencia
-p::mgo dos extremos- es una tendencia nuy
clara y no nos engaffemos, es una tenden-
cia muy clara.

y bien, el déficit y quien lo aumen-
ta. Hombre,se refiri6 a quien aumenta la
cuenta negativa los sábados, y creo que
fue una referencia implícita, pero muy
explícita. Bueno, algún sábado de estos

me parece que, pudo ser Oomisiones Obre-
ras y UGTporque convocaron la huelga
conjuntamente, pero vamos a... también,
quien aumenta la cuenta negativa no el
sábado, sino el lunes, el martes, el
miércoles, el jueves, el viernes y el sá-
bado, y no se habla nada de la barbaridad
que se cometi6 por parte de la Direcci6n
de HUNOSA,en el tratamiento del conflic-
to de Ma Luisa, y aún siendo legítimo,
que no lo comparto, su opini6n sobre la
situaci6n de HUNOSAen cuanto a la actua-
ci6n de las centrales sindicales, opini6n
diferente para cada una de ellas, no por
razones .•. vamos, sino porque también
tienen discrepancias quiero decir, no ...,
pero es que no escucha ninguna, ninguna
opini6n sobre la otra barbaridad, no la
escucha, pero aquí hubo hasta avispados
periodistas que apostaron una fabada, no
sé si concertadarnente o desaf io de una
fabada, acertaron, estaba cantado, lo sa-
bía todo Asturias lo que iba a pasar con
lo de Ma Luisa, estaba cantado. Lo que
pasa es que parece que en Hunosa hay al-
guien que nunca aprende, hay alguien que
nunca aprende, y desde luego, yo digo una
cosa, si de mi intervenci6n sobre este
tema saca usted la falta de voluntad real
para abordar el prOblema, sinceramente,
no es un desafío ni una contestaci6n, se
equivoca.

También le invito a una conversaci6n
personal comome invit6 usted a mí para
otro tema, porque no se trata ahora quí
de hacer un debate monogrático sobre HU-
NOSA.Hay auténtica voluntad y construc-
tiva voluntad por parte del Partido Oomu-
nista de Asturias, puede estar usted se-
guro, me crea o no me crea, considere que
es coherente nuestras posiciones o no,
pero me crea que, hay auténtica voluntad
y estamos dispuestos a demostrarlo en la
medida de nuestra responsabilidad como
Partido y en oonde como partido tenemos
una presencia.

Bien, bueno, ya nos dio una fecha pa-
ra presentar el Plan de Desarrollo Regio-
nal: no está mal que nos dé la fecha, me-
jor que fuera primero pero, si es algo
que merece la pena y, en el tema de la
reconversi6n industrial se hace el trata-
miento que nosotros queremos que se haga
y, no el que aquí se indic6 por parte de
usted, el problema es que si no hay pues-
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El seflor PRESIDENTE:Muchas gracias.
Para un turno de réplica, tiene la

palabr a el O:>nsejero de Obras Públicas,
Transportes y Comunicaciones.

El seflor cms&JER) DE CIlRASPOBLI-
CAS, TRANSPúKD<SY CXHINICACIONES (Piflera
Alvarez): Seflor Presidente, sefloras y
seflores Diputados.

Respecto al tema de la autopista del
valle del Huerna, he de manifestar, y,
creo que puedo demostrar lo, clara y ro-
tundamente, que el compromiso establecido
en el discurso de investidura, de que el
peaje no constituyese para esta región un
agravio comparativo, se cumple rotunda-
mente. Simplemente voy a dar unas cifras
comparativas con lo que es la autopista
del Guadarrama, ya que ha servido aquí de
referencia.

En estos momentos, el coste del peaje
de la autopista por el valle del Huerna,
para un turismo es 9,15 ptas/Km.; en el
túnel del Guadarrama y, concretamente, en
el tramo de San Rafael a vi llalba , el
coste es ligeramente inferior, del 8,9
pesetas por kil6metro. Evidentemente,
aquí se puede hablar de que existe un pe-
queflo agravio comparativo.

Respecto a los camiones, 0010 quiero
adelantar o matizar que el coste por km
del camión más paga, es decir, de aquel
que tiene tres ejes o más, es en la auto-
pista del Guadarrama de 32 pesetas, mien-
tras que es en la autopista del Valle del
Huerna 22 pesetas.

Pero, aparte de que estas cifras por
sí mismas constituyen una clara y rotunda
demostraci6n de que no existe agravio
comparativo, quiero decir que este coste
kilométrico, o por km, se aplica en la
autopista del Guadarrama en todos los kms
que el usuario disfruta, mientras que en
la autopista del Valle del Huerna existen
ocho kms finales, es decir, el diez por
ciento del recorrido, en que esta tarifa
no se aplica.

Por tanto, quiero asegurar y afirmo,
que el cumplimiento de nuestro compromiso
de que no existiese el agravio comparati-
vo, se efectúa efectivamente. No basta

tos de trabajo alternativos las cosas van
a marchar mal, y también, si es un plan
de desar rollo que se fía todo a lo que
haga la iniciativa privada, que sí hay
que tener instrumentos de desarrollo de
la iniciativa privada etc. etc., todo eso
de acuerdo, pero como no haya un giro en
la política de inversi6n pública a nivel
de Estado, porque aquí poco se puede in-
vertir con lo que hay, me parece que las
cosas no van a ir bien, de todas formas,
ya veremos el Plan de Desarrollo.

Bueno, yo no sé si dije la expreslon
"gran reserva" me parece que no, pero
bueno, si dije gran reserva es lo mismo.
Yo veo el campo asturiano oon una reserva
económica importante de Asturias y, cuan-
do yo hablo de un plan integral para el
campo asturiano, obviamente, no voy a de-
sarrollar aquí, por que sí tenemos alter-
nativa, seflor Presidente, hablo de un
plan que va más allá, hablo de un plan
donde hay que contemplar, pues, desde el
desarrollo de la industria agroalimenta-
ria en esta regi6n, y la industrializa-
ci6n de esas zonas en funci6n de lo que
son sus principales riquezas naturales y,
una fundamental es ésta. No estoy hablan-
do de que ahora resulte que nos vamos a
volver todos campesinos, esas apreciacio-
nes que usted dijo, obviamente, son ele-
mentales.

Y, en fin, voy a terminar. Me dice
que necesitamos, es una expresión concre-
ta, que el PCA, que el Partido o:>munista
de Asturias empiece a saber hablar de las
alternativas. sí sabemos hablar de las
alternativas, sí hemos dado muchas alter-
nativas, sí estamos dispuestos a debates
monográfioos, pero claro, parto de su
apreciaci6n inicial: si la autonomía es
s610 la gesti6n de nuestras competencias,
muy pocas alternativas a corto plazo, e
incluso, a medio plazo se pueden dar, y
la situaci6n exige medidas urgentes a
cor to y a medio plazo, también las de
plazo más largo, de cuerdo, y ah í entra
la filosofía de la Autonanía de la que
por lo que se ve, discrepamos y a la que
antes me refer í. TeneIlK>Salternativas a
corto y a medio plazo, pero, oon esa fi-
losofía de la Autonanía y en el marco de
otra política acon6mica a nivel del Esta-
do que, desde luego, sin convertir la Au-
tooomía en un instn.unento de confronta-

clOn, también desde la
Espafla, se puede influir
general de Espafla.

peri fer ia de
en la política
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decir cosas tan poco precisas, corno que
por 100 kms de autopista se pagan 485 pe-
setas, porque esto no es cierto, se pagan
por 60 kms 485 pesetas; y se pagan por 88
kms de autopista 785 pesetas. Pero, es
que hay más, cuando se estableció el pea-
je en la autopista del valle del Huerna,
se mantuvieron estrictamente los peajes
que estaban en la ley que autorizó la
concesión de esta autopista en régimen de
peaje, a lo cual se efectuó un incremento
que teóricamente debería de ser del 70%,
teniendo en cuenta el incremento de obra,
que se había otorgado o se había efectua-
do en esta autopista y que no estaba con-
templada, cuando se otorgó la concesión
en régimen de peaje.

La concesión en régimen de peaje se
realizó exclusivamente para una calzada,
y la realidad es que la autopista del
Valle del Huerna tiene segunda calzada en
el 56% de su recorrido, esto valorado,
creo que con cierta exactitud por el Mi-
nisterio de Obr as públicas, suponía que
el incremento de obra era aproximadamente
el 70% no en términos de costo, tal como
se podía pensar, sino haciendo los cálcu-
los de lo que supondría, teóricamente, la
construcción de esta segunda calzada.

Pues bien, este incremento que el Mi-
nisterio de Obras Públicas podía haber
aplicado a las tarifas de peaje del 70%,
no se ha aplicado; en el peor de los ca-
sos se ha aplicado, que es en el de los
turismos, un 60% de incremento, en los
camiones de tonelaje medio un 60% y en
los camiones de mayor tonelaje un 50%. Si
a esto unimos el que, con esas tarifas y
con la intensidad media calculada de
2.500 vehículos día, que es la que ha
servido de base, o la que está sirviendo
de base para la fijación de las tarifas y
para todo el plan financiero de esta au-
topista, tenemos que darnos cuenta, de
que el esfuerzo realizado por el Ministe-
rio de Obras Públicas es importantísimo.
La conclusión de que por cada peseta que
el usuario paga en esta autopista, es que
el Ministerio de Obras PÚblicas, es de-
cir, la Administración Central, tiene que
poner cuatro pesetas. Creo que con estas
condiciones de partida, el haber conse-
guido los rebajes sustanciales y el tipo
de peaj es que en estos mcmentos estamos
pagando, se puede considerar como un

enorme éxito y sobre todo se puede consi-
derar que el compromiso de que no exis-
tiese un agravio comparativo, se ha cum-
plidO con total certeza.

El seMor PRESIDENTE: Muchas gracias.
Para un turno de réplica, el Portavoz

del Grupo Comunista puede tomar la pala-
bra. Yo le rogaría, por favor, que para
un mejor desarrollo del debate y para me-
jores grabaciones hiciera el favor de to-
mar, o sea, de irse al estrado, a la ta-
rima y desde ahí dirigirnos la palabra.

El seMor SUAREZ SlJAREZ: Bien, muy
brevemente, no quiero entrar en una discu
sión de cifras pero hay una cosa muy cla~
ra, desde Adanero a la terminación de la
autopista que conduce a Madrid, hay bas-
tantes más kilómetros que de autopista en
el Huerna, y estoy hablando de autopista,
no carretera, de autopista en el Huerna,
y tiene sustancialmente menos precio.

Muchas gracias.
El seMor PRESIDENTE: Muchas gracias.
SeMor Consejero de Obras PÚblicas,

por favor, la misma reiteración que al
Portavoz del Grupo Comunista, si hiciera
el favor de ir a la tribuna.

El seMor caISEJERO DE OORAS P\JBLI-
ClIS, 'l'Rl\NSFuK1'J<S Y <IMlNICllCIams (PiMera
Alvarez): SeMor Diputado.

ID que sí tenemos que tener muy en
cuenta a la hora de comparar, es comparar
cosas homogéneas. No podemos hacer compa-
raciones de tramos de autopista de peaje,
uniéndolos con tramos de autopista libres
de peajes, porque en tal caso lo que ten-
dríamos que hacer es una comparaci6n des-
de León o exactamente desde 8 kma más
allá de León, es decir desde Onzonilla
hasta Gijón, y si hacemos esa comparación
metiendo los kms libres de peaje en un
recorrido mayor, resulta que toda la com-
paración con cifras, y podemos hacer los
cálculos cuando usted desee, aún resulta
más favorecida para Asturias.

El seMor PRESDlI'NlE: Muchas gr acias,
seflor Consejero.

Para la intervención por parte del
Grupo Parlamentario Popular, tiene la pa-
labr a su Portavoz.
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El sel'lor ALVAREz-<:l\SOJS mRNl\NDEZ:
Con la venia, senor Presidente, senoras y
sel'loresDiputados.

Nos encontramos hasta este momento,
celebrando un debate sobre la orientación
política general del Consejo de Gobierno
del Principado de Asturias, que, a mi
juicio está triplemente recortado. Esta-
mos celebrando un debate que en tres as-
pectos fundamentales, no se ajusta a los
caracteres que tal debate, que este deba-
te, se recoge en el Reglamento y para el
que hemos sido convocados a esta sesi6n.

Porque en primer lugar basta ponerse
en el lugar de un asturiano de Vegadeo o
de un asturiano de Ribadedeva, de Colam-
bres, y preguntar le si entiende lo que se
ha dicho hasta ahor a en esta Cámar a, le
afecta a él, a su pequel'laparcela de as-
turiano, a su pequef"io entorno. Y yo estoy
absolutamente seguro, que a cualquier as-
turiano de las alas de Asturias, a quien
se le interrogue, si lo que se ha dicho a
lo largo de la mal'lanay, a lo largo de la
sesi6n de la tarde, sobre la orientación
general del Consejo de Gobierno del Prin-
cipado de Asturias, le afecta en alguna
medida aunque sea lejana.

Si alguno de los numerosos instrumen-
tos que, han compuesto esta magnífica or-
questa que, hemos conocido a lo largo de
los debates, en algunas de sus notas
afectan algunas de las alas que forman,
con el mismo derecho que la zona central,
parte de Asturias. Y por lo tanto, enten-
demos que este debate aunque s610 fuer a
por los términos de ámbito geográfico, en
el que está inserta hasta este 1TOmento,

es necesario reconducir lo, y es necesario
incorporar lo en la parte que le falta al
mismo.

En segundo lugar, es un debate recor-
tado desde el mismo momento, en que la
Presidencia de la Junta General del Prin-
cipado, ha establecido las normas por
las que debiera regularse, porque aunque
es cierto que la presidencia de la Junta
General del Principada se ha ajustado,
extrictamente, a las facultades que le
confiere el artículo 70 del Reglamento,
no es menos cierto, que la práctica tra-
dicional y usual de esta institución y,
de otras instituciones a las cuales su-
pletoriamente, siempre nosreferimos, ca-
rece de precedentes las normas por las

que hoy nos estamos rigiendo, y, me re-
fiero muy concretamente, a un debate en
el que no hay comunicación previa, cosa
distinta sería un debate, con menos tiem-
po entre las intervenciones del sel'lor
Presidente del Principada o del represen-"
tante que correspondiera del Consejo de
Gobierno y los demás Grupos, si hubiera
una comunicaci6n previa, caso similar, al
que hace pocos días hemos podiso escuchar
y seguir en el Congreso de los Diputados.

Y, faltando una comunicación previa,
el único precedente al que esta cámara
podía atenerse, era, el debate de la pri-
mavera pasada, sobre la orientación gene-
ral del anter ior COnsejo de Gobier no en
el que, evidentemente, se estableció un
tiel11fX>mayor que, a nuestro juicio es
fundamental para que estas intervenciones
sean intervenciones de representantes de
los Grupos, y para ser representantes de
los Grupos, recojan el sentir y puedan
plasmarlo en una intervención hilvanada,
y no intervenciones inconexas, al hilo de
una intervenci6n, ciertamente, inesperada
como la de esta mal'lanadel Presidente del
Principado de Asturias.

Porque ésta, es la tercera razón por
la que nuestro Grupo entiende que este
debate está recortado hasta estos momen-
tos. El Presidente del Principado de As-
turias, o un representante que eso no es-
tá establecido por el Reglamento del
Consejo de Gobierno, debía de cel'lirsea
los términos en los que está el propio
Reglamento y la convocator ia que se nos
ha remitido, y es, hablarnos de la orien-
tación política general del Consejo de
Gobierno.

Y, yo entiendo que al hilo de las
propias manifestaciones del Presidente
del Principado, cuando enmarcaba el deba-
te haciendo una serie de consideraciones,
sobre el recién celebrado debate de in-
vestidur a, sobre la próxima celebración
de los Presupuestos, yo creo, que en ese
misrro marco y para sentar un precedente,
o, empezar a ponerse de acuerdo de lo que
tienen que ser estos debates previstos en
el Reglamento, al iniciarse cada período
de sesiones, deberíamos de convenir, que
estos debates sobre orientaci6n política
general, puesto que no son un debate de
investidura, puesto que no son un debate
de Presupuestos, tienen que ser un deba-
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te, sobre la acción inmediata a corto
plazo, la que comprende, cada período de
sesiones, la que comprende cada debate el
período que afecta a cada uno de estos
debates que se van a celebrar en anos su-
cesivos, y a nuestro juicio, tendría que
ser un debate sobre los términos de la
acción a corto plazo, del Consejo de Go-
bierno.

Bien es cierto, que esto son conside-
raciones subjetivas pero, son considera-
ciones que a nuestro juicio nos parecen
razonables, y que nos gustaría que senta-
ran el precedente en esta cámara de que
para no mezclar debate de investidura con
debates de oe ientc ión política general,
se estableciera que estos debates que se
celebran al inicio de cada período de se-
siones, comprendan el mandato del Gobier-
no, las directrices del Gobierno, la
orientación política general del Gobier-
no, hasta el siguiente debate, un ano
después, de las mismas características.

A cambio nos hemos encontrado con un
dabate sectorial sobre la industria y, en
unos térmioos planteados como el propio
Presidente del Principado, en reiteradas
partes de su intervención se ha referido,
un unos términos de largo plazo. Por 10
tanto, nosotros intentaremos en nuestra
intervenci6n centrar, lo que puede ser
centrado, en lo que queda de debate, en
devolver le el carácter que a nuestro jui-
cio debería tener; y he de reconocer, y
lo digo por delante, que para tratar de
reconducir el debate hacia la orientación
política general del Oonsejo de Gobierno,
la primera parte de mi intervención tiene
que ser réplica o contestación, a la in-
tervención del senor Presidente del Prin-
cipado; pero la segunda parte de mi in-
tervención tiene que ser forzosa y nece-
sariamente, una interpelación al senor
Presidente del Principado, sobre aquellas
cuestiones que a nuestro juicio, han fal-
tado, bien es cierto, que con su ofreci-
miento expreso de entrar en ellas, si así
se requería, par a que al menos en lo que
queda, repito, de debate, podamos salir
de esta cámara teniendo la sensación de
que hemos hablado de política general y
de política para toda Asturias.

Ni siquiera los términos de la inter-
vención del senor Presidente, pueden ser
considerados como un debate sobre políti-

ca económica del Consejo de G:>bierno, y
un simple rasgo sirve para aclarar esta
afirmación, no hay una sola referencia ,
más que van a ser presentadas antes del
plazo de un mes a los Presupuestos Gene-
rales del Principada de Asturias para el
ano 84, y, yo entiendo que en este debate
sobre la orientación política, a corto ,
a medio y a largo plazo, algunas pincela-
das debiéramos de haber recibido sobre el
contenido, sobre la or ientación de los
Presupuestos Generales del Principado de
Asturias para el ano 84. Porque quiero
decirle al senor Presidente del Principa-
do que en términos de pregunta, esto le
ha sido expuesto en su comparecencia,
puesto que se ha remitido a las compare-
cencias al senor OOnsejero de Economía y
Hacienda y, se reservó el derecho a in-
formar en el momento que consideraba
oportuno, sin que en su comparecencia nos
dier a una sola lÍnea, un solo epíg rafe,
una sola coma de la or ientación de los
Presupuestos; y entendemos que los Presu-
puestos, que es la pieza más importante
de la acción de un Gobierno, merecían en
este debate de política general, merecían
al menos, unaspequenas pinceladas. Y qué
nos queda entonces, cinéndonos al conte-
nido de la intervención del senor Presi-
dente, a nuestro juicio cinéndonos a este
contenido, sin salir del contenido de su
intervención, nosotros, para nuestro Gru-
po, la intervención del Presidente del
Principado, en primer lugar, está prenada
de un enorme pesimismo, de un pesimismo
que, conociendo al senor Presidente del
Principado de Asturias, tenemos que admi-
tir y suponer que se trata de un pesimis-
mo estudiado, de un pesimismo estudiado
que, puesto que no resuelve en sí mismo
los problemas, 00 puede tener otra expli-
cación que la intervención que la inten-
ción en política razonable, de curarse en
salud ante la realidad y el futuro inme-
diato que nos espera a todos los asturia-
nos.

En su intervención, herros recibido
más bien, principios programáticos que
programas de medidas concretas, se ha
puesto el senor Presidente del Principa-
do, más bien, en el papel de un Gobierno
de carácter nacional que marca polÍtica
de Estado y, ha olvidado en cierta medi-
da, el papel que como Presidente del
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Principado de Asturias, tiene de gestor
de un 6rgano administrativo, de un 6rgano
que hereda la antigua Diputación Provin-
cial, la Administración transferida, y
todo lo que en este nuevo marco del Esta-
do de las Autonomías puede conferir le, el
carácter de Gobierno Regional. Y dentro
de ese papel de representante de un Go-
bierno Nacional, de un programa de Esta-
do, el papel que el Presidente del Prin-
cipado de Asturias, a juicio del Grupo
Popular, ha representado esta manana, es
el de embajador de ese Gobierno, el de
adelantado del Gobierno de la Naci6n, pa-
ra comunicar nos a los asturianos la polí-
tica de reconversi6n que en estos momen-
tos, viene o va a aplicarse a corto plazo
sobre Astucias, incluso, tenemos que de-
cir, en estas primeras notas previas a la
intervenci6n, al juicio de intenciones
sobre la intervenci6n del senor Presiden-
te del Principado que, incluso, esos
principios que han inspirado su interven-
ci6n, los hemos interpretado como contra-
dictorios, con el propio programa socia-
lista. Porque en el programa electoral
socialista, se hab16 de mantenimiento del
poder adquisitivo y, se hab16 de aumentar
los puestos de trabajo, y nosotros esta
maf\ana, como resumen, como conclusiones
de la intervenci6n del senor Presidente
del Principado, hemos entendido que en ~
turias en un plazo, no sabemos de que ex-
tensi6n en el tiempo, pero en un plazo de
varios anos, vamos a ver disminuido nues-
tro empleo, y al mismo tiempo, el poder
adquisitivo de los salarios, al menos en
sectores importantes, van a verse recor-
tados y, no decimos que esto pueda ser o
no censurable desde nuestro punto de vis-
ta, lo que decimos, es que es contradic-
torio con las afirmaciones que los Socia-
listas han hecho en la campana electoral.

Comienza el senor Presidente del
Principado, haciendo un análisis hist6ri-
co, que como en ocasión de su discurso de
investidura, nosotros consideramos que es
un análisis hist6rico parcial, porque pa-
ra sacar experiencias, para sacar expe-
riencias que nos permi tan sacar conclu-
siones hacia el futuro, en relaci6n con
la historia de Asturias, no es posible,
poner el crooometro hace veinticinco
anos, hace veintisiete anos, los prOble-
mas de Asturias, son problemas muchos más

VleJos Y las soluciones básicas a esos
problemas de Astur ias, están planteados
desde hace muchos anos. Los prOblemas del
caroon de piedra y los problemas de la
siderurgia, a los que se ha referido el
senor Presidente del pr incipado, fueron
enunciados como ya dije en anterior oca-
si6n, por ejemplo, por el Conde de Campo-
manes y Jovellanos, y no es un problema
de los hombres de esta tierra, el proble-
ma de que estas cuestiones, estos proble-
mas sigan sin soluci6n, es cierto que han
sido hombres de fuera los que tradicio-
nalmente han sido pioneros a la hor a de
entrar y p::mer en práctica las iniciati-
vas de nuestros adelantados, como Alejan-
dro Aguado, el primer empresarios de una
mina de carbón, o los pioneros de la in-
dustr ia siderúrgica, como Pedro Aduro y
Tartiere, hombres venidos de fuera de As-
turias, pero repito, no es un problema
del hombre asturiano, porque basta compa-
rar y conocer los ejemplos de muchos as-
turianos que fuera de su regi6n, hacen
florecer iniciativas, porque los asturia-
nos cuando salen fuera de su región, se
demuestran especialmente dotados para em-
prender nuevas iniciativas. Son nuestros
ancestrales condicionantes telúricos, la
incomunicaci6n física y sus secuelas de
falta de ilustraci6n, los condicionantes
de esta regi6n, para superar su crisis
ancestral.

No es posible pintar para resolver
estos problemas ancestrales, no es posi-
ble, repito, pintar una chistera, denomi-
narla Instituto de FOmento Regional e im-
porvisar desde esa chistera nuevos empre-
sarios, no es posible, no es posible cam-
biar a unos hombres por otros, no es po-
sible sustituir a unos hombres, que se
dice que no surjen, por otros salidos de
las páginas del Boletín Oficial del Esta-
do, o de un Tribunal de Oposiciones, eso
no es posible. Los empresarios son hom-
bres con ideas, espíritu de iniciativa y
capacidad de asunci6n de riesgos, sin
riesgos, sin iniciativas, los hombres con
ideas podrán ser, o no, brillantes inte-
lectuales pero nunca serán unos buenos y
eficaces empresarios.

Madir sector pÚblico, al sector pÚ-
blico que ya lastra y, es uno de los con-
dicionantes del desarrollo asturiano, nos
parece que es aumentar las causas de la
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incapacidad de Asturias para superar la
crisis, yeso es lo que se nos trae oon
el Instituto de Fbmento Regional. En el
propio Instituto de Fomento Regional, se
dice que se actuará a través de unas lla-
madas, Sociedades Mercantiles Operativas,
en su propia denominación existe su pro-
pio complejo, todas las sociedades mer-
cantiles, por su propia naturaleza tienen
que ser operativas, se les ha puesto el
nombre de operativas y, les es de aplica-
ción ese viejo adagio nOime de qué presu-
mes y te diré de qué careces". El Insti-
tuto de Fomento Regional está lleno de
contradiciones en su concepción; desde
esta Junta General del Principado, se ha
pedido representación de la Junta General
del Principado en ENSIDESA y HUNOSA, y al
discutir ese Proyecto de Ley de creación
del Instituto de Fomento Regional, se ha
negado para una empresa, o para un "Hol-
ding" de empresas, que es netamente astu-
riano, la participación que se ha pedido
par a atr as empresas y, se ha concedido,
que tienen carácter estatal. Y no es que
lo digamos porque entendamos que estando
dentro, los representantes de la Junta
General del Principado van 'a transformar
en bueno, lo que a nuestro. juicio no es
una idea, ni un proyecto acertado, pero
si entendemos que cuando se pide control
en las instituciones que no se controlan,
hay que empezar dando ejemplo de permitir
el control, en las instituciones, entida-
des y sociedades que uno aspira a contro-
lar. Y es contradictorio, porque el Ins-
tituto de Fbmento Reg ional, se concibe
sin presencia de empresarios, para que
asistan a la génesis de las iniciativas
que inicie el Instituto de Fomento Regio-
nal, pero en cambio, luego, se solicita
que colaboren con aquellas iniciativas ya
concedidas por sus gestores.

Y, finalmente, el Instituto de Fomen-
to Regional, a nuestro juicio, es sobre
todo una importante carga financiera para
la Hacienda Regional, una importante car-
ga financiera que necesariamente, puesto
que la Hacienda Regional se nutre de re-
cursos limitados , ha de sustraerse de
otras iniciativas que, a nuestro juicio,
a juicio de nuestro Grupo, son priorita-
rias para resolver los problemas de fondo
que en este momento tiene planteados As-
turias. Por lo tanto, la única inicitiva

que en este momento con carácter netamen-
te de gestión, ha elaborado el Consejo de
Gobierno del Pr incipado de Astur ias, en
estos tres meses amplios de gestión, es
una iniciativa con la que el Grupo Popu-
lar ha de confrontarse necesariamente,
una iniciativa en la que el Grupo Popular
ha de seguir manifestando que, no consti-
tuye solución a los problemas econ6micos
de Asturias y, una iniciativa que, evi-
dentemente, nos separa de la política re-
gional emprendida en materia econánica,
por el Gobierno Regional.

Nosostros estamos, por ejemplo, uti-
lizando los términos de la propia decla-
ración del Presidente del Principado, de
acuerdo en que hay que hacer poligonos de
suelo industrial, que lo que no puede es
pensarse en la instalación de nuevas in-
dustrias y, que por razones urbanísticas,
o por razones de indolencia municipal o
regional, sea imposible físicamente, que
una sola industr ia pueda instalarse en
una determinada localidad o Comarca de
Asturias.

Se ha discutido aquí ampliamente, so-
bre el Polo de Desarrollo de Asturias, yo
quiero recordar que, nuestro Grupo hace
unos meses, ha defendido los términos en
los que hoy se ha pronunciado el Presiden
te del Principado de Asturias:la prórroga
de los beneficios del Polo de Desarrollo
Industrial en Asturias, y compafieros del
sefior Presidente del Principado han re-
chazado la posibilidad de solici tar en-
tonces, no sé ahora el retraso o las con-
secuencias que pueda tener, pero sus com-
paneros de Grupo han rechazado entonces,
una iniciativa en estos mismos términos,
hace casi un afio, del Grupo Popular.

y sobre todo, seilor Presidente del
Principado, después de una intervenci6n
exhaustiva defendiendo un mayor dirigismo
e intervencionismo regional en la econo-
mia de Asturias, era el momento de hablar
por primera vez, puesto que hasta ahora
en Asturias, esas palabras aún no han si-
do escuchadas, de lo que piensa el sefior
presidente del Principado de Asturias,
del papel de la iniciativa privada en es-
ta región. Sus palabras, desde hace mucho
tiempo, están esperándose, sus palabras
estaban hoy justificadas, porque tal vez,
hablar sólo de la iniciativa privada, al-
guien pudiera tildarle de que se hubier a
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cambiado de Partido, o hubiera evolucina-
do en su ideología, hoy era el momento
oportuno para poner en una misma balanza
su fe en las iniciativas de carácter pú-
blico y regional, y su fe en aquellas
otras iniciativas propias de los propios
asturianos, propias de la iniciativa pri-
vada asturiana; hoy era el momentode ha-
cerla sin que el contrapeso, por produ-
cirse en momentos distintos, pudiera ter-
giversar su postura y la postura de su
Gobierno sobre estas cuestiones, y no se
puede decir que son cuestiones obvias,
porque los problemas económicos son ante
todo, problemas de confianza y, la con-
fianza se genera demostrándola, por su-
puesto, a través del Boletín Oficial de
la provincia, pero también, con muchos
gestos I con una ser ie de palabr as I con
intervenciones oportunas y, por supues-
tos, con invitaciones permanentes al diá-
logo y a la aceptación de iniciativas de
las que luego hablaremos al concluir la
intervenci6n.

Nosotros, seguimos echando de menos
esas palabr as, y creemos que hoy, es el
momentojusto de que el Presidente del
Principado, si en ese tema tiene algo que
decir, pueda decirlo para que puedan es-
cucharlo todos los asturianos interesados
en estos problemas.

Yo no voy a aprovechar este debate,
aún cuando los términos han sido traídos
aquí por el propio Presidente, no voy a
aprovechar este debate para hablar de HU-
NOSA,de ENSIDESAo de política de puer-
tos. Se ha hablado de la pronta obtención
de la Autonomía, supongo que se refiere a
la Autonomía condicionada en los mismos
términos en que se ha pronunciado en
otras ocasiones y, por lo tanto, salvo
que haya habido cambio, no voy a insistir
en esa cuesti6n.

Ni en el tema de ENSIDESAdonde esta
misma cámara, ha tenido ocasiones reite-
radas de pronunciarse, de discutir sobre
diversas cuestiones y, de ponerse de
acuerdo en varias ocasiones, al menos
dos, sobre los problemas de ENSIDESA.

Unicamente anadir en el tema de HUNO-
SA que, efectivamente, HUNOSAno puede
ser laboratorio de ensayo sindical, ni
HUNOSAni ninguna empresa, pero tampoco
puede servir, ni seguir sirviendo, de la-
boratorio de ensayos de fantasías seu-

doempresariales: está por escribirse la
histor ia de HUNOSA,está por escr ibir se
el estudio de lo que ha ocurrido con cada
uno de los planes de inversión, que desde
la cabecera de la empresa HUNOSA,se han
puesto en marcha y sus resul tados
econ6micos.

Hace dos días en el Congreso de los
Diputados, el sefior Presidente de HUNOSA,
al anunciar 8.000 millones de pesetas más
de pérdidas, de los previstos en el con-
trato programa, que eran más de 17.000;
entre las causas que gener aban este in-
cremento de pérdidas citó, aparte de la
conflictividad laboral, a la que el Pre-
sidente del INI calificó en términos de
irracionalidad, cit6 el fracaso de una
explotación a cielo abierto en la M:>ral,
después de haberse realizado los oportu-
nos estudios. Un fracaso más y en HUNOSA
van ...

La segunda par te de mi intervenci6n
ha de cefiirse, necesariamente, en térmi-
nos de interpelación, creemos que hay una
serie de cuestiones en las que, no deben
de producirse juicios previos sobre el
O:msejo de Gobierno, sino oportunidad de
ampliar intervenciones para que esta cá-
mara pueda conocer, en sus justos térmi-
nos, la orientación política del Gobierno
en estas cuestiones.

Yo antes hablaba de resolver los pro-
blemas de incomunicación de Asturias,
problemas de incomunicaci6n que pasan,
entre otros aspectos básicos y que ya he-
rros mencionado en anteriores ocasiones,
por abordar la solución de la carretera
de occidente, y al hablar del tema de la
carretera de occidente, no puedo por me-
nos de referirme, a un instrumento que
hace poco tiempo no contaban las Oomuni-
dades Autónomascon él, para abordar sus
problemas de infraestructura y, que hoy,
puede convertirse en un instrumento bási-
co para que las Oomunidades Autónomas,
puedan empezar a aportar soluciones pro-
pias a sus problemas de infraestructura:
me refiero al fondo de oompensaci6n In-
ter ter ri tor ial.

En reciente comparecencia del Conse-
jero de EConomíay Hacienda, también fue
interrogado sobre qué proyectos -la cuan-
tía era conocida a través de los medios
de oomunicaci6n, 4.800 millones- qué pro-
yectos había propuesto y acordado el Go-
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bierno del principado de Asturias con el
Gobierno de la Naci6n, para que en primi-
cia, se los diera a los asturianos y, por
supuesto, a los Grupos Parlamentarios re-
presentados en esta Cámara.

Hoy, ya no es necesario, que el senor
Consejero de Economía y Hacienda o el se-
ñor Presidente del Principado, hagan pú-
blico el contenido de los proyectos cante
nidos en el Fondo de Compensaci6n Interte
rritaríal, hoy ya no es necesario, los
documentos de los Presupuestos Generales
del Estado, en el que incluso, hasta úl-
tima hora faltaron los anexos correspon-
diente a los proyectos, ya están, ya han
salido a la luz pública y ya han sido di-
fundidos, inicialmente, en esta cámara.

Y, sobre ellos, quiero referirme al
hablar de este problema de comunicacio-
nes, porque a través del Fondo de Compen-
saci6n Interterritorial, donde las inver-
siones del Estado en cada una de las Cb-
munidades Aut6nomas, han de hacerse en
una parte del 40%, de acuerdo con las Cb-
munidades Aut6nomas I es ahor a el roc>mento
en que no teneJOC>sdisculpa, aquí en Astu-
rias, en el Principado de Asturias, para
empezar a poner soluciones, a exigir so-
luciones, con nuestra responsabilidad y
con nuestra capacidad de negociaci6n a
estos problemas y, en particular, noso-
tros al examinar la relaci6n de proyectos
que forma y que integran una parte impor-
tante de los 12.000 millones de pesetas
que, el Gobierno anuncia en los Presu-
puestos para Asturias, no aparece una so-
la cantidad para empezar a poner soluci6n
al tema de la carretera occidental, y que
no se nos diga que pueden estar en los
8.000 millones de pesetas restantes, no-
sotros entendemos que deben incluirse en
esas partidas presupuestar ias que noso-
tros desde Asturias vamos a negociar con
el Gobierno, que en esos 8.000 millones
de pesetas restantes se aborden otras in-
versiones, y de hecho , a través de los
instancias parlamentarias oportunas, ten-
dremos la ocasi6n de que cada Grupo pueda
manifestarse en consonancia.

Y, otro tema especialmente sensible,
para resolver los problema de Asturias en
la zona rural y, los problemas de la As-
tur ias li toral y sus puertos pesqueros,
es el tema de la electr ificaci6n rural.
La electrificaci6n rural, es una necesi-

dad de las zonas rurales asturianas, pri-
mero, para alcanzar el mismo nivel de
confort que, han alcanzado ya los núcleos
urbanos de Asturias. Y en segundo lugar,
la electrificaci6n rural es pieza impres-
cindible para que, por ejemplo, puedan
ponerse en marcha con eficacia, instru-
mentos tales, como el Reglamento Estruc-
tural de la Producci6n Lechera, que sin
el apoyo de una electrificación rural su-
ficiente, hacen inviable cualquier plan-
teamiento desde la 6rbita nacional y re-
gional, conjuntamente, para la aplicaci6n
del mismo.

Nosotros entendemos que, otro aspecto
prioritario que Asturias tiene que cuidar
en sus inversiones, es el problema de la
electrificaci6n rural. Nosotros hemos de-
fendido desde hace años, nuevas ideas pa-
ra abordar este problema, nosotros hemos
escuchado con esperanza al Consejero de
Industria del Consejo de Gobierno en su
comparecencia, diciendo que por primera
vez se iban a poner en marcha mecanismos
para integrar los distintos planes dis-
persos en materia de electrificación ru-
ral: pero hay que poner manos a la obr a,
hay que ponerse a trabajar en este tema,
porque los últimos estudios, quizá ahora
haya otros que no conozcamos, pero los
últimos estudios que se conocieron pú-
blicamente en Asturias, la insuficiencia
en materia de electrificaci6n rural en
Asturias se cifraba, por parte de la De-
legaci6n de Industria, -hablo en pesetas
de hace tres años- en 17.000 millones de
pesetas, y es cierto que es una cantidad
disparatada, pero es cierto que es una
cantidad a la que si no se le empieza a
poner soluciones, y las soluciones son
aplicaci6n de fondos de inversi6n, jamás
podrá tener soluci6n: y sin resolver el
problema de las comunicaciones de las
alas en Asturias, y sin resolver el pro-
blema de la electrificaci6n rural de As-
turias, no podremos dar una sola soluci6n
a todos esos astur ianos que no están in-
tegrados en núcleos urbanos, que tienen
en la agricultura y en otras formas de
vida, su medio fundamental de subsisten-
cia y a las que, repito, nosotros, enten-
demos que hay que hablar y que, hay que
defender y, sobre todo, que hay que reco-
ger en nuestras iniciativas.

El se/'[orPresidente del Principado,
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en su intervenci6n de esta manana, ha ob-
viado la referencia, a nuestro juicio bá-
sica e importante y que tiene que ser re-
ferencia permanente en cada una de sus
intervenciones de política regional, so-
bre los dos grandes agujeros que tiene la
Hacienda regional. Estos dos grandes agu-
jeros se llaman Cl\DASA y se llaman los
Hospitales provinciales, y no es posible
hacer intervenciones, enmarcadas como
tienen que ser las intervenciones de un
Gobierno Regional en unos Presupuestos,
sin hacer referencia a estos graves pro-
blemas econámicos que tiene planteada As-
turias.

y en el tema de Cl\DASA, puesto que,
en estos momentos es actualidad la rei-
vindicaci6n de determinadas entidades
locales como son los Ayuntamientos de Ha-
drid o Barcelona, para resolver sus pro-
blemas, a través de leyes de saneamiento
de las Haciendas Locales; yo me pregunto,
si no es posible que, desde el Principado
de Asturias, reclamerros el carácter de
entidad local, como le da la Ley al Con-
sorcio CADASA, para a través de ese cami-
no, y no como único camino, puesto que
tiene otros problemas, también empiece a
tener soluci6n y emPiece a recibir ayuda.

y el problema de los Hospitales, que
es el problema que tradicionalmente, en
los últimos Presupuestos del Principado
de Asturias, antigua Diputaci6n Provin-
cial, ha imPedido destinar recursos a
otras atenciones y que nos ha colocado,
por ejeffiPlo,en condiciones de inferiori-
dad con relaci6n a inversiones que, re-
giones pr6ximas como Cantabria, con ca-
racterísticas similares a la nuestra, no
han tenido que realizar, que nos ha, como
digo, colocado en un margen de inferiori-
dad con relaci6n a ellas, hay que decir
que es lo que se está haciendo para re-
sol ver esos problemas, porque no se ha
dicho en las comparecencias de los Conse-
jeros, porque esas ccmparecencias fueron
meramente informativas, y porque esas
ccmparecencias tristemente se ha dicho,
que no se sabía si sería conveniente po-
ner soluci6n y reconstruir y COffiPletar
las plantas que había en el Hospital Ge-
neral de Asturias, porque no había pato-
logía para llenar esas plantas, y un hos-
pi tal en el que antes los asturianos pre-
ferían ir al Hospital General, en lugar

de ir a la Ciudad Sanitaria, hay que ex-
plicarlo a los asturianos, por qué hoy
esas plantas no son necesarias, {X>r qué
no hay patología necesaria para llenar-
las, hay que explicarlo con clar idad, y
hay que explicar qué medio econ6micos se
van a {X)ner al servicio del saneamiento
de la Sanidad asturiana, en materia de
inversiones.

Estamos de acuerdo en que los térmi-
nos de desafío tecnol6gico, en el que el
Presidente del Principado planteaba esta
cuestión esta maffana, son términos deci-
sivos. Pero en una época de recursos es-
casos tenemos que decir, que este desafío
tecnol6gico, no puede hacerse de espaldas
a la Universidad, ya se ha recordado an-
tes, que la Universidad de Oviedo, la
Universidad de Asturias, atraviesa momen-
tos difíciles, nosostros no p::>demosen-
tender, y entendemos que no debe permi-
tirlo el Consejo de Gobierno, que en tan-
to la Universidad de Asturias, la Univer-
sidad de OViedo, tenga prOblemas para cu-
brir sus fines y entre sus fines prima-
rios, está la investigación, que se creen
unidades de asistencia tecnológica, que
se creen fondos de investigaci6n aplica-
bles a la tecnología, y se viva de espal-
das duplicando medios de la Escuela de
Ingenieros Industriales de Gij6n, de la
Escuela de Minas de Oviedo, de las Escue-
las de Ciencias EmPresariales. Ahí están
las bases para una colaborci6n estrecha
del Gobierno del Principado de Asturias y
la Universidad, de unas bases para hacer,
de verdad, de la Universidd de Oviedo esa
palanca de imPulsi6n de la crisis astu-
riana, y nosotros entendemos, que lo que
en fechas pr6ximas, ha de acordarse en
esta Junta General del Principado, por
acuerdo unánime de todos los Grupos, tie-
ne que ser algo más que un apoyo testimo-
nial a un Aniversario de la Universidad
de Oviedo, tiene que completar lo el Con-
sejo de Gobierno del Principado de Astu-
rias, y el Presidente del Principado tie-
ne que hablarnos de estas cuestiones, OQn
un apoyo decidido y material, y entende-
mos, que perfectamente encajado en su po-
lítica de afrontar el desafío tecnol6gico
de Asturias.

No es posible hablar de la política
irnnediata a realizar por el Consejo de
Gobierno, sin hablar, concretamente, de
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temas culturales, y no quiero hablar, ex-
clusivamente, de temas de política cultu-
ral, de aquella cultura que pasa por las
unidades administrativas de las Delega-
ciones de Cultura o de la Consejer ía de
Cultura, yo quiero hablar de esa cultura
que el Consejo de Gobierno tiene que im-
pulsar y avalar, porque en Asturias, so-
bran ajemplos de que desde la iniciativa
privada, desde la iniciativa de muchos
asturianos, están dispuestos a suplir la
falta de medios que es evidente y, que no
puede discutirse, para apoyar la cultura
asturiana. Y, esas iniciativas sólo, con
el aval del Consejo de Gobierno, pueden
tener un efecto multiplicador, senor Pre-
sidente, y la cultura asturiana, con el
aval simple del Consejo de Gobierno, con
una política suprapartidista, en materia
de apoyo a estas iniciativas, oon una po-
lítica que n~ cuestione aspectos menores,
que no cuestione aspectos de protagonis-
mas secundarios, con un aval generoso del
Consejo de Gobierno para cualquier ini-
ciativa cultural que se plantee en Astu-
rias, tendrá un efecto multiplicador y
convertirá a la cultura asturiana, que ya
en una buena parte atraviesa en los últi-
mos anos una etapa de prestigio y de pri-
vilegio, en la gran cultura extendida a
todos los asturianos, que puede ayudar a
cambiar la forma y el ser de todos los
habitantes de nuestra regi6n. No puede
obviarse ...

El seflor PRESIDI'Nl'E: Seflor Diputado,
para su orientaci6n, lleva usted treinta
y dos minutos.

El seflor ALVAREz-oISCllS FERNl\NDEZ:
Muchas gracias, seflor Presidente.

En estos momentos no puede obviarse,
en una intervenci6n sobre orientación po-
lítica general, algunas cuestiones rela-
cionadas sobre aspectos tur ísticos, por-
que nosotros entendemos, qUe el turisrro
es la única actividad complementaria de
la agricultura, en muchas Comarcas de As-
tur ias y, nosotros, entendeIOC>sque Astu-
rias, tiene un enorme potencia de recur-
sos turísticos, que pueden ayudar, modes-
tamente, pero ayudar a Asturias a salir
de la crisis. Asturias tiene competencias
plenas en promoción turística y hemos
visto con sorpresa estos días, que se nos

ha remitido desde la Secretaría de Estado
de Turismo, una guía lustrosa de Astu-
rias, donde aparece promovida por la Se-
cretaría de Estado de Turismo, lo que en
los últimos anos habíamos conseguido de
que las iniciativas turísticas de promo-
ción, al menos, a través de la acci6n
concertada, figuraran como promovidas por
la Consejer ía respectiva de Turismo del
Principada de Asturias, en estos días he-
mos visto frustradas, con ésa, repito,
lustrosa guía con la que algunos, no sé
si a los parlamentar ios nacionales o a
los regionales, nos han obsequiado; y
quiero hacer una reflexi6n sobre la mis-
ma, p:>rqueno sólo es un problema de exi-
gir que se cumplan los términos de la Au-
tonomía, es que si esa guía turísticas de
Asturias se ha hecho para regalar a los
asturianos, es un despilfarro, porque con
esos medios no se hace promoción turísti-
ca, con medios mucho más sencillos se
consiguen los mismos fines, y si es una
guía comercial para vender, hay que decir
que desde la Diputación provincial de As-
turias, desde hace muchos anos, está a la
venta una guía mucho más importante y
completa que, aquélla con la que la Se-
cretaría de Estado de Tur ismo, pretende
cubrir las ayudas o subvención a la pro-
moción turística de Asturias.

Pero, mucha mas transcendencia tiene,
el que se nos pueda decir que en materia
de Turismos, no hay capacidad para inver-
tir en Asturias en programas de promoci6n
turística; en fechas recientes hemos vis-
to, presentado en el Ayuntamiento de Gi-
jón, el proyecto de ampliación del Hostal
el I'tllinoViejo. Nosotros entendemos, que
el Estado en Asturias, mientras no dedi-
que fondos a promoción turística que jus-
tifique mayor capacidad de oferta hotele-
ra en Asturias, no tiene ningún sentido,
ni que por los particulares, ni por el
Estado se generen mayores plazas hotele-
ras. Asturias sólo cubre su infraestruc-
tura hotelera, escasamente, en un mes al
aflo, hay que empezar por la promoción tu-
rística; algunos conseguimos durante al-
gunos aflos que, la Secretar ía de Estado
de Turisrro, no iniciara esas obras, en
tanto en cuanto, no cumpliera con sus
obligaciones con Asturias en materia tu-
rística, desgraciadamente, las fechas y
los hechos recientes, han demostrado que
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la Secretaría de Estado de TUrismo, ha
recuperado las competencias en materia de
promoción turística, que un Decreto hace
cuatro ~OS, había transferido al Princi-
pado de Asturias.

En resumen, senor Presidente, nos
gustaría escuchar su orientación general,
completando los términos de su interven-
ci6n, al menos en aquellas materias a las
que nos hemos referido y, confieso que en
términos de interpelación.

En campos importantes como la econo-
mía, estamos claramente diferenciados.

En otros campos, en los que aparece
apuntarse una cierta conflictividad que
se opone a su principio de revitalizar el
tejido social asturiano, como son en este
momento, la política en materia sanitaria
de integración de los hospitales que, es-
tá en este momentoplanteada en términos
absolutamente inaceptables, en términos
de que unos iluminados practiquen el des-
potismo ilustrado, para traer soluciones
a la sanidad asturiana integrando, sin
consultar, sin intercambiar informaci6n
con quienes por su profesión y tradición,
tiene que saber de estos temas, entende-
mos que no es la medida más oportuna para
resaltar y reavivar el tejido social as-
turiano. N:>sotros esperamos que con sus
palabras se pueda afladir más luz de la
que ha faltado, nosotros creemos, que
reavivar el tejido social asturiano, es
la meta primera del Consejo de Gobierno,
para hacer que Asturias, que toda Astu-
rias, y no sólo la Asturias de la Admi-
nistración Regional, ponga soluciones a
los problemas que tiene planteados.

Nosotros, hemosescuchado en el final
de su intervenci6n, con mayor claridad,
senor Presidente, hemosentendido y escu-
chado con mayor clar idad que en su dis-
curso de investidura, una petici6n de ~
labor ación por parte del Presidente del
pe incipado, nosotros seguimos mantenien-
do, íntegra, nuestra oferta de colabora-
ción por encima de aspectos puntuales o
sectoriales que puedan distanciarnos, pe-
ro, quiero recordarle, senor Presidente,
que esta oferta, que con mayor claridad
hemos percibido de colaboración, se pro-
duce después de casi cuatro meses de nula
receptividad del Consejo de Gobierno, a
las iniciativas concretas de Gobierno,
que se han planteado. Y, por lo tanto,

nosostros esperamos que esa petición y
ofrecimiento de colaboración mutua, em-
piece a materializarse en iniciativas
concretas del Consejo de Gobierno, para
las que estamos, permanentemente, abier-
tos comoel senor Presidente del Gobierno
sabe, desde su toma de posesión. Y, noso-
tros en esa tarea de construir una re-
gión, dando desde su Gobierno senor Pre-
sidente, desde su Gobierno, oportunidades
a todos y aprovechando, desde su Gobier-
no, todas las capacidades en esa tarea,
senor Presidente, podrá contar con nues-
tra leal colaboración.

He dicho.

El sef'lor PRESIDENm:Muchas gracias,
senor Alvarez-Cascos.

Tiene la palabra el senor Presidente
del Principado.

El sef'lor PRF.SIDENmDELaJiSEJO DE
GOBIEIHI(De Silva y Cienfuegos-Jovella-
nos): Sef'lorasy senores Diputados.

En Vegadeo, lugar por el que Su Seno-
ría comenzósu intervención, tuve ocasión
de hacer proyectos con relación a proble-
mas que afectan a nuestra región y a
otras regiones colindantes, con algunos
companeroso coaligados de su Partido que
me preguntaron por usted: se extr anafon
de que no estuviera presente, y me dieron
recuerdos -encargo que aprovecho para
cumplir con este motivo-. Yo comprendo
senoras y senores Diputados, senor Alva-
rez--cascos, que es duro estar en la opa-
sición y que en la oposición no siempre
se dispone del conocimiento sobre muchos
problemas; yo he estado en la Oposición,
no la af'loro, y reconozco que en aquel
largo trance, no tenía acceso al conoci-
miento de muchosproblemas.

Bien sabía, que al plantear mi inter-
vención de esta maflanacomo lo hice, me
arriesgaba a recibir una protesta referi-
da al método, antes de ese nomento, valo-
ré dos alternativas:

La pr imera, hablar de todo, aunque
hablar de todo en mi intervención signi-
ficara repetir en gran parte, inevitable-
mente, el contenido de mi discurso de in-
vestidura, o el desarrollo de ese conte-
nido realizado p:>r los Consejeros, en sus
intervenciones de hace un mes, o la apli-
cación de ese contenido, al pr6ximo curso
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que tendrá lugar en el debate de los Pre-
supuestos, hablar de todo, para que no me
hiciera protestas al métodoo hablar, es-
pecialmente, de una parte del todo, de
aquella parte del todo, que según todos
los síntanas, constituye en estos m::>men-
tos la preocupación más grave de una par-
te importante del pueblo asturiano.

En el pr imer caso, no me har ia pro-
testas al método, ni Su Selloría, ni el
sei'ior Suárez. Me die ian que estaba ha-
blando de generalidades.

En el segundo caso, arriesgándonos a
abordar aquellos problemas más actuales,
arriesgándonos a entrar a fondo, a coger
el toro de la reoonversi6n por sus cuer-
nos, a conectar con lo que más preocupa a
una parte importante del pueblo asturia-
no, nos arriesgábamos, a no ser metodol6-
gicamente comprendidos por Su Sefloría,
pero teníanns el premio, y confiamos en
obtenerlo, de que ese planteamiento sí
ser ía entendido, por todos aquellos que
sufren los problemas a los que a través
de las políticas diselladas en la inter-
vención de esta mallana, tratamos de dar
respuesta.

Ahora bien, desde un punto de vista
reglamentario, debo recordar le, que el
artículo 70, 71, del Reglamentoúnicamen-
te dice, que el Gobierno abre el debate;
lo hemos abierto, poniendo el dedo en la
que a nuestrro juicio era la llaga más
lacerante, o unade las llagas máslace-
rantes del cuerpo social y económicode
Asturias. Está usted, por supuesto, en su
derecho, y no por vía de interpelación,
sino por la propia naturaleza del debate,
a plantear cualesquiera otros problemas,
p:>r tanto, ni yo erré el métooo, ni in-
fringí el Reglamento, ni usted falta al
propio Reglamento, al plantear cuales-
quiera otras cuestiones.

Ha hecho una sola crí t ica global, el
resto han sido, como en la intervención
de su predecesor en la cr í tica desde la
oposici6n, el sef'iorSuárez, ha sido un
rosario de pequeflos planteamientos con
relación a algunas grandes cuestiones, un
rosario de pequellos planteamientos, con
pequello conocimiento y, se lo digo con
todo respeto, pero, es mi obligaci6n de-
cirle lo que pienso, con relaci6n a algu-
nos graves problemas; la única valoración
global de mi intervenci6n de esta maflana,

ha sido de considerar que era una valora-
ción pesimista.

Pesimismo, optimismo, son actitudes
subjetivas, son valoraciones, yo no he
hecho valoraciones, seftor Alvarez-Cascos,
he dado a conocer cifras, he hablado de
datos, de cuestiones objetivas, la pérdi-
da de empleo en Asturias, los efectos de
la reconversión, la incapacidad para
crear puestos de trabajo, no son valora-
ciones, seftor Alvarez-Cascos, son datos
fríos, desgraciadamente reales, datos so-
bre nuestra región; por tanto, yo no soy
pesimista; la realidad ciertamente, no
ayuda a infundir optimismo. Si sirviera
la expresión, que probablemente no sirve,
la realidad no es optimista, es pesimista
y apesar de todo, debo apostillar mi in-
tervención de esta maftana, con una afir-
mación optimista. Yo creo que, si sanos
capaces, efectivamente, de no enredar nos
en pequeflas cuestiones y de empezar a
abordar los grandes problemas de Astu-
rias, puede haber, a medio y largo plazo
razones para el optimismo; yo creo y lo
he dicho en más de una ocasión, que pode-
mos salir de esta crisis, que podemossa-
lir sin perder nuestra p:>sición, sino,
avanzandonuestra posición en el conjunto
de regiones del Estado. Creo que, podemos
salir de esta crisis, a condición, de que
empecemos a archivar métodos, que empece-
mos a olvidar actitudes y que, empecemos
a hablar de las alternativas más que de
la crisis, que empecemosa considerar lo
que se puede hacer, antes que aquello que
no se ha hecho, que cada uno de nosotros
mantenga una actitud positiva ante la
realidad.

Si esa condición se cumple, hay razo-
nes en Asturias, a pesar de todo, hay ra-
zones en Asturias para el optimismo.

A partir de esa valoración global, el
resto, CQm::) digo, han sido referencias
puntuales, no siempre -y bien que lo la-
mento- bien informadas, y no hay tanto de
culpa en esa falta de información, puesto
que desde este momento,ofrezco a Su Se-
1I0ría la que guste y, disponga de ella,
el Consejo de Gobierno, sobre cualquiera
de las cuestiones que merezcan su aten-
ción.

Ha hecho, como no, una referencia en
paralelo, en correlato con la que desde
otra perspectiva, había hecho su predece-



Diario de Sesiones/p Núm. 9 20-10-83 267

sor en la utilización de esta tr ibuna,
desde la oposici6n, al programa del Go-
bierno de la Naci6n. Ha utilizado fáciles
y conocidas cantinelas descalificadoras,
que ciertamente, no a~aden nada nuevo al
debate.

A continuaci6n se ha referido al Ins-
tituto de Fanento Regional, significati-
vamente, de todas las cuestiones, de to-
das las medidas, de todas las iniciati-
vas, de todas las acciones de impulso que
enumeré esta maf'í.ana,no he logrado que
ninguna merezca la atención de Sus Sef'í.o-
rías, de la oposición, a excepción, en su
intervenci6n del Instituto de Fbmento Re-
g ional y del Polo de Desar rollo y, en
otra intervención, a excepción exclusiva-
mente del Polo de Desarrollo; parece que
se trata de un terreno que le resulta ex-
travagante, de un terreno que le resulta
exótico.

Ha dicho en su extempor áneo debate
sobre el Instituto de Fbmento Regional,
ocasión tuvo, en el momento de discutirse
la Ley, de hacer los planteamientos con
los que ahora nos obsequi6, ha dicho que
constituye, una importante carga finan-
ciera. Esta es una vieja histor ia, que
reproduce otras afirmaciones de igual na-
turaleza, producidas por Su senoría, oon
motivo del debate de la investidura; en
aquel rromentose nos decía: "con todas
esas cosas que ustedes están creando, no
solamente, no conseguirán crear puesto de
trabajo, sino que contribuirán únicamente
al incremento de los gastos corrientes y
a la limitaci6n de los gastos de inver-
sión".

Se~or Alvarez-Casoos, aunque este no
es el debate de los Presupuestos, y debo
recordárselo, aunque este no es un deba-
te, en el que siquiera deban anticiparse
cuestiones fundamentales de las conteni-
das en los Presupuestos, sí puedo decir-
le, que según las previsiones de las que
en estos momentos disponemos, a la espera
de ajustes que, inevitablemente, habrán
de producirse antes de la aprobaci6n de-
finitiva de los Presupuestos por el Con-
sejo de Gobierno, para su remisi6n a esta
cámara. Los gastos de inversi6n del pr6-
ximo a~o, se incrementarán en una cifra
muy pr6xima al 50% y que cuadruplicará,
al menos, el crecimiento de los gastos
corrientes; por tanto, estoy ya en condi-

ciones de disipar sus preocupac iones y,
de afirmarle que ese conjunto de supues-
tos instrumentos generadores de infla-
ción, en términos regionales, no ümpedi-
rán en forma alguna, el cumplimiento del
compromiso adquirido en el discurso de
investidura, de que los gastos de inver-
si6n crezcan más aprisa que los gastos
corr ientes.

Para usted, para Su Se~ría, ésta ha
sido la única iniciativa, hasta ahora,
adoptada en materia de reactivaci6n eco-
n6mica, por el Consejo de Gobierno. Al
hacer esa afirmación no es buen represen-
tante de los empresarios asturianos,
ciertamente, Su Sefbría, aunque lo pre-
tenda, no es representante de los 150 6
200 solicitantes, algunos ya disfrutando
de ellos, de los créditos, en buenas con-
diciones, otorgados a raíz de un conve-
nio, entre la Caja de Ahorros de Asturias
y el Gobierno del Principado, ni es re-
presentante de los trescientos empresa-
rios que el otro día asistieron a la jor-
nada sobre exportación, la mayor parte de
los cuales, según los cuestionarios re-
llenados, mostraron su satisfacci6n por
la celebraci6n de las jornadas; no es re-
presentante de todos aquellos, en fin,
que ya han percibido otro tipo de inicia-
tivas y acciones, dirigidas a medio plazo
a la reactiviaci6n que ha puesto en mar-
cha en muy pocos meses de actuaci6n, en
muy pocos meses de actuaci6n, de catorce
horas de todos los días, el nuevo Gobier-
no asturiano.

No es exacto, tratando otro tema, la
referencia que Su Se~oría ha hecho a las
posturas anteriores, con relaci6n al Polo
de Desarrollo. En ningún momento se puso
de manifiesto una negativa frontal, por
razones ideol6gicas, al gran área de ex-
pansi6n industrial; lo que se puso de ma-
nifiesto es, que según criterios de la
Administraci6n, las normas y los paráme-
tras bajo los que estaba concebida, una
gran área de expansi6n industrial, no
concordaban con las car acter ísticas te-
rritoriales de Asturias y, en consecuen-
cia, se trataba de un modelo de muy difí-
cil aplicaci6n. No ha habido nunca una
oposici6n frontal al criterio del polo,
yo mismo he defendido en todo momento la
conveniencia de que aunque no se trate de
un instrumento que merezca una valoración
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feliz, en cuanto a sus resultados en los
últimos anos, sin embargo, la convenien-
cia de que no desaparezcan los más O me-
nos eficaces beneficios que comporta el
instrumento, Polo de Desarrollo.

Me pide una definición sobre el papel
de la iniciativa privada. Esa definición,
se~or Alvarez-Casoos, los empresarios as-
turianos ya la conocen, esa definici6n la
manifesté con ocasión del debate del dis-
curso de investidura, en esta cámara, la
manifesté en mi discurso, en la apertura
de la Fer ia de Muestras de Astur ias, en
agosto pasado, la manifesté anteayer en
la clausura de la jornada sobre exporta-
ci6n¡ no me cuesta trabajo repetirla,
aunque sólo sea para dar satisfacción a
Su Senoría, no para ilustrar a los empre-
sarios que ya la conocen. Dije, entonces,
que este conjunto de instrumentos que
creamos, financieros, tecnol6gicos, in-
centivadores, infraestructurales, de
asistencia, de promoci6n directa, no ser-
virán asolutamente de nada, sino consi-
guen conectar efectivamente, con la vo-
luntad de los empresarios asturianos. Di-
je entonces, afirmo ahora, que el empre-
sario es protagonista y eje en la promo-
ci6n de nuevas actividades económicas.

La voluntad de colaboración del Go-
bierno Regional, para hacer posible, que
ese conj unto de recur sos y ayudas que,
nosotros ponemos a disposición de los em-
presarias, conecten con la voluntad in-
versara de los empresarios, se traduzca a
la postre en la generación de nuevos
puestos de trabajo y de nuevas activida-
des econ6micas en Astucias.

Su referencia a la empresa HUNOSA,
sirve senor Alvarez-Cascos, para poner de
manifiesto -lo digo sin festajarlo- su
desconocimiento del problema, y es un
problema importante, y es un problema que
debe preocuparle a la Oposición, es un
problema del que no pueden inhibirse, es
un problema que no pueden seguir descono-
ciendo, porque les afecta también, como
Oposición.

El yacimiento de la Moral, senor Al-
varez-Cascos, no es un proyecto de ex-
plotación a cielo abierto, es un yaci-
miento de los denominados tumbados, es
decir, que tiene una pequena inclinación
y que, en oonsecuencia, permite una fácil
mecanización, es un yacimiento que forma

par te de las explotaciones de los pozos
Mosquitera y pumarabule. ES un error
anecdótico, lo comprendo, es un er ror
comprensible, lo comprendo, pero es sig-
nificativo que, la única referencia con-
creta que ha sido capaz de hacer a la
empresa HUNOSA, constituya un error; en
términos estadísticos, si hubiéramos de
cifrar su grado de conocimiento de la em-
presa, por la única referencia que ha
hecho a ella, su desconocimiento ser ía
del cien por cien. Yo admito, que haya
errado, precisamente, en uno de los pocos
temas que desconoce; que conozca otros
muchos, y puedo asegurarle que ser ía el
primero en festejar lo, por el bien de Ag-
tur ias, IX>rquela Oposición, sef'l.or Alva-
rez-Cascos, tiene un papel muy importante
que hacer en Asturias.

No me dé lecciones sobre la importan-
cia de la carretera de Occidente. Desde
mucho antes de mi discurso de investidu-
ra, vengo poniendo el énfasis en la tras-
cendental importancia de las comunicacio-
nes por carretera y por ferrocarril, a lo
largo de la COrnisa Cantábrica.

Anteayer, todavía, se celebró en
LeÓn una reunión, entre COnsejeros de
Obras PÚblicas de Galicia, de Cantabria,
de Castilla-LeÓn y de Asturias, promovida
por nuestra iniciativa, -no queremos ha-
cer alarde de ello- promovida por la ini-
ciativa de todos, cuyo objetivo es, pre-
cisamente, estar en condiciones de hacer
planteamientos coherentes, desde distin-
tas Cbmunidades, cara a la realización de
unas obras que afectan a las economías,
que constituyen los elementos estructu-
rantes sociales y económicos de más de
una Comunidad aparte de la asturiana.

No aparece, ciertamente, ninguna in-
versión prevista en el Fondo de Cbmpensa-
ción Interterritorial. Debo recordar le ,
aunque me imagino que forma Su Senor ía
parte de la OOmisión del Senado que tiene
como misión dictaminar el Proyecto de Ley
del Fondo de COmpensación Interterrito-
rial, que ese instrumento, está pensado
para remediar la omisión en el dispositi-
vo de valoración de transferencias rela-
tiva a los gastos de nueva inversión. Los
gastos de nueva inversión no forman parte
de los costes transfer idos ¡ el FOndo de
Compensaci6n Interterritorial, además de
ser un instrumenbo de reequilibrio, lo
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que pretende, es permitir que las Comuni-
dades Aut6monas asignen recursos en rela-
ción con las competencias transferidas o
transferibles, esto no descarta que pueda
incluirse otro tipo de inversiones, pero
su significado primigenio, es el de per-
mitir la asignación de recursos públicos
con relación a las competencias transfe-
ridas o transferible, y, hoy lo que ocu-
rre, sencillamente, es que únicamente
eran admisible este ai'losen el Fondo de
Compensación Interterritorial, obras que
tuvieran una de las siguientes tres ca-
racterísticas:

Primera característica: que estuviera
canprendida dentro del ámbito competen-
cial de que ya dispone la Comunidad o, de
que estuviera comprendida, dentro del ám-
bito territorial de que va a disponer la
Comunidad,o que aún no siendo así, estu-
viera previsto ya, un proyecto elaborado
del Estado, que permitiera su ejecución
efectiva en el ejercicio presupuestario
correspondiente. No era así, y ésa es la
explicaci6n de que no figure, ninguna
obra, ningún tramo, de la carretera a la
que Su Sei'loríaha hecho referencia.

Electrificación rural: ¿Debemos mirar
hacia el pasado o hacia el futuro? Yo le
puedo contar cuál es el pasado, lo que
hay dentro de esta Administración Regio-
nal, ya me lo sé, senor Alvarez-Cascos, y
una de mis pr imer as preocupaciones fue
examinar cuál era la situación de la
electrificaci6n rural; me encontré con
que estaba dispersa, en cuatro o cinco
planes, gestionados por tres o cuatro
Consejerías. Consecuencia, imposibilidad
de realizar una política coherente y si-
tuación de inferioridad, de cara a la ne-
gociación con los otros part ícipes en la
financiación de las obras de electrifica-
ción, que son los empresarios privados.
Esa era la situaci6n, y es una situación,
que no trae causa del anterior C~bierno,
es una situación heredada de la Adminis-
traci6n anterior, es una Administraci6n,
en gran parte, heredada de la antigua Di-
putación.

Pues bien, ¿qué hemos hecho? conti-
nuar utilizando un conjunto de instrumen-
tos de gasto, aunque supiéramos que eran
ineficaces en términos de concepción co-
herente, y aunque supiéramos que situaban
en condiciones de inferioridad nuestra

negociaci6n, con los empresarios privados
eléctricos, o reordenar el funcionamiento
del dispositivo. Hemos optado por lo se-
gundo, porque era la maner a mejor que
veíamos de asignar, correctamente, los
recursos públicos, y hemos creado -esté
atento al Boletín Oficial de la Provin-
cia, se ha publicado o está a punto de
publicar se- hemos creado la agencia de
electrificaci6n rural; esté atento tam-
bién a los próximos Presupuestos Genera-
les, para 1.984, en los que tendrá oca-
sión de comprobar (en pesetas) hasta que
punto el Gobierno Socialista de Asturias,
da importancia a la electrificación ru-
ral, hasta que punto considera que, efec-
tivamente, a través de la electrificación
rural, se produce la irrigación de ele-
mentos de incentivación de la economía en
todo el campo asturiano.

Los agujeros, como Su Sei'lorialos de-
nomina, ha dicho, en un error -supongo-
de expresión, que en un debate sobre pre-
supuestos tendr ía que hacerse referencia
a los agujeros. No es un debate sobre
presupuestos.

Los agujeros a que se refiere, son
CADASA y los Hospitales. Nos imputa omi-
sión en cuanto al intento de acoger los
déficit de CADASA, a la Ley de saneamien-
to financiero de las entidades locales,
olvida uno, que esa Ley está en tramita-
ción, desconoce si estamos preparando o
no, la iniciativa. Le doy respuesta: Es-
tamos preparando la iniciativa, le ad-
vierto, no sabemos si, efectivamente, las
previsiones jurídicas de la Ley darán
adecuada acogida a una iniciativa de esta
naturaleza; de tooas formas, en relaci6n
a CADASA, cumpliremos el compromiso enta-
blado con Sus Sei'lorías,con el pueblo as-
turiano, en el discurso de investinura:
Hacer un replanteamiento antes de que
concluya el presente aflo.

Lo que usted llama el agujero de los
Bospitales: Remedios empredidos hasta
ahora, apenas cuatro meses de Gobierno:

- Un Proyecto de Ley, que ya obr ará
en poder de Su Sei'loría,de tasas hospita-
laria que permitirá reordenar la finan-
ciación de los Hospitales.

- Un convenio a punto de ser suscrito
con el Ministerio de Sanidad que permiti-
rá, racionalizar el funcionamiento de los
Hospitales, ya sé que no le gusta, ya sé
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que un convenio lo que pretende, es que
si aquí tenemos un Hospital, y aquí tene-
mos una Residencia Sanitaria, tratemos de
que haya un dispositivo de suministros
conjunto, un dispositivo de inversiones
conjunto, un dispositivo de urgencias
conjunto, una política de nuevas instala-
ciones sanitarias conjunto. Esto que, en
definitva, es racionalidad, no le gusta a
Sus Se~orías, esta es una de las maneras
de corregir eso que, usted Senoría, llama
el agujero de los Hospitales.

El otro agujero, el del Hospital psi-
quíatrico, tampoco le gustará a Su Sefio-
ría. En estos momentos, se han creado o
están a punto de crearse, una parte se
han creado, la otra está a punto de
crearse, seis nuevas unidades dispersas,
localizadas, de tratamiento psquíatrico
que, implicarán una mejora de las condi-
ciones de tratamiento a los enfermos psi-
quiátricos y, al propio tiempo, un impor-
tante abaratamiento.

Respecto a nuestra política, oon re-
lación al Hospital psiquíatrico, que es
la de la dispersión de la oferta de Sani-
dad psquiátrica, para estar en condicio-
nes de atender mejor a los enfermos, para
evitar su cronicidad, como tuve ocasici6n
de exponer en el discurso de investidura
y, en definitiva, para al propio tiempo
que se mejora la oferta de servicio sani-
tario, estar en condiciones de disminuir
el déficit. Ya sé que es una solución
que, tampoco le gusta a Su Sefioría.

Desafío tecnológico: Referencias que
hace Su Sefioría a ese fondo de investiga-
ción y a la Universidad. Le respondo:

Ha mencionado la situaci6n de caren-
cias e infraestructuras de investigación
en la Escuela de Ingenieros Industriales
de Gijón. Esté atento a lo que ocurra en
las pr6ximas semanas o, entérese de lo
que estamos hablando en la materia.

Apoyoa la Universidad: Me remito al
Fondo de COmpensaciónInterterritorial,
sobre cuyo contenido, Su Senoría, sin du-
da, tiene suficiente conocimiento por ra-
zón de su responsabilidad en el Senado
del Estado. Está previsto para universi-
dades, una inversi6n con cargo al Fondo
de Compensaci6nInterterritorial para el
próximo afio, para la Facultad de Derecho,
Escuela de Estomatología, para la Facul-
tad de Medicina etc. de 324.200.000 pese-

taso
Fondo de Investigación: antes de que

termine el afio estará constituido. Parti-
ciparán, entidades públicas y entidades
privadas que se muestranconformes con la
voluntad de fomento de la investigación,
de la investigación aplicada del Gobierno
Regional.

TUrismo: adquirí en el discurso de
investidura un compromiso. Me propongo
cumplirlo, me propongo cumplirlo y, ese
compromiso, recuerdo que era que para el
próximo a~o pudiera aplicarse un programa
tur ístico en determinadas zonas de nues-
tra región. De momentoqué estamos ha-
ciendo. Estamos actuando sobre aquellas
iniciativas que tienen un per íodo de ma-
duración más lento; no es un problema de
propaganda, la propaganda cuando la ofer-
ta turística es insafisfactoria, sirve
5610 para frustrar turistas, no es un
problema de propaganda, es un problema de
saneamientos locales, es un problema de
limPieza de playas, es un problema de do-
tación de equipamientos hoteleros, es un
problema de accesibilidad a nuestro pa-
trimonio hist6rico-artístico, es un pro-
blema de todas esas cosas, y, cuando to-
das esas cosas estén en marcha, será el
momentode hacer un paquete con todas
ellas, ponerle un lazo, y decir les: "Se-
fiores de fuera de Asturias, esto es lo
que Asturias ofrece". Hasta entonces, no
podemoshacer un planteamiento puramente
propagandístico.

Hable con alguno de los Alcaldes de
las zonas turísticas, que le expongan
nuestra preocupación, que le expongan
nuestros proyectos; se lo anticipo, que-
remos poner en marcha programas de sanea-
miento, inversiones en saneamiento, para
que no se vuelva a producir la situaci6n
del verano pasado. (Pueden informarle de
ella, también, algunos Alcaldes de su
mismoPartido).

Yo no me siento frustrado comopolí-
tico autonánico, por el hecho de que,
además de las publicaciones de la Conse-
jería de TUrismo, se haya producido otra
publicación con cargo a la financiación
de la Secretaria de Estado para TUrismo.
Yo la he ojeado, por supuesto, antes de
su publicación, y meparece que su conte-
nido es más que razonable.

En otro orden de cosas, se queja Su
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Señoría, de que se programe una amplia-
c i6n de plazas hoteler as, en un hostal
público de Asturias. Yo lamento que, las
referencias que Su Señoría ha hecho a la
política turística, hayan ido dirigidas a
la circunstancia de que hay una publica-
ción más sobre turismo en Astucias y, de
que haya más plazas hoteleras en Astu-
cias. Un suspicaz le preguntaría ¿A quién
representa?

Y, en fin, esta anécdota, el que sus
críticas al turismo se refieran a que hay
publicaciones sobre tur ismo en Astur ias
que no le gustan o, plazas hosteleras en
Asturias que no quiere que haya, pone de
manifiesto que, la oposición que Su Seño-
r ía está desarrollando hace honor a su
nanbre, es una oposición que se op:me,
que se opone a todo, que se opone a 10
que considera malo y que se opone a lo
que incuestionablemente es bueno. Yo
quiero decir le que esa actitud, no es la
mejor para crear las condiciones de la
colaboración; yo acepto, el ofrecimiento
de rolaboración, sabe Su Sef\oría, que he-
mos hablado de ello, que hemos hablado de
cosas concretas, pero yo espero que, haya
un cambio de actitud sustancial, porque,
mientras Su Señoría y el Grupo al que re-
presenta, entienda la oposición únicamen-
te, COIOO oponerse a todo, no nos po1emos
tomar en serio esas ofertas de colabora-
ción.

Y, en definitiva, y poniendo fin a mi
réplica que comenzaba contestando a su
réplica sobre el eje principal de mi in-
tervenci6n. Esta mañana he intentado pro-
vocar un debate real, un debate de ver-
dad, sobre un problema eje que, sacude a
los ciudadanos de Astur ias. Tengo que re-
conocer que he fracasado en mi prop6sito
de discutir con la oposici6n alguno de
los problemas más graves de la regi6n.

Yo he hablado con todo detalle de
reindustrializaci6n, he hablado de lo que
se puede hacer, con relaci6n a la promo-
ción de nuevas actividades, he terminado
mi dicurso de esta mañana pidiendo opi-
niones, criterios, críticas constructi-
vas, alternativas distintas, pueda asegu-
rarle, que con la voluntad de integrar las
en mi propio programa, en 'la medida en
que contribuyan a la generaci6n de empleo
en Asturias.

La oposici6n al parecer, no quiere o

no sabe, hablar de estas cosas, la oposi-
ción, habrá, como todos por supuesto, de
rendir cuentas ante sus electores. Con
toda cordialidad porque, el tono riguroso
o aparentemente acre, con que debo reco-
nocer que en ocasiones me expreso, no en-
cubre hostilidad, se lo puedo asegurar,
con toda cordialidad debo decirle que su
intervenci6n me ha parecido una fuga de
la realidad; pero, senor Alvarez-Cascos,
estamos en ella, vivimos en ella.

El sel'\orPRESIDENTES: Gracias, señor
Presidente del Principado.

Para un turno de réplica, tiene la
palabra el sef'\or Alvarez-Cascos.

El señor ALVAREz-oISCOS FERNANDEZ:
Con la venia del señor Presidente,

señoras y señores Diputados.
Confieso que la intervención, con el

contenido de la intervenci6n del Presi-
dente del Principado de Asturias, a mí me
ha dejado satisfecho y, creo que había
rrotivos suficientes para felicitarnos de
ella, en buena medida, por supuesto, sin
ningun tipo de rubor, tengo que decir que
a mi Grupo, en esta felicitaci6n, por la
intervenci6n del señor Presidente del
Principado de Asturias, le corresp:mde
una parte importante por haber sido los
promotores, los que han proporcionado una
intervenci6n del alcance de la que acaba
de tener el Presidente del Principado.

Yendo por partes al contenido de la
misma, a veces, el senor Presidente del
Principado, yo no sé si por un cierto
complejo de acusaci6n por parte de la
oposici6n, pues incluya acusaciones que
no se formulen en la Cámar a. Por ejemplo
la de acusarle de infracci6n del Regla-
mento. Yo no he acusado ni al Presidente
del Principado, de la Junta General del
Pincipado, ni al Presidente del Principa-
do, de infrigir el Reglamento, yo lo que
he dicho es que me gustaría sentar las
bases, las condiciones para que estos de-
bates tuvieran otro contenido, en el
tiempo, en el espacio, y que esto, a mí
me parece que es bueno, pero yo, para
justificar esta posici6n del Grupo Popu-
lar, no he acudido a ninguna acusaci6n ni
infracci6n del reglamento. El reglamento,
deja un margen suficiente a los distintos
6rganos de la Junta General del Principa-
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do, y a los miembros del Consejo de Go-
bierno, y cada uno 10 utiliza a gusto o
disgusto del resto de los Grupos. Y en es
te sentido yo sí manifiesto que se ha ut~
lizado a disgusto, al menos, de mi Grupo,
pero de eso a hablar de infracciones, se-
llar Presidente, yo creo que usted está
viendo enemigos por demasiados lugares.

A mí también me incluye en esa recri-
minaci6n, de que la ofX)sición tiene pe-
queftos conocimientos, a mí no me extra~a,
yo creo que es l6gico que, el Presidente
del Principado se considera asimismo, la
más alta magistratura de el Principado de
Asturias y creo que ejerce de alta magis-
tratura, y hace bien en decirnos que, 00-
JOC) magistratura más alta, está más alta
que los Portavoces de los Grupos, y, por
tanto, nuestros pequenos conocimientos
comparados con la magistratura que usted
reviste, pues creo que a todos los nive-
les, lo mejor es reconocer los y no discu-
tirlo, y en todo caso, los terceros dirán
a que juicio deben someter a quien se
pronuncia con condiciones previas de po-
sici6n, en relaci6n más alta o más baja
con relaci6n a otros Grupos. Desde luego,
nosotros, nuestro Grupo acepta su alta
magistratura, y por supuesto, empiezo a
felicitarle de que en una apostilla, por
primera vez en sus intervenciones, mani-
fiesta un cierto optimismo, yo creo que
la primera autoridad del Principada de
Asturias, al menos como apostilla: tiene
que hacer mérito a sus ideas.

Porque yo creo que entre todos, te-
niendo en cuenta que aquí estamos en un
Parlamento Regional, entre todos tenemos
que ser capaces de encontrar soluciones a
los problemas regionales, yo no sé si a
los problemas correspondientes a determi-
nadas variables exteriores, CQIOC) usted
dice, podremos felicitarnos de contribuir
a aportar soluciones; no lo sé siquiera;
pero yo creo que estamos obligados de que
aquellos problemas que tenemos en nues-
tras manos, que son nuestra corrpetencia
y, son nuestra responsabilidad, encontre-
mos soluciones, y yo soy optimista, y me
alegro que el Presidente del Principado
sea optimista, de que se puedan encontrar
soluciones a los problemas que están en
nuestras manos, para resolver una parte
pequella, no sé si sustantiva, de la cri-
sis astur iana.

También me felicito por su ofreci-
miento de información, pero no ha enten-
dido los detalles en los que se producían
porque, o nosotros establecemos un siste-
ma de escuchas ilegales para los miembros
del Presidente del Principado de Asturias
y su Gobierno, o es imposible que las in-
formaciones que se han facilitado a esta
cámara, fueran del conocimiento, por lo
menos, del Grupo Popular, y por lo tanto,
el haber las conocido aquí, en esta cáma-
ra, a mí me parece, formalmente, en este
Pleno, en este debate, sobre orientaci6n
política general, que el sellor Presidente
del Principado instituya una reuni6n men-
sual de cada uno de los responsables de
las áreas de su Gobierno, con Portavoces
de cada uno de los Grupos políticos de
esta cámara, con el fin de recibir pun-
tual información, entiendo que es un
ofrecimiento que en aras de esa informa-
ción, y no veo otra formade instittucio-
nalizarla, podría ser recogida por el
Presidente del Principado, para que de
ahora en adelante no podamos tener aquí
debates sobre la falta de informaci6n y
lo que escuchamosunos de otros, en rela-
ci6n con los plateamientos de Asturias.

SObre el Instituto de Fbmento Regio-
nal, confieso que yo no he dicho nada
nuevo, yo he dicho exactamente lo mismo
que se ha dicho por parte del Grupo Popu-
lar, en el debate de totalidad y en las
ocho enemiendas que se han presentado a
dicho Proyecto de Ley y, que lo único que
he hecho, es reiterarlo, de la misma ma-
nera que, el Presidente del Principado ha
traído hoy a esta cámara, el Instituto de
FOmentoRegional, sin ninguna advertencia
previa de que estaba vedado hablar del
Instituto de FOmento Regional.

En cuanto a los Presupuestos. Bueno,
tenemos un dato de que se incrementan los
gastos de inversi6n en un 50%, a mí me
gustaría ver el peso relativo de los gas-
tos de inversi6n en relaci6n con el cre-
cimiento de los gastos corrientes, por-
que, es evidente que los Presupuestos del
Principado de Asturias, cada allo crecen
sustancialmente: hace dos allos, por la
aparici6n del canon de energía, yeso
provoca autanáticamente, un atunento de
las inversiones del Principado y, por
otro lado, en este Último ejercicio 1.750
millones de pesetas de deuda pública. Si
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eso no va acampanado de crecimientos es-
pectaculares de la inversi6n, evidente-
mente, muy mal iban las cosas.

Pero romo no es suficiente, espero a
que en los pr6ximos Presupuestos Genera-
les del Estado, justifiquen que ese cre-
cimiento de la inversión, va íntegramente
destinado a gastos de inversión y no a
financiar gastos corrientes, como creo
que ha podido demostrarse en los últimos
Presupuestos de la Diputaci6n y en los
primeros Presupuestos del Gobierno Socia-
lista de Asturias, que, bien sé, que no
era el Gobierno que usted preside.

Yo me felicito porque lo que estamos
diciendo, reiteradamente, desde hace mu-
cho tiempo, los miembros del Grupo Popu-
lar, hoy lo haya dicho en pÚblico el Pre-
sidente del Principado de Astur ias y es
que no somos representantes de los empre-
sarios asturianos. Nosotros no creemos en
la política de clases, nosotros no tene-
mos por costumbre asistir, ni a las con-
venciones sindicales ni a las empresaria-
les, asumiendo tipo alguno de protagonis-
mo de Partido, otra cosa son, las repre-
sentaciones institucionales. Y, por 10
tanto, yo me congratulo de que el Presi-
dente del Principado, haya ratificado an-
te todos los astur ianos, que los repre-
sentates del Grupo Popular, no son repre-
sentantes de los empresarios asturianos.

In contrario sería acusar nos de un
corporativismo que, en modo alguno, esta-
mos dispuestos a aceptar, porque nosotros
reconocemos, que una de las tareas más
dignas , que se puede hacer al servicio
de la sociedad, es, ser un representante
sindical, o ser un representante empresa-
rial; pero algunos, tendrá que admitírse-
nos, no aspiramos a esa representaci6n y
que nos. gusta que, pÚblicamente, no 0010
nuestros propios compal"ieros,sino, miem-
bros tan significados del Partido mayori-
tario, reconozcan nuestras aspiraciones.

En cuanto al tema de Hunosa, yo, sin-
ceramente, estaba preocupado, porque creí
que el se~or Presidente del Principado me
iba a recriminar de lo fundamental de mi
argtmlentación, parece ser, que el único
matiz era, que yo dije la palabra -que no
recuerdo porque no la tengo escrita- ya-
cimiento a cielo abierto y, por lo visto,
técnicamente era yacimiento tumbado. No
me parece mal ese terna porque me dej a sa-

tisfecho.
El fondo de la cuesti6n, es que, el

presidente no ha desmentido que hay 8.000
millones de pesetas de desfase que, por
supuesto, son imputables, como él ha di-
cho, a experimentos de laboratorio de ca-
rácter sindical, pero, también tendrá que
admitir, que hay responsabilidades empre-
sariales, graves, desde su nacimiento, en
la gesti6n de Hunosa.

Hace unos meses, en plena campana
electoral, un periodista presente en esta
sala me confundió, sin ningún tip:> de
aqravio, con los ingenieros de minas y
dijo que, yo era ingeniero de minas,
aquello me pareci6 una anécdota intrans-
cendente y, el que hoy se me llame la
atenci6n p::>rutilizar un término minero
impreciso, 16gicamente, no me va a produ-
cir mayor rubor.

Fondo de o:>mpensaci6n Interterrito-
rial. Senor Presidente, hay dos conceptos
con relaci6n al Fondo, el que sustentan
los Socialistas que consensuaron, en su
día, con Uni6n del Centro Democrático, y
el que sustenta el Grupo Popular.

La Ley del Fondo de O:>mpensaci6n In-
terterritorial, va a ser objeto de un ve-
to, por parte del Grupo Popular en el Se-
nado, porque nosotros, frente a su inter-
pretaci6n, que yo respeto, mantenemos
que, la interpretaci6n debe derivarse de
la única definición válida, de la más vá-
lida de todas, de la que debe prevalecer,
que es la de la o:>nstituci6n y, que dice,
que se crea con el fin de corregir dese-
quilibr ios econ6rnicos inter ter ritoriales
y hacer efectivo el principio de solida-
ridad y, que sus gastos, sus recursos,
serán distribuidos por las O:>rtes, entre
las O:>munidades Aut6nomas y provincias,
en su caso.

y nosotros entendemos, que la carre-
tera de Occidente, es uno de los proyec-
tos prioritarios que las autoridades re-
gionales tienen que defender en todo rno-
mento; y, a mí, sinceramente, me resulta
contradictorio, que se pida, que las in-
versiones para realizar la carretera de
Occidente, se realicen con cargo a ese
60% de inversiones que tiene el Estado y,
que la propia COmunidad Aut6nana que tie-
ne capacidad de decisi6n, en un 40% de
las inversiones del Estado, no lo propon-
ga corno inversi6n prioritaria dentro de
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esas inversiones.
Y, claro, hay que reconocer que esta

carretera, empieza careciendo de proyec-
to, quizá, haya que comenzar poniendo los
cimientos y empezando a preocuparse de la
fase política. Pero sin empezar a poner
la primera piedra, difícilmente, y sé que
además, es una obra que no se va a poder
acometer ni en una anualidad, ni en tres
anualidades, pero, yo creo, que poco a po
ea podemos ir poniendo los cimientos, y-;
hacer que poco a poco, avancen los kms de
una comunicaci6n decisiva para Astucias.

Hay dos temas que ha mencionado el
sef'ior Presidente, que a mí me resultan
preocupantes, y son las referencias que
ha hecho al tema turístico, al tema del
parador o del Hostal del Molino Viejo y,
al tema de los planes de electrificaci6n
rural. Y le voy a decir por qué me preo-
cupan: Sef'lorPresidente del Principado,
el Grupo Popular, Alianza Popular, en la
Diputaci6n provincial, presentó, hace
tres anos en los mismos términos, en que
se ha pronunciado hace tres semanas, el
Consejero de Industr ia en su comparecen-
cia, exactamente, en los términos en los
que hoy se ha pronunciado el se~r Presi-
dente del Gobierno, y, entonces, se han
opuesto a la propuesta el Grupo Socialis-
ta de la Diputaci6n Provincial. Durante
los cuatro anos anteriores, en el Ayunta-
miento de Gij6n, -de mayor ía socialista,
cano hoy- existi6 presentada un proyecto
por la Administraci6n de UCD, para amp-
liar las plazas de la hostelería del Mo-
lino Viejo en Gij6n. Yo me pregunto, ¿es
qué los socialistas s610 aprueban aque-
llas iniciativas que proceden de los pro-
pios socialistas?, ¿es qué esas iniciati-
vas, hace tres anos, no eran válidas y lo
son hoy?, porque a nivel central o a ni-
vel de Gobierno Regional tenemos una ma-
yor ía socialista, sef"K>rPresidente, esta
inc6gnita que a nivel Nacional también
está planteada y, yo no quiero salirme
del marco de esta intervenci6n, permítame
que insista en ella para su reflexi6n. Yo
creo que hay que mantener, las mismas
posturas en todas las situaciones, cuando
se es oposici6n y cuando se es Gobierno:
nosotros hemos mantenido en estos dos te-
mas la misma posici6n hace tres anos, que
mantenemos hoy, si hay que hablar de sus-
picacias, la única suspicacia, a mí me

parece, que se puede volver contra los
representantes Socialistas que, adecúan
sus posturas a la posici6n de su relaci6n
Gobierno-Dposici6n, en cada caso.

Ya inicié la felici taci6n sobre el
tema de CADASA, cuando estaba haciendo
esas manifestaciones, sinceramente, era
otro de los temas, que yo creo que es im-
portante que se haya conocido, hoy aquí,
y tenga la certeza de que, pase lo que
pase, y por encima de todo, los represen-
tantes asturianos, al menos este repre-
sentante asturiano, está en esa misma lí-
nea y p:mdrá su JOC>destísimoesfuerzo en
que se acepten las tesis, que usted ha
anunciado en esta comparecencia, en este
debate.

Y en cuanto a los Hospitales, ya para
terminar, senor Presidente, yo quiero de-
cirle, que, es otro de los temas en los
que falta informaci6n, pero en este caso,
no se puede hablar de que no se haya que-
rido tener informaci6n, porque en la ex-
tensísima comparecencia, extensísima, dos
horas y cuarenta y siete minutos, son
testigos sus oompaf'lerosde Gobierno y de
Partido en esta cámara, del sef'lorConse-
jero de Sanidad en esta Cámara, no se ha
dicho una sola palabr a, sobre, en qué
consiste, no lo que usted ha dicho de una
coordinaci6n, sino, en qué consiste el
plan de integraci6n a través de un conve-
nio, con el que se iniciaría, a firmar en
los pr6ximos meses. Y cuando se le ha
preguntado sobre los términos de ese con-
venio, yo le voy a leer lo que ha contes-
tado el sef'\orConsejero de Sanidad, dia-
rio de sesiones que, gentilmente, nos ha
facilitado la Junta General del Principa-
do: "Por supuesto, 00 se va a cxmsultar
ni a las Juntas de Gobierno, ni a las
Juntas Facultativas, de manera clara, ta-
jante, es decir, se va a consultar el te-
ma, se va a tratar con el Ministerio don-
de está, con el Ministro nada más". Por
eso alqunos, hemos consultado al Ministro
para ver si tiene más amabilidad que el
se~r Consejero). "Es decir, todos los
demás, hay unos acuerdos, lo mismo que
los acuerdos del Gobierno de Asturias,
que no se tratan más que en el Gobierno
de Asturias, y, se da cuenta de lo que va
a la Junta, y aquí también. En este tema,
no tiene nadie por que meter la nari z en
el acuerdo previo": no debe sorprender le



Diario de Sesiones/P Núm. 9 20-10-83 275

al se~r Presidente, que con respuestas a
determinadas preguntas, en estos térmi-
nos, y no continúo respuestas otras pre-
guntas porque podrían ser realmente preo-
cupante, volvamos a preguntarle, con el
máximo interés al Presidente del Princi-
pado de Asturias, sobre la importancia y
el contenido de estos acuerdos, porque es
un tema que, necesariamente, tiene que
contemplar aspectos de integraci6n perso-
nal, y los aspectos de integraci6n perso-
nal que afectan a personas concretas exi-
gen un tratamiento absolutamente delicado
de esta situaci6n. Y creo que el imponer
un plato cocinado a quienes creo que tie-
nen algo que decir, y el propio Gobierno
Socialista en muchos casos hace alarde de
estar en contacto permanente oon las aso-
ciaciones de intereses efectivos, repre-
sentadas en la sociedad espal'lola, creo
que este tema debería, debería, no 0010
de consultar a quienes saben de ese tema,
sino, al menos, informar a la cámara de
los proyectos. En todo caso, yo estoy se-
guro que el sef'1or Ministro, en un plazo
muy breve, nos podrá ilustrar a todos de
lo que no se nos ha querido ilustrar en
esta cámara.

No voy a insistir en el tema de Tu-
rismo, creo que el sel'lorPresidente del
Principado, ha confundido promoci6n tu-
[ ística con propaganda. Corto no es un te-
maque inporte en este momentoy que será
objeto, junto con otros temas de debates
sector iales, que promoverá a través de
las correspondientes interpelaciones,
nuestro Grupo Político. Yo, en este tema,
me doy por satisfecho, reitero la felici-
taci6n colectiva, por nuestra, por el re-
sultado de la última intervenci6n del se-
l'IorPresidente del Principado, y quiero
terminar diciéndole, que no voy a hacer
absolutamente, ninguna apostilla a su
alusi6n inicial al tema de Vegadeo; tengo
un respeto total, por lo que son las ins-
tituciones y sus representantes, cual-
quier comentario, y podría hacer muchos,
sobre esa relaci6n institucional de Vega-
deo, iría contra las propias institucio-
nes, a las que por razones de afecto, de
compal'leros de Partido en Galicia, y por
razones de afecto cano asturiano, a la
que usted representa, yo no quiero menos-
cabar ni en un ápice.

Muchas gracias.

El sel'lorPRESIDmrES: Gracias, se~r
Alvarez-Cascos.

Para un turno de réplica tiene •••
¿Alguna intervención, por favor?

El sel'lorPresidente del Principado,
tiene la palabra.

El sel'lorPRESlmNl'E DEL <DiSEJO DE
GalIEIH> (De Silva y Cienfuegos-Jovella-
nos): Se~r Alvarez-Cascos, acepto su fe-
licitaci6n y la de su Grupo, agradezco su
felicitaci6n y la de su Grupo.

Solamente, algunas puntualizaciones,
algunas de las nuevas referencias a cues-
tiones de su anterior réplica, que ha te-
nido ocasi6n de exp::meren esta segunda
subida a la tribuna.

Nuestra oferta de informaci6n no re-
quiere ninguna clase de pormenoro con-
creci6n, es la oferta de leal y exacto
cumplimiento de las previsiones reglamen-
tar ias que nos obligan a informar de las
cuestiones sobre las que pidan informa-
ci6n Sus senorías, y que, en este caso,
el cumplimiento de esa obligaci6n, le
anuncio que lo llevaremos a término con
exactitud y con holgura.

Bien es cierto, que hasta ahora, 0010
en una ocasi6n ha hecho su Grupo uso de
esa previsi6n reglamentaria, según me di-
cen, solamente en una ocasión, por la
siempre atenta y delicada Diputada de su
Grupo, Dona Alicia Castro Masaveu, que
pidi6 informaci6n sobre tema de transfe-
rencia y, el Gobierno, no digo la obse-
qui6, sino cumpli6 su compromiso, entre-
gándole una documentaci6n formada por más
de 1000 folios. No me dejará mal la Dipu-
tada Alicia Castro Masaveu.

Y, la otra ocasi6n, en la que se pro-
dujo una petici6n de informaci6n, lo fue,
fuera de los cauces reglamentarios, y
exactamente, sobre el miSlOOtema, sobre
el que había pedido informaci6n Dol'laAli-
cia Castro Masaveu.Comoparecía, que el
peso, en términos físicos, de la infora-
maci6n suministrada, era suficiente, y,
cano por otra parte, no se había deducido
por la vía reglamentaria, no pudo ser
atendido en nuestro caso. Me queda rea-
firmar, con toda voluntad de oompromiso,
nuestra intenci6n de seguir cumpliendo
exactamente, esa obligaci6n de suministar
a la Oposici6n, cuanta informaci6n obre
en nuestro poder, sobre cualesquier a
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cuestiones que tengan que ver con el Go-
bierno de nuestra Región.

Me pregunta sobre el contenido de los
acuerdos en materia de Sanidad. Prefiero
liberar le de la exposici6n, que sin duda,
sería rigurosa, concienzooa y extensa,
que podr ía hacer el seflor Consejero de
Sanidad; tan rigurosa, concienzuda y ex-
tensa COlOO la que realiz6 ante la Comi-
sión en que tuvo el honor de informar en
su momento. El Consejero de Sanidad del
Gobierno regional, tiene corro es obvio,
la más absoluta confianza de esta Presi-
dencia, en la forma, cómo realiza, cómo
cumple su programa y, en la manera cómo
afronta todos los riesgos consustanciales
a la difícil tarea de introducir reforma-
sen la Administación Sanitaria Regional.

El contenido de esos acuerdos en lo
sustancial, es oomo ya le dije, pretenden
establecer una política común de aprovi-
sionamiento, pretenden establecer una po-
lítica coordinada y coherente en materia
de nuevas inversiones, pretenden regular,
de una forma coordinada, determinados
servicios comunes, admiten la posibilidad
de que se produzcan movilidades entre las
plantillas de ambos, de ambas institucio-
nes Hospitalarias, sin que ello vaya en
mengua de la vinculaci6n labor al que
existe a una y otra; pretenden, en fin,
hacer racional el funcionamiento coordi-
nado y provocar con esa racionalizaci6n,
un ahorro que permita hacer cada día más
estrecho el diámetro del agujero finan-
ciero que en estos momentos gravita sobre
los Presupuestos del Principado.

Quiero, sí rectificar le, o al menos
ampliar la referencia que Su Sefloría, hi-
zo a las palabras del seflor COnsejero de
Sanidad, ante la Comisi6n correspondiente
de esta cárnarél, Y lamento que, en este
caso, haya hecho una utilizaci6n fragmen-
taria, y en consecuencia, tergiversadora
de las palabras del seflor Consejero de
Sanidad. Ciertamente, con la frescura del
lenguaje, en el mejor sentido, que es ne-
cesaria para describir los problemas rea-
les, dijo: "en este tema no tiene nadie
por qué meter la nariz, en el acuerdo
previo" cierto, pero anadi6: "otra cosa
es, en la materializaci6n del acuerdo, en
el desarrollo, es decir, que no hay con-
sulta previa, y sí colaboraci6n poste-
rior, y sí colaboraci6n posterior" repi-

tió la frase. Por tanto, esta actitud del
Consejero de Sanidad, implica dos cosas
que tienen que ver, con la actitud del
C~bierno regional en otros muchos proble-
mas:

Primero, no al:xHcamos, no renunciamos
a nuestras responsabilidades de Gobierno.
Los acuerdos que son competencia del C~
bierno, los toma el Gobierno, su respon-
sabilidad la asume el Gobierno, las con-
secuencias del error o del fracaso, las
asume el Gobierno. Ahora bien, eso es
compat ible con la búsqueda de todas las
colaboraciones que permitan un mejor cum-
plimiento de esas decisiones que nos com-
petan.

Una breve referencia al tema de la
carretera de Occidente. Planteaba Su Se-
~oría, por qué no figuraba esa carretera,
dentro de las previsiones de inversiones
a realizar en 1.984, con cargo al 40% de
las inversiones públicas que corresponden
al FOndo de Oompensaci6n Interterrito-
rial¡ le contesté, porque nuestro crite-
rio, .es que ese 40% vaya destinado él ocu-
par el espacio de las nuevas inversiones,
en cuanto a competencias ya transferidas,
o, en cuanto a oompetencias transferi-
bles, y, s610 en casos excepcionales, en
cuanto a competencias no transferibles.

COntesté exactamente a lo que Su Se-
fIoría me planteaba. Su senoría no me pre-
guntaba si esa carretera estaba presupues
tada o no con cargo a los Presupuestos
del 84, me preguntaba si estaba presupue~
tada o no con cargo al 40% del FOndo de
COmpensaci6n lnterterritorial de los Pre-
supuestos del 84. Pues, bien, está presu-
puestada con cargo no al Fondo de Compen-
saci6n lnterterritorial, sino al 60% res-
tante de los Presupuestos de 1984. Con
ello consegutmos reservar para la Cbmuni-
dad Aut6noma la asignación de recursos en
cuanto a las competencias que le corres-
ponden, y no ocupar un espacio que no s6-
lo es del Estado, sino que impediría asig
nar recursos con relaci6n a las competen~
cias transferidas. Canprenderá que este
criterio es racional; ahora bien, ello no
va en mengua, en absoluto, de la ejecu-
ci6n de obras en esa carretera, que hemos
dicho muchas veces, es pr ior itar ia par a
nuestra concepción de las infraestructu-
ras en Asturias; en concreto, en los Pre-
supuestos para 1.984 y, con cargo al 60%
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no asignado con cargo al Fondode Compen-
sación lnterterritoria, sino con cargo
directamente al Estado, se realizarán los
tramos Navia-La Caridad, La Caridad-Vega
deo y, el inico del puente de los Santos~
Figura así en los Presupuestos, en los
Proyectos de Presupuestos Generales del
Estado, a los que, sin duda, Su senoría,
cano Senador del Estado, habrá tenido
puntual y exacto acceso; o no ha consul-
tado los Presupuestos, o ha omitido el
conocimiento que tenía de su contenido.

Y, en fin, insisto en mi agradecimien
to, por la felicitación que, no dudo es
sincera, con que me hace el honor su Gru-
pa Parlamentario; y únicamente, me cabe
lamentar que mi intervención, según se
desprende de cierto sarcasmo que puede in
tuirse de algunas de sus palabras, pueda
haber resultado imbuida de una cierta pr~
potencia o arrogancia, yo puedo asegu-
rarle, y se lo digo con toda sinceridad,
que el único alarde del Gobierno Asturia-
no, y el único alarde de este Presidente,
es la dedicación y el trabajo al servicio
de los intereses de nuestra región.

Muchasgracias.

El sel'lor PRESIDEN'lE: Muchasgracias,
sel'lor Presidente del Principado.

Perdón, comohabíamos quedado en Por-
tavoces, tiene usted derecho a un turno
de réplica, si quiere por diez minutos.

No, por favor, suba a la tribuna.

El sel'lor ALVAREz...<:ASCa; fEIImNDEZ:
Gracias, se~r Presidente.

Muy brevemente para una aclaración,
que creo que se hace necesaria, porque
probablemente, mi intervención ha dejado
dudas y ha provocado una respuesta, que
no era la que yo buscaba, del Presidente
del Principado.

Yomeestaba refiriendo, al hablar de
la carretera de Occidente, al tramo Soto
del Barco-Canero.

El tramo Canero-Vegadeo, es conocido
su trámite, ya desde hace var ios al'Ios,
las expropiaciones ya se han iniciado,
los proyectos ya estaban aprobados en
tiempos de Gobiernos de UCO,y mi pregun-
ta y mi inquietud anterior, y mi pregunta
ahora es: si el tramo Soto del Barco-Ca-
nero, tiene alguna previsión presupuesta-
ria en los Presupuestos Generales del Es-

tado, en cualquiera de sus capítulos.
Muchasgracias.

El sel'lor PRESIDEN'lE: Muchas gracias,
sel'lor Diputado.

Tiene la palabra el sel'lor Presidente
del principado.

El sel'lor PRESIDENl'E DEL <IlNS&JO DE
GOBIElH) (De Silva y Cienfuegos-Jovella-
nos): Sel'lor Presidente de la Junta Gene-
ral, sel'lor Alvarez-Cascos.

Mi ofrecimiento de información, no
puede extenderse a aquella a la que, Su
Senor ía, tiene un acceso privilegiado
respecto a mí. lJ::>que son los Presupues-
tos Generales del Estado es un documento
del que, usted conoce, antes que este mo-
desto Presidente de una ComunidadAutóno-
ma: en consecuencia, no me pida esa in-
formación, aunque puedo dársela, no figu-
ra ningún tramo más que los establecidos,
por la sencilla raz6n, sel'lor Alvarez-cas-
cos, de que no puede hacerse todo al mis-
mo tiempo. Yo lo que le puedo asegurar,
es que nuestra voluntad es ejercer toda
clase de influencias o utilizar toda cla-
se de instrumentos, para tratar de que
todas las comunicaciones por carretera y,
por ferrocarril, a lo largo de la Cornisa
Cantábrica, sean realidad lo antes posi-
ble; y, buena prueba de esa voluntad,
compartida por otros Gobiernos de Comuni-
dades Autónomascolindantes, es como le
decía, la reuni6n celebrada anteayer en
LeÓn, con asistencia de Consejeros de
ctlras Públicas de cuatro Comunidades, a
fin, de tratar de establecer una estrate-
gia coherente y coordinada, que permita
la impulsión, desde los instrumentos de
todas esas O::Jminidades,de estas obras
que, seguimos considerando decisivas, pa-
ra la apertura de nuevos espacios socia-
les y econ6micosde Asturias.

El sel'lor PRESIDENTE: Muchas gracias,
sel'lor Presidente del Principada.

Para su turno de intervención tiene
la palabra el sel'lor Sanjurjo, represen-
tante del Grupo Parlamentario Socialista.

El sel'lor SllHJURJO G:IiZALEZ: Gracias,
sel'lor Presidente, sel'loras y sel'lores Dipu-
tados.

En nombredel GrupoParlamentario so-
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cialista, consumo el último turno de in-
tervenciones de los Grupos Parlamenta-
rios, en un debate que es el primero que
la cámara realiza en esta legislatura,
una vez investido el Presidente del Prin-
cipado, en período extraordinario de se-
siones, y es también, la primera vez, en
que el precepto reglamentario del artícu-
lo 70 se pone en marcha, se desarrolla. Y
se desarrolla en un marco político y tem-
poral, indudablemente, atípico o distin-
to, del que sin duda, impregna la previ-
sión reglamentaria antes citada.

ES claro, que este debate tiene, sin
duda, está pensado, para evaluar un pe-
ríodo de gesti6n, para disenar y compro-
meter al Consejo de Gobierno con la cáma-
ra en el ano siguiente del período de
gestión, pero sin duda queda disminuido,
queda en parte sin un valor extrordina-
ria, una vez que se produce a tres meses
y pocos días del debate de investidura y
la formación del Consejo de Gobierno.

Yo coincido con el Presidente del
peincipado, coincido con el Presidente
del Consejo de Gobierno, en el sentido de
que esa situación especial, en que se de-
senvuelve este debate, nos tenía que lle-
var, inexorablemente, a no caer en dos
posibles tentaciones:

Una primera, repetir un debate sobre
política general, sobre canpromisos de
legislatura, incluso, sobre compromisos a
un ano, porque eso es el debate de inves-
tidura, donde no solamente se concreta un
programa, sino que ese programa se gra-
dualiza, donde se fijan las prioridades y
las preferencias, donde se senalan cuáles
son los compromisospara los sucesivos
anos de legislatura. En consecuencia, hu-
biera sido un error por parte del Presi-
dente del Principado y de su Consejo de
Gobierno, haber orientado este debate, a
un debate "bis" de investidura: yo creo
que en ese sentido podemos afirmar, que
el planteamiento que se ha hecho, inten-
ta, fundamentalmente, producir, un debate
importante y a la vez un debate profundo,
sobre un problema y sobre una situación,
que sin duda, en el orden de las priori-
dades, en el orden de las inquietudes que
puede sentir la ciudadanía asturiana,
puede tener algunos elementos o algunos
problemas que, en algún modo, pueden ser
parangonables, pero sin duda, el problema

de la er 1515 ecooomica, y más concreta-
mente, el problema de la crisis indus-
trial asturiana, es algo que afecta de
rrodo importante, decisivo, que viene
afectando desde hace muchos anos, y que
afectará, sin duda, en los pr6ximos a la
regi6n asturiana, y parecía importante,
conveniente, parecía que en el tiempo es-
taba bien situado o había una posibilidad
de situarlo adecuadamente, al producir
este debate.

Si además, unimos eso al hecho de que
el programa electoral del Partido SOcia-
lista, y posteriormente, al discurso de
investidur a, planteaba como preocupaci6n
básica y como compromiso fundamental, el
enfrentar la erisis econ6mica regional,
el generar empleo, el reactivar la econo-
mía, el conseguir nuevos proyectos indus-
triales para Asturias, no nos puede hacer
perder de vista, que tiene l6gica, que
tiene coherencia que, por parte del Pre-
sidente, se haya planteado el debate en
estos términos.

Se ha planteado además, yo creo, que
con concreciones, se ha planteado a par-
tir de un análisis que puede ser o no
compartido, pero yo creo que , en todo
caso, es riguroso, y sobre todo se han
esbozado planteamientos, no de largo pla-
zo; los planteamientos de largo plazo,
han sido los menos atendidos en la expo-
sición, los que quedaron más sin desarro-
llar, los que en definitiva, fueron toca-
dos, l.6gicamente, con un menor grada de
concreción.

Sin embargo, sí se han planteado po-
líticas y actuaciones a corto plazo, en
orden a proyectar hacia la situación de
crisis industrial, en unos casos instru-
mentos, en otros casos actitudes, que
puedan permitir un esfuerzo serio, en
unos casos de colaboración con la políti-
ca industrial del Gobierno de la Nación,
en otros casos, autónomamente, para pa-
liar los efectos de esa crisis.

Yo creo que, no tiene demasiado sen-
tido, ir nuevamente a una enumeración de
esas acciones o de esos instrumentos,
porque, entre otras cosas, en las inter-
venciones de la Oposición, salvo en un
caso, salvo en un caso ya debatido por
esta cámar a, el resto de las actuaciones
y los instrumentos, no han sido cuestio-
nados. Ni se ha cuestionado, tampoco,
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porque es difícil que se cuestione, el h~
cho de que desde la Comunidad Autónoma as
turiana, se tiene que producir, necesaria
mente, para el bien de la región, una 00:
labor ación con el Gobierno de la Nación,
en el proceso de reconversión de grandes
sectores y posterior reindustrialización.

Yo creo que, el papel del Consejo de
Gobierno y, en general de las institucio-
nes auton6nicas, en la reconversión de
esos grandes sectores industriales astu-
rianos, no puede ser, ni la de situarse
al margen de esa problemática, ni la de
ser meros elementos de reivindicación,
frente a ese Gobierno de la Nación: tiene
que plantearse el papel y la gestión del
Consejo de Gobierno y de las demás insti-
tuciones auton6nicas, desde e 1 punto de
vista socilista, desde la perspectiva de
la colaboración con el Gobierno de la Na-
ción. Desde la colaboración bien entendi-
da, en el sent ido, de que lo que son los
intereses regionales, no queden, no que-
den legítimamente atentidos, no queden,
en definitiva, bien tratados por ese pro-
ceso de reoonversión.

Proceso de revonversión que, como de-
cía el Presidente, va a afectar si cabe,
aún más, la situación de dificultad eccr
n6nica, industrial y de paro que tiene
hoy Asturias. Yo creo que no podemos pen-
sar, en que los elementos de reactivación
y reindustrialización, puedan tener un
carácter simultáneo a los procesos de re-
conversión: no podemos pensar que los
efectos de determinadas medidas anuncia-
das, vayan a ser mágicos; pero lo que es-
tá claro, es que, hay que tomar medidas,
hay que desarrollar políticas que, hagan
posible, por lo menos, paliar los efectos
más negativos, en cuanto al empleo, fun-
damentalmente, de esa reoonversión indus-
trial.

En consecuencia, no se trata de gene-
rar espectativas imposibles de cumpli-
miento, yeso, como decía el Presidente,
no tiene que ver, con una posici6n pesi-
mista frente al problema, sino, lo con-
trario, partiendo de la posición de la
realidad que dan las cifras, que dan, en
definitiva, el conocimiento y el trata-
miento de los problanas: y no creo que se
pueda ser especialmente optimista, pero
tamPDCQ, caer en el pesimismo de que nada
se puede hacer, yo creo que tampoco se

pueden magnificar procesos que, induda-
blanente, son costosos pero de los que
depende, sin duda, el futuro industrial
no solamente de Astur ias ni de Espaf'la.No
se puede decir, estamos de acuerdo con la
reconversión industrial, pero sin embar-
go, plantear desde el principio que cual-
quier medida que tienda a una reconver-
sión racional, por supuesto, atendiendo
fundamentalmente los efectos sociales que
eso vaya a producir, se estáan deteniendo
constantemente, si en estos momentos no
están aprobadas con carácter definitivo,
las inversiones básicas a realizar en EN-
SIDESA, es porque el Gobierno sigue espe-
rando que haya un acuerdo en la oomisi6n
de reconversión del sector siderúrgico, y
si eso no es posible, no es por culpa ni
del Gobierno Socialista, ni de la UGl',
eso es por culpa, evidentemente, de una
situación concreta, que se da en una zona
de Espaf'lapero fundamentalmente, por la
posición de una Central Sindical.

Nosostros esperaJOOs que esas inver-
siones básicas, en las que, en principio,
todo el mundo converge en opinar que son
la garantía de futuro de ENSIDESA, que
son la garantía de futuro de la siderur-
gia asturiana, sean prontamente aprobadas
por el Gobierno y, lo sean, en base a un
acuerdo entre las partes sociales que ti~
nen presencia en el sector. Esperamos no
tener que oír, que lo que hoy es urgen-
cia, en aprobar las inversiones básicas,
esas, esa urgencia quede después negada,
sea descalificada porque al final, el Go-
bierno de la Nación ha tenido que deci-
dir, que esas inversiones se produzcan,
sin un acuerdo social, a través de una de
cisi6n unilateral. Estamos de acuerdo~
con que esas inversiones son urgentes, es
tamosconvencidos de que es buenoque se
produzcana través de un acuerdo, inten-
tamos que esas dos tendencias confluyan,
en estos nomentos, insisto, no es culpa
de los Socialistas, que eso no es así.

Nos preocupa, y estamos absolutamente
de acuerdo con lo manifestado por el Pre-
sidente del Consejo de Gobierno, en rela-
ci6n con el tema, insisto, nos preocupa
la situación de HUNOSA, y nos viene preo-
cupando, no de ahora, sino, desde hace
alias y, yo creo, que desde el campo So-
cialista en los útimos alias, antes del 28
de octubre, antes de que gobernase en Es-
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pana un Gobierno SOcialista, hacia la em-
presa HUNOSA,por parte de este movimien-
to SOcialista se proyectaron alternativas
positivas, se hizo planteamientos serios
y rigurosos, algunos de los cuales, vi-
nieron a concretarse en el contrato pro-
grama que se firmó a tres anos; pero no
solamente se produjeron alternativas a la
situaci6n de la empresa, sino, que se ac-
tu6 consecuentemente con esas alternati-
vas, no solamente se firmó ese contrato-
programa, sino que se dise~ una políti-
ca, fundamental, en el terreno sindical
que hiciera posible, que ese contrato-
programa se cumpliera , y eso casi nunca,
o muy pocas veces, se dio por parte de
otros.

Yo creo que, efectivamente, a HUNOSA
hay que darle una última oportunidad, no-
sotros estamos convencidos de que es ina-
ceptable que la alternativa HUNOSA,sea
reducir al tamano de la empresa, tanto,
en cuanto a la producci6n y a las explo-
taciones, como al volumen de empleo que
en estos momentos tiene. CreeIlK)S que la
alternativa es otra, la alternativa es
afrontar un compromisoentre los distin-
tos niveles empresariales, en HUNOSA, un
compromisocon el Estado y que ese com-
promiso se cumpla, y se cumpla de una
vez; y estamos de acuerdo en que a HUNO-
SA, hay que convertirla en una empresa,
que funcione comotal, pero tampoco, po-
demos perder de vista, ni podemossesgar,
ideol6gicamente, determinadas afirmacio-
nes, digo, no podemos perder de vista,
cual es el or igen de la empresa HUNOSA.
No se puede decir que los actuales males
de HUNOSAsean exclusivamente, derivados
de una gesti6n empresarial, que se da,
desde que existe, HUNOSAtiene males que
son anteriores a su existencia. En tooo
caso, creemos que los actuales males, no
pueden seguir dándose, que las actuales
tendencias tienen que cambiar de forma
radical, yo creo que para cambiar esas
tendencias, indudablemente, hay que exi-
girle comportamientos distintos a la Di-
recci6n de la empresa y a la estructura
de Direcci6n empresarial; pero también
hay que decirlo con toda rotundidad y con
toda claridad, a los trabajadores de BU-
NOSA,Y fundamentalmente, a aquellas per-
sonas, instituciones o colectivos que
pueden tener una incidencia sobre el com-

portamiento de esos trabajadores, porque,
sinceramente, nosotros no creemos que sea
consolidar el futuro de HUNOSA,ni el
presente como empresa pÚblica, una vez
que se produce una reducci6n de jornada
como consecuencia de la Ley que aprob6,
que aprobaron las Cortes Generales, una
reducción de jornada en HUNOSA, automáti-
camente, se plantee un conflicto para ir
a una reducci6n de jornada mayor, funda-
mentalmente, entendemos nosotros, porque
el margen de que la reivindicaci6n pueda
ser más o menos justa, tiene, insisto, en
la actual situaci6n escaso sentido, y en
todo caso, tiene un alcance, que como se
está demostrando, es enormemente negati-
vo, porque fundamentalmente, contribuye a
crear una vez más, a anadir, a la actual
situación e imagen de HUNOSA, una situa-
ci6n de crisis de conflictividad que na-
da, que nada soluciona, que nada ayuda,
para realmente plantearse con seriedad,
la garantía de su futuro.

Independientemente, de que estos ha-
yan sido los temas en relaci6n con la in-
tervenci6n del Presidente del Principado
que quisiera tocar, yo creo que no se
puede perder de vista por la cámara, que
realmente, en los pr6ximos meses, además
de esa preocupaci6n esencial, por acti-
var, por intervenir positivamente en la
crisis econánica, el Consejo de Gobierno
y la Junta General, tienen que atender
otros frentes. Yo creo, que es importante
resaltar como hecho positivo, el que en
el pr6ximo ano, en el primer semestre del
pr6ximo ano, el Estatuto de Autonomía,
tenga un cumplimiento en cuanto a la
transferencia de los niveles competencia-
les que contempla, prácticamente absolu-
to, un Estatuto de Autonomía que, yo
quiero recordar que ha sido votado favo-
rablemente por partidos que si bien, en
la jornada de hoy no han planteado la re-
forma del mismo, sin embargo, insisten en
que es un marco limitado.

Nosostros creefOC)Sque, construir la
Canunidad Aut6nomapasa, entre otr as 00-

sas, también por consolidar no solamente
las instituciones, sino, por conseguir
que la nueva Administraci6n regional sea
un conjunto armónico y en funcionamiento;
yeso significa, en primer grado, que la
negociaci6n de los tr aspasos se produzca
con seriedad y con rigor, que se produzca
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de forma rápida, pero, que se produzca
con rigor. Creemos, asimismo, que quizá
sea prematuro, yo no voy a calificarlo de
peligroso, pero indudablemente, muypre-
maturo, pensar en la Reformadel Estatu-
to, cuando quedan, prácticamente, todas
las leyes de desarrollo estatutario, to-
das las leyes de definición del marco
institucional y de relación de poderes,
por aprObar en esta cámara. Yo creo que
desde el punto de vista institucional,
ése es el objetivo esencial básico, más
directo, en el que nos tenemos que mover
en los próximos meses, el calendario le-
gislativo, es algo que ya conoce la cáma-
ra a través de la comparecencia del 000-
sejero de la Presidencia, en relación con
este tema, creemos que es importante que,
esas leyes de desarrollo estatutario,
efectivamente, consigan el máximonivel
de cuerdo político y, en ese sentido, el
comportamiento del Grupo Parlamentario
Scx:::ialista, va a ser el buscar una vez
que esos Proyectos de Ley sean remitidos
a la Junta, un nivel de acuerdo ~rtan-
te, que vaya más allá de la mayoría que
se necesita, para conseguir definir un
marco jur ídico institucional de futuro
que, no esté sometido a los vaivenes de
la mayoría.

En ese sentido, nosotros entendemos
como algo positivo, el ofrecimiento que
se ha hecho, recogemos ese ofrecimiento
y, desde el Grupo Parlamentario, vamos a
intentar que ese ofrecimiento, de verdad,
se traduzca en hechos positivos, estamos
absolutamente de acuerdo, en que es im-
portante que sin llegar a formalizar algo
que en principio puede parecer demasiado
grandilocuente, sin llegar a formalizar
un pacto institucional, sí haya un acuer-
do político, lo más amplio posible sobre
esas leyes.

Decir, por último, que nos satisface
el desarrollo del debate, que creemos que
debates de este género son buenos, p:>r-
que, entre otras cosas, producen informa-
ción; pero en todo caso, que no se espe-
ren a estos debates para tener informa-
ción sobre lo que pasa y se hace en las
instituciones autonánicas de Asturias. De
la misma forma que nosotros tenemos la
obligación de apoyar al Gobierno y, en
consecuencia, de tener la información pa-
ra hacerlo, yo creo que otros tienen, la

obligación de tener información para opo-
nerse, si quieren, a las iniciativas del
Consejo de Gobierno.

Nadamás y muchasgracias.

El sellor PRESIDENTE:Muchasgracias,
sellor Sanjurjo.

Tiene la palabra, el se~or Presidente
del Principado.

El sellor PRESIDPNl'EDELaRiEJO DE
GalIERNO(De Silva y Cienfuegos-Jovella-
nos): Seflor Presidente, lamentando haber
anticipado el gesto de petición de pala-
bra a su oferta, unas pocas palabras,
simplemente, para agradecer la inteven-
ción del representante del Grupo Parla-
mentario Socialista, en su doble dimen-
sión de ofrecimiento de apoyo a las ini-
ciativas políticas, expuestas por el Go-
bierno y, de complementoen algunos as-
pectos de mi intervención.

Ciertamente, la evidencia del apoyo
del Grupodel que formoparte, y la natu-
ralidad con que se produce, nunca nos ha-
ce olvidar, a quienes formamosparte del
Gobierno, que la responsabilidad que
ejercemos es el resultado de la confianza
otorgada por el Grupo Parlamentario So-
cialista, instrumento del Partido Socia-
lista Obrero Espa~ol. Por nuestra parte,
esperamos, no defraudar esa confianza.

De sus palabras, resalto, por su es-
pecial significado, aunque parezca una
simple matización, un aspecto que no for-
ma parte del bloque de razones para el
optimismo, sino, del otro bloque, pero
que sin duda, debe ser puesto de mani-
fiesto, por si no hubiera quedadOclaro
en mi intervención de esta maflana. Esta
maftanahablamos, del ajuste de la recon-
versión y de los efectos de la reindus-
trialización, comopone de manifiesto el
representante del GrupoParlamentario So-
cialista, no es fácil que se produzca una
simultaneidad, entre el ajuste y la rein-
dustrializaci6n, lo intentaremos, pero no
es objetivamente esperable, la acción de
los instrumentos que estamos poniendo en
marcha, que estamos p:miendo en marcha
sin perder un día, sin perder una hora, y
ejerciendo toda la funci6n de impulso que
está a nuestro alcance, comoya dije esta
maflana, salvo en aquellos de naturaleza
urgente, no dará resultados sino a medios
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plazo.
Y, en fin, concluyo con esto un deba-

te que, sin duda, contribuirá a reforzar
el papel de esta cámara, como cámara de
resonancia, como genuina cámara de reso-
nancia de la política asturiana. Hemos
hablado de los grandes sectores de Astu-
rias, hemos hablado de la problemática de
ENSIDESA, del sector naval, de HUNOSA.

Por cierto, esta tarde en HUNOSA, pe-
reci6 por asfixia, un trabajador de la
empresa del pozo Carrio, y me parece
obligado, que actuando en este caso, caro
representante del Gobierno, y estoy segu-
ro que representando también el espíritu
de todos los presentes, mostremos nuestra
condolencia por el accidente y la trans-
mitamos a sus familiares.

Concluyo, digo, un debate que ha sido
rico en matices, un debate, del que todos
hemos recibido, todos hemos recibido in-
formaci6n, que nos permitirá hacer más
útil la labor de Gobierno y de Oposi-
ci6n. También nosotros, hemos recibido
opiniones, cr iter íos e informaci6n, que
ayudarán a nuestra labor de Gobierno. En
consecuencia, sellaras y sellares Diputa-
dos, en nombre del Gobierno, muchas gra-
cias.

El sellor PRESIDml'E: Muchas gracias,
sellor Presidente del Principado.

El 6rgano rector de esta cámara hará
llegar, y creo que con el asentimiento de

todos los miembros de la misma, el senti-
miento de dolor a la familia de ese mine-
ro fallecido.

Se suspende la sesi6n hasta mallana a
las doce menos diez en que iniciaremos de
nuevo el Pleno. Pero antes, Sef\orías,
permí tanme que les haga dos recomendacio-
nes: como hoy por la mallana hemos acorda-
do, previamente, se guardará un minuto de
silencio, que esta presidencia sugiere y
desearía que se hiciera en las escaleras
exteriores del Palacio Regional, como ha-
bíamos acordado, en homenaje a las vícti-
mas del terror y en repulsa hacia sus
asesinos.

Y, asimismo, senalarles que, esta
Junta General, ha invi tado e invi ta a
queeste homenaje sea secundado con igual
actitud por todo el pueblo asturiano.

Recordarles, por Último, y perd6nenme
las insistencias, que sean ustedes, es-
trictamente puntuales (doce menos diez).

Muchas gracias.

(Eran las veintiuna horas y cinco mi-
nutos.)

-000-
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